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Asi  como  hay  poetas  cuyos  merecimientos,  ni  por  la 
cuantía  ni  por  la  calidad,  justifican  el  renombre  de  que  go- 
zan, encontramos  otros  tan  perseguidos  por  lámala  fortu- 
na, que,  aun  siendo  merecedores  de  un  puesto  preeminente 
en  la  historia  literaria  de  su  país,  yacen  en  la  más  lamen- 
table oscuridad,  y  hasta  corrieron  peligro  de  ser  elimina- 
dos en  absoluto  de  esa  historia. 

Algo  de  esto  ocurre  con  el  bachiller  Diego  Sánchez, 
cuya  abundante  producción  literaria  se  salvó— sólo  en  par- 
te     d«l  absoluto  olvido,  gracias  a  la  diligencia  de  un  cari- 
so  deudo  suyo,  que  coleccionó  cuanto  de  él  pudo  haber  a 
mano  y  le  pareció  conveniente  dar  a  la  estampa. 

Este  deudo  d<-l  Bachiller  fué  su  sobrino  Juan  de  Figue- 
roa,  el  cual  no  puede  ser,  por  cierto,  más  avaro  para  dar 
noticias  de  su  tío  en  la  carta  que,  dirigida  al  Conde  de 
Feria,  poniendo  la  publicación  «bajo  el  amparo  de  su  nom- 
bre», inserta  al  Érente  de  las  obras  recopiladas.  Sin  em 
bargo,  aun  siendo  tan  escasas  y  poco  concretas  estas  noti- 
cias, a  ellas  y  a  algunas  otras,  ni  menos  vagas  ni  mas 
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abundantes  — esparcidas  en  las  obras  coleccionadas — ,  se 
redujeron  los  datos  biográficos  de  este  singular  poeta. 

Bastante  era  ya  esto  para  dejar  borrosa  su  figura;  pero 
todavía  hubo  más.  Tan  escasa  en  circulación  y  poco  abun- 
dante en  ejemplares  debió  de  ser  la  edición  de  la  Recopila- 
ción en  Metro  hecha  por  Figueroa,  que  a  punto  ha  estado 
de  perderse  en  absoluto  el  recuerdo  de  ella,  desvanecién- 
dose por  completo  del  cuadro  de  nuestra  literatura  la  recia 
personalidad  de  este  autor,  según  el  silencio  que  acerca  de 
él  guardan  bibliógrafos  y  críticos  durante  los  siglos  xvi, 
xvn  y  xviii ;  silencio  solamente  roto  por  D.  Nicolás  Anto- 
nio en  estas  breves  palabras  de  su  Biblioteca  Nova  (1): 

«Didacus  Sánchez,  Paxaiigiistanus,  bacalaureum  se 
nominat  in  opere  cui  inscripsit. 

Recopilación  en  Metro  de  diferentes  obras  morales. 
Hispa li  in  8.°» 

Y  ya  no  vuelve  a  haber  mención  ni  noticia  alguna  de 
este  libro,  hasta  que  el  curiosísimo  y  erudito  D.  Cayetano 
Alberto  de  la  Barrera  nos  dice,  en  el  año  1860,  lo  siguiente: 

«Sánchez  de  Badajoz  (Diego).  De  este  autor,  hasta 
hoy  desconocido,  contemporáneo  de  Juan  de  la  Encina  y 
de  Torres  Naharro,  acaba  de  descubrir  y  adquirir  en  Pa- 
rís el  Sr.  D.  Pedro  Salva  un  tomo  de  Farsas,  que  con- 
tiene 28,  impreso  en  Sevilla,  4.°,  letra  gótica.  Así  lo  co- 
munica al  Sr.  D.  Pascual  Gayangos  desde  aquella  capital, 
en  carta  de  Ma)^o  de  este  año  (2).»  v 


(i)    Bibl.  Nov.,  pág.  814,  t.  III.  Matriti,  MDCCLXXXIII. 

(2)  Catálogo  bibliográfico  y  biográfico  del  Teatro  antiguo 
español,  desde  sus  orígenes  hasta  mediados  del  siglo  xvi  1 1 .  Ma- 
drid, Imp.  de  M.  Rivadeneyra,  1860;  pág.  365. 
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El  diligentísimo  Barrera,  a]  escribir  estas  líneas,  estaba 
bien  ajeno  de  que  el  nombre  de  ese  cantor  hasta  hoy  des 
conocido  .  debía  figurar  también  al  frente  de  la  Farsa  del 
Matrimonio,  reseñada  por  él  mismo  luego  en  la  pág.  f>4(> 
como  anónima.  Y  no  sólo  al  frente  de  ésta,  sino  también  a 
la  cabeza  de  la  Farsa  del  Rey  David,  reimpresa  por  Ga- 
llardo en  su  Ensayo,  de  una  edición  anónima  y  sin  lugar 
ni  fecha  que  llegó  a  >u  poder,  yon  la  portada  do  la  Farsa 
del  Molinero,  donde  indebidamente  figura  el  nombre  de 
Diego  López  de  Orozco,  que  se  atribuyó  descaradamente 
su  paternidad  en  una  edición  suelta  de  1603,  reseñada  con 
el  número  1408  en  el  Catálogo  de  la  biblioteca  de  Salva, 
publicado  por  su  hijo. 

De  manera  que,  --i  en  realidad  no  había  desaparecido 
por  completo  del  comercio  intelectual  la  labor  toda  del  in- 
genioso poeta  extremeño,  su  nombre  estaba  casi  borrado 
dormitivamente  de  nuestra  historia  literaria,  hasta  que 
Barrera  publicó  en  su  Catálogo  la  noticia  comunicada  por 
D.  Pedro  Salva  a  Gayangos,  noticia  ampliada  luego  no- 
tablemente cuando  publicó  en  Valencia  en  1872  el  Cata 
logo  de  su  biblioteca,  siendo  ya  posible  reimprimir  la  Re- 
copilación iiii  Metro,  como  lo  hizo  Barrantes  el  año  1886 
en   la  biblioteca  «Libros  de   Antaño»,  de  donde  ha  hecho 

ientemente  otra  edición  la  revista  Archivo  Extremeño, 
que  actualmente  se  publica  en  Badajoz. 

La  existencia  de  las  ediciones  de  Farsas  sueltas,  men 

cionadas,  da   margen  para  sospechar  si    no  todas  las    Far 

del  Bachiller  permanecerían  inéditas  hasta  que,  des 
pues  de  su  muerte,  las  publicó  el  mencionado  Figueroa; 
poro,  a  mi  modo  de  entender,  son  harto  débiles  los   tun- 
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damentos  que  las  tales  ediciones  pueden  dar  a  esa  su» 
posición. 

Es  verdad  que  Pellicer  menciona  — y  fundándose  en  él 
lo  repitió  Moratín —  una  edición  de  la  Farsa  del  Matrimo- 
nio, hecha  en  1530  en  Medina  del  Campo  y  en  casa  de 
Juan  Godínez  Milus,  el  cual  no  vivía  en  esa  fecha,  porque 
fué  por  entonces  cuando  se  estableció  por  primera  vez  su 
abuelo  Guillermo  Millis  en  Medina  como  comerciante  de 
libros,  no  empezando  a  editarlos  hasta  diez  años  más 
tarde  (1).  Pero  esta  aseveración  de  Pellicer  se  funda,  sin 
duda  alguna,  en  la  portada  déla  edición  de  1603,  poseída 
luego  por  Salva,  en  la  que  seguramente  por  equivocación 
se  dice:  «Impresa  en  Medina  del  Campo,  con  licencia,  en 
casa  de  Juan  Godínez  Millis.  Año  1530»;  pero  al  fin  de  la 
obra  se  salva  el  error,  estampando  este  colofón:  «Impresso 
con  licencia  en  Medina  del  Campo,  año  de  MDCIII»,  fecha 
que  coincide,  en  efecto,  con  el  establecimiento  de  Juan 
Godínez  Millis  en  Medina  del  Campo.  Y  debe  ser  un  mero 
error  de  imprenta  la  fecha  de  la  portada,  y  no  fecha  de  la 
edición  matriz  de  esta  obra,  como  sin  duda  lo  creyó  Pelli- 
cer, porque,  además  de  no  existir,  como  ya  he  dicho,  tal 
imprenta  en  aquella  fecha,  es  muy  raro  que,  viviendo  el 
autor  como  vivía  por  aquel  entonces,  se  hiciera  de  su  obra 
una  edición  anónima  y  alterada,  en  términos  que  resulta 
hasta  de  difícil  comprensión. 

En  cuanto  a  la  Farsa  del  Molinero,  tan  cínicamente 
usurpada  por  Diego  López  de  Orozco,  ni  la  fecha  de  la 


(i)    Véase  el  erudito  libro  La  Imprenta  en  Medina  del  Campo, 
de  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor,  pág.  184. 
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impresión,  ni  la  suplantación  del  nombre,  dan  motivo  para 
pensar  otra  cosa  que  un  lapso  de  tiempo  suficiente  para 
hacer  verosímil  hasta  la  completa  desaparición  de  la  Reco 
püación  en  Metro  de  la  circulación  literaria. 

Por  tanto,  lo  mismo  la  edición  suelta  de  la  una  que  la 
de  la  otra  farsa  son  a  todas  luces  muy  posteriores,  no  sólo 
a  la  vida  del  Bachiller,  sino  a  la  publicación  de  la  Recopi- 
l lición  en  Metro. 

No  ocurre  lo  mismo  respecto  a  la  edición  de  la  Farsa 
del  Rey  David  encontrada  por  Gallardo.  Es  verdad  que 
no  hay  en  ésta  indicio  alguno  suficiente  para  llevarnos  a 
concederle  antigüedad  capaz  de  remontar  su  fecha  a  los 
días  del  Bachiller,  y  que  el  aparecer  anónima  más  bien  in- 
clina a  suponerla  posterior,  porque  se  trata  de  una  de  las 
Farsas  menos  comprometidas  por  sus  audacias  para  decla- 
rar su  paternidad;  y  por  otra  parte,  Diego  Sánchez  no  tenía 
gran  empacho  en  dar  su  nombre  a  sus  composiciones,  ha- 
biendo hasta  motivos,  como  veremos  más  adelante,  para 
sospechar  que,  si  no  publicó  él  mismo  la  colección,  fué  más 
por  desidia  que  por  falta  de  deseos;  pero  indudablemente 
no  es  esto  razón  bastante  para  negar  en  absoluto  a  la  tal 
edición  la  posibilidad  de  haberse  hecho  en  tiempos  del  Ba- 
chiller. Tiene  adema-,  esta  edición  de  Gallardo  la  particu- 
laridad de  presentar  la  Farsa  de  la  Recopilación  mutilada 
en  una  gran  parte  de  su  contenido;  pero  se  da  el  caso  cu- 
rioso di-  que  la  parte  suprimida  en  esa  edición  suelta  es 
indudablemente  un  aditamento  agregado  por  su  autor  a  la 
Farsa  primitiva,  acaso  para  darle  oportunidad  y  novedad 
en  alguna  nueva  representación.  Pudiera  obedecer  esto  a 
que  el  editor  anónimo  tomara  de  la  Recopilación  sólo   la 
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Farsa  primitiva,  suprimiéndole  el  estrambote  por  no  ha- 
cerle al  caso;  pero  también  pudiera  significar  esa  supresión 
que  se  trata  de  una  edición  hecha  antes  de  que  al  autor  se 
le  ocurriera  hacer  la  añadidura. 

Flojos  y  precarios  son  estos  fundamentos,  pero  no  exis- 
ten otros  para  motivar  la  sospecha  de  que  se  publicara  al- 
guna Farsa  del  Bachiller  antes  de  editar  la  Recopilación 
en  Metro. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Barrantes — que  por  cierto  no  re- 
paró en  ellos — ,  fijándose  sólo  en  la  equivocación  de  Pellicer 
al  interpretar  la  fecha  estampada  a  la  cabeza  de  la  edición 
anónima  de  la  Farsa  del  Matrimonio  y  sin  advertir  el 
error,  dio  por  segura  la  existencia  de  ésta  y  de  otras  edi- 
ciones sueltas  de  estas  farsas,  fundando  en  tal  suposición, 
a  mi  entender  gratuita,  la  explicación  de  una  rara  parti- 
cularidad que  se  nota  en  las  rúbricas  de  algunas  farsas  in- 
sertas en  la  Recopilación. 

Consiste  esta  rareza  en  terminar  las  aludidas  rúbricas 
con  estas  palabras:  «Compuesta  y  ordenada  por  el  bachi- 
ller Diego  Sánchez  de  Badajoz:  Es  una  de  las  farsas  que 
entran  en  su  Recopilación.» 

La  advertencia,  como  se  ve,  es  para  dejar  perplejo  el 
ánimo.  Tratándose  de  una  recopilación  de  obras  cuya  por- 
tada expresa  ya  de  quién  son,  ¿á  qué  viene  esta  adverten- 
cia y  sólo  en  algunas  de  ellas?  El  Sr.  Barrantes  sale  dono- 
samente del  paso  con  estas  palabras:  «En  la  (Farsa)  del 
Santísimo  Sacramento,  en  la  de  Los  Doctores,  en  la  de  La 
Muerte  y  en  la  de  San  Pedro,  se  dice  que  son  «Farsas  que 
» entran  en  su  Recopilación»,  añadiéndose  en  algunas  «con 
privilegio» ,  frases  sacramentales  de  los  escritos  de  entonces, 
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qu<-  permiten  creer  se  enviaron  a  La  imprenta  sendos  ejem 

piares  poniendo  de  pluma,  bajo  el  nombre  del  autor,  «es 
»una  de  las  Farsas»,  etc.,  y  asi  los  cajistas  lo  copiaron.» 

Pero  esta  explicación  no  puede  satisfacer  a  nadie;  en 
primer  lugar,  porque  no  hay  una  sola  prueba  ni  funda- 
mento sólido  para  asegurar  la  existencia  d<-  esos  sendos 
ejemplares»  impresos  de  las  farsas,  antes  de  imprimirse 
la  Recopilación;  y  además,  porque  si  se  manda  original 
para  un  volumen  determinado  a  una  imprenta,  ¿qué  nece- 
sidad hay  de  tales  advertencias  a  Ion  operarios? 

La  clave  y  explicación  d<-  esta  rara  particularidad  se 
encuentra  precisamente  en  dos  documentos  bien  a  la  vista 
del  Sr.  Barrantes,  y  tan  a  propósito  para  esto  como  para 
desvanecer  toda  sospecha  de  que  se  imprimiera  obra  algu- 
na del  Bachiller  antes  de  la  Recopilación  a/  Metro,  al 
menos  con  conocimiento  del  editor  de  ésta. 

Estos  documentos  figuran  a  la  cabeza  del  libro  y  son: 
la  licencia  para  su  publicación  y  la  carta  de  Juan  de  Fi- 
gueroa,  ya  mencionada. 

En  el  primero  dice  textualmente:  «Por  cuanto  por 
parte  de  yon,  Juan  de  Figueroa,  vecino  del  lugar  de  Ta- 
lavera,  jurisdicción  de  la  Ciudad  de  Badajoz,  nos  ha  sido 
fecha  relación  de  que  el  bachiller  Diego  Sánchez,  vuestro 
i  difunto,  dexó  heiiu>  mi  libro  de  ciertas  obras  intitu 
Lulo:  Recopilación  de  Farsas  y  sermones...  etc.» 

Evidentemente,  según  estas  palabras,  la  Recopilación 
estaba  hecha  por  el  difunto  I  liego  Sánchez,  puesto  que  se 
trata  de  «el  libro  dejado  por  éstr  hecho  di-  ciertas  obras» . 
No  dejó,  pues,  sólo  la-  obras,  sino  el  libro  formado  por  ellas 
y  hasta  su  correspondiente  título,   o  por  lo  menos  así   lo 
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habría  dicho  Juan  de  Figueroa  en  el  pedimento  cuando  en 
tales  términos  se  le  contestaba. 

Sin  embargo,  en  el  otro  de  los  referidos  documentos,  o 
sea  en  la  carta  dedicatoria,  hay  afirmaciones  en  abierta 
oposición,  al  parecer,  con  esta  conjetura,  tan  sólidamente 
fundamentada  en  el  texto  del  privilegio. 

He  aquí  sus  palabras:  «Considerando  yo  todo  esto  y 
viendo  que  mi  tío  Diego  Sánchez,  que  es  en  Gloria,  había 
escrito  con  gran  trabajo  muchas  obras  de  no  poco  prove- 
cho ni  dignas  de  estarse  en  lo  oscuro...  por  lo  cual  yo  he 
determinado  de  sacar  el  Cervero  del  Infierno  con  el  ayuda 
de  Hércules,  y  no  quitando  a  nadie  lo  suyo,  imprimir  las 
obras  que  he  podido  descubrir  de  mi  tio,  dedicándolas  a 
V.  S.  Ilustrísima...»  etc. 

Según  esto,  parece  que  la  Recopilación  fué  hecha  por 
Juan  de  Figueroa,  coleccionando  las  obras  «que  había  po- 
dido descubrir  de  su  tío». 

Dos  explicaciones  pueden  darse  para  relacionar  estos 
dos  escritos  tan  divergentes  e  incompatibles  en  apariencia. 
Pudo  ser  que  Juan  de  Figueroa,  al  pedir  la  licencia,  man- 
dara a  la  autoridad  el  libro,  ya  ordenado  y  titulado  por  él, 
declarando  solamente  ser  de  Diego  Sánchez  el  contenido, 
sin  dar  otras  explicaciones,  y  por  eso  se  le  contestó  en  los 
antedichos  términos,  suponiendo  que  obras,  recopilación  y 
título  eran  de  Diego  Sánchez.  O  acaso,  en  efecto,  el  Ba- 
chiller dejó  hecha  su  Recopilación  de  Farsas  y  Sermones 
con  un  conjisionario,  como  dice  la  licencia,  y  Juan  de  Fi- 
gueroa, después  de  recabada  ésta,  se  viera  con  dificulta- 
des para  hacer  inmediatamente  la  impresión,  y  dos  años 
más  tarde,  cuando  la  coyuntura  de  hacerlo  bajo  los  auspi- 
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dos  del  Conde  Je  Feria  le  ofreció  ocasión  más  propicia, 
no  publicó  íntegra  la  Recopilarían  de  su  tío  porque  la  hu- 
biera perdido  (i  poique  no  la  juzgara  tan  aceptable  on  todo 
su  contenido. 

A  mi  modo  de  ver,  esta  última  explicación  tiene  de  su 
parte  razones  más  sólidas. 

Por  de  pronto,  se  advierte  que  el  título  mencionado  en 
ambos  documentos  es  enteramente  distinto:  en  el  privile- 
gio se  trata  de  un  libro  intitulado:  Recopilación  de  Farsas 
y  Sermones  y  lleva  además  un  Confisionario,  mientras  que 
el  volumen  publicado  por  Figueroa  se  titula  Recopilación 
en  Metro,  y  luego  se  consigna  el  nombre  del  autor  y  el  es- 
tilo y  carácter  de  las  obras  recopiladas;  pero  ni  en  esta 
explicación  titular  ni  en  el  texto  aparecen  para  nada  los 
Sermones  ni  el  Confisionario  mencionados  en  el  privilegio, 
y  cuyo  manuscrito  acompañó  indudablemente  al  texto  y 
solicitud  presentados  por  Figueroa. 

No  cabe  decir  que  el  redactor  del  privilegio  denomi- 
nara así  a  la  obra  por  su  cuenta  atendiendo  al  conte- 
nido y  no  al  título  que  ostentase  el  original  presentado, 
porque  dice  claramente:  intitulado:  Recopilación  de  Far 
sas  y  Sermones:  se  trata,  pues,  del  título  que  el  manus 
crito  llevaba;  y  aun  pasando  por  alto  este  significativo  de- 
talle, siempre  quedaría  sin  explicación  la  supresión  de  los 
Sermones  y  el  Confisionario  en  la  recopilación  llegada  a 
nosotros,  --i  es  ésta  la  autorizada  en  el  privilegio. 

No  pasó  inadvertida  esta   grave  dificultad  para  el  se 
ñor  Barrantes;  poro  en  la   imposibilidad  de  resolverla  de 
frente,   la   soslayó  con  ingenio  diciendo  en  una  ocasión, 
como  incidentalmente:    «...  y  entre  Badajoz  y  Talave- 
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ra...  escribió  las  28  farsas  y  piezas  dramáticas  (Sermones, 
dice  el  privilegio)  que  hoy  forman  estos  volúmenes»  (1), 
como  si  la  palabra  sermones  se  debiera  interpretar  en 
el  sentido  de  farsas  o  piezas  dramáticas.  Esa  explica- 
ción podría  admitirse,  con  muchos  reparos,  si  en  el  tal 
documento  no  se  hablara  de  Farsas  (2);  pero  siendo  sus 
palabras:  Recopilación  de  Farsas  y  Sermones,  si  con  la 
última  denominación  se  ha  querido  significar  farsas  o  pie- 
zas dramáticas,  ¿qué  se  ha  querido  decir  con  la  primera? 
Porque  están  unidas  ambas  frases  con  la  copulativa  y,  lo 
cual  indica  que  no  se  trata  de  dos  nombres  aplicables  in- 
diferentemente a  una  misma  cosa,  sino  de  dos  cosas  dis- 
tintas, enumeradas  ambas  como  inclusas  en  el  texto  del  vo- 
lumen á  cuya  cabeza  se  encuentran. 

Pero,  aun  pasando  por  el  absurdo  de  que  los  sermones 
del  privilegio  sean  las  farsas,  ¿dónde  está  el  Confisionario? 
Me  asombra  cómo  al  Sr.  Barrantes,  tan  decidido  a  expli- 
carlo todo,  no  creyera  ver  el  tal  Confisionario  en  la  Ma- 
traca de  Jugadores  o  en  las  Coplas  a  la  sarna. 

Si  no  se  ha  de  caer  en  desvarios  tan  patentes  como 
estas  suposiciones,  debe  admitirse — mientras  no  haya  me- 
jores datos  probatorios  de  lo  contrario — la  entera  distin- 
ción entre  la  Recopilación  que  el  bachiller  Diego  Sánchez 
dejó  ordenada — y  para  cuya  publicación  pidió  y  obtuvo  la 
licencia  su  sobrino— y  la  Recopilación  en  Metro,  publicada 
luego  por  éste,  aprovechando  la  protección  del  Conde  de 


(i)    Bibl.  «Libros  de  Antaño»,  t  XII,  ap.,  pág.  344. 

(2)  Porque,  en  efecto,  se  llamó  en  algunos  casos  sermones  a 
las  obras  de  esta  clase  en  sus  portadas;  pero  en  estos  casos  no  se 
las  denominaba  también  farsas. 
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Feria,  y  admitiendo  la  existencia  de  estas  dos  Recopila 
dones,  no  solamente  tien<  n  fácil  y  lógica  explicación  las 
divergencias  de  los  títulos  en  ambos  documentos,  -moque 
también  se  explica  con  facilidad  aquella  rara  advertencia 
del  proemio  de  algunas  farsas  de  la  Recopilación  en  Metro, 
>eñ.il.mdo  cuáles  son  las  que  «entran  en  la  Recopilación 
del  bachiller». 

Si  la  Recopilado)!  en  Metro  llegada  a  nosotros  fuera  la 
de  Diego  Sánchez,  ¡a  qué  esa  advertencia?  Y  si  sólo  existía 
la  del  Bachiller  y  ésta  es  la  publicada  por  el  sobrino,  tam- 
poco tiene  explicación.  Pero  si  el  Bachiller  dejó  una  y 
luego  el  sobrino  publicó  otra,  todo  se  comprende  fácil- 
mente: el  privilegio  habla  de  la  de  Diego  Sánchez;  Figue- 
roa,  en  su  carta,  habla  de  la  suya,  y  la  llegada  a  nosotros 
es  esta  última,  en  la  cual  Figueroa  advierte  cuáles  Farsas, 
de  las  incluidas  en  ella,  entran  en  la  de  su  tío. 

No  hace  falta,  pues,  suponer  publicadas,  con  anterio- 
ridad a  la  Recopilación  en  Metro,  algunas  Farsas  del  Ba- 
chiller,  primero  porque  esto  ya  lo  hemos  visto,  ni  está  com- 
probado, ni  explica  nada;  y  segundo,  porque  está  rotunda- 
mente desmentido  en  el  mismo  texto  de  la  carta  dedicatoria, 
donde  Juan  de  Figueroa  dice  terminantemente  que  no  creía 
.1  las  obras  de  mi  tío  «dignas  de  estarse  a  lo  oscuro»,  y  que 
p.>r  eso  «determinó  -arar  al  Cervero  del  Infierno»  e  «/';» 
primir  las  obras  que  había  podido  descubrir  de  su  tío»,  las 
Cuales  frases  no  tendrían  sentido  si  todas  o  algunas  obra 
anduvieran  ya  publicadas  ron  anterioridad. 

También  consideró  el  Sr.  I  Jarrantes  las  frases  «aña 
dida  y  enmendada  por  el  autor»  y  «nuevamente  impresa» 
como  probatorias  de  haber  ediciones   anteriores;    pero   no 
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se  necesita  gran  penetración  para  advertir  lo  erróneo  de 
esta  manera  de  interpretar  el  sentido  de  esas  frases.  Tra- 
tándose de  obras  destinadas  a  la  representación— y  mucho 
más  en  aquellos  tiempos—,  no  es  de  extrañar  que  sufrieran 
grandes  transformaciones  sin  pasar  del  manuscrito;  ya  lo 
veremos  comprobado  en  las  obras  del  mismo  Bachiller.  Y 
en  cuanto  a  lo  de  «nuevamente  impresas»,  es  una  frase 
tan  común  y  usual  aun  en  las  impresas  por  primera  vez, 
que  sería  larga  la  lista  de  casos  semejantes  si  hubiéramos 
de  comprobarlo,  como  lo  saben  cuantos  hayan  manejado 
publicaciones  de  aquellos  tiempos.  Cabalmente,  sin  salir 
del  libro  en  cuestión,  encontramos  un  caso  de  éstos,  que, 
por  lo  visto,  no  advirtió  el  Sr.  Barrantes.  Dice  literalmente 
la  portada  del  libro:  Recopilación  en  Metro  del  bachiller 
Diego  Sánchez  de  Badajos,  en  la  cual  por  gracioso,  corte- 
sano y  pastoril  estilo,  se  cuentan  y  declaran  muchas  figu- 
ras y  autoridades  de  la  sagrada  escriplura.  Agora  nue- 
vamente impreso  y  dirigido  al  Ilustrísimo  Señor  Don 
Gomes  Sudres  de  Figueroa,  Conde  de  Feria,  etc. ,  y  a  pesar 
del  agora  nuevamente  impreso,  ni  al  Sr.  Barrantes  ni  a 
nadie  se  le  ha  ocurrido  dejar  de  considerar  esta  edición 
de  1554  como  la  primera  edición  de  la  Recopilación  en 
Metro. 

Este  «nuevamente»  no  se  emplea  por  regla  general 
para  distinguir  de  las  primeras  a  las  ediciones  posteriores, 
sino  equivaliendo  a  «recientemente»,  3^  por  eso  lo  vemos 
empleado  unas  veces  en  primeras  ediciones  y  otras  en  edi- 
ciones posteriores.  Tan  sabido  es  esto,  que  considero  inne- 
cesario invertir  tiempo  alguno  en  su  comprobación. 

En  suma:  a  mi  entender,  y  mientras  no  surjan  pruebas 
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concluyentes  en  contrarío,  puede  afirmarse  por  los  d¡ 

- 1 »  m  1 1  > "— .  que  el  Bachiller  dejó  ordenada  una  colección  de 
sus  obras  poéticas,  adicionada  con  una  obra  devota;  «'1  so 
brino  intentó  imprimirla,  y  para  ello  pidió,  y  so  le  con 
cedió,  la  licencia  oportuna;  luego,  o  no  quiso  o  no  pudo 
hacer  la  edición  autorizada,  y  dos  años  mas  tarde,  apo- 
vado  por  la  protección  del  conde  de  Feria,  se  resolvió  a 
hacer  la  edición;  poro  conociendo  ya  más  detalladamente 
la  producción  literaria  de  su  tío,  resolví.'»  hacer  una  nueva 
colección,  en  la  cual  incluyó  algunas  de  las  contenidas  en 
la  hecha  por  el  Bachiller,  dejando  las  demás,  o  porque  no 
le  parecieron  buenas,  o  porque  no  juzgó  oportuno  publi- 
carlas, y  entre  lo  eliminado  quedaron  desde  luego  los  Ser- 
mones  v  el  Confisionar io,  sin  duda  por  no  parecer  al  editor 
la  materia  de  estos  muy  congruente  con  las  demás  compo- 
siciones  recopiladas. 

Ahora  bien,  admitido  que  la  Recopilación  en  .Wetro, 
publicada  por  Figueroa  y  llegada  á  nosotros,  es  entera- 
mente distinta  de  la  Recopilación  de  Farsas  y  Sermones 
relicta  por  el  Bachiller  y  autorizada  por  el  privilegio,  ocu- 
rre preguntar:  ¿Fué  por  fin  esta  última  publicada,  va  sea 
por  entonces  o  ya  después?  El  no  haberse  encontrado  Hasta 
ahora  rastro  alguno  de  ella  no  os  razón  para  negarlo,  por- 
que otro  tanto  ocurría  hasta  hace  sesenta  años  con  la  Reco- 
pilación en  Metro,  y  gracias  a  una  feliz  casualidad— desco- 
nocida aun  para  los  bibliógrafos  que  llevó  un  ejemplar  a 
poder  de  I)  Vicente  Salva,  ha  vuelto  a  "salir  el  Cervero 
del  Infierno*,  como  diría  Figueroa.  Tero  hay  una  razón 
que  a  primera  vista  parece  militar  contra  el  supuesto  de 
distinta-  las  dos  recopilaciones,  y,  sin  embargo,  estu 

a 
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diada  con  detención,  sólo  prueba  que,  por  lo  menos,  Juan 
de  Figueroa  sólo  publicó  la  suya,  la  Recopilación  en  Metro, 
y  desistió  de  publicar  la  de  su  tío. 

He  aquí  los  motivos  para  opinar  de  esta  manera:  pa- 
rece duro,  es  verdad,  admitir  en  Juan  de  Figueroa  la  auda- 
cia de  utilizar  para  una  recopilación  arreglada  por  él,  aun 
con  obras  de  su  tío,  el  privilegio  otorgado  a  la  arreglada 
por  el  propio  poeta;  pero  esto  puede  tener  la  explicación 
de  que,  siendo  todas  las  obras  del  mismo  autor,  el  editor 
no  quiso  perder  el  tiempo  y  la  ocasión  de  publicar  su  colec- 
ción tramitando  un  nuevo  pedimento;  y  para  ahorrarse 
esto,  aprovechó  el  obtenido  para  la  otra  colección  no  pu- 
blicada. Pero  en  cambio  no  tiene  tan  feliz  explicación  el 
que  la  autoridad  censora  concediera  el  privilegio  sin  ente- 
rarse siquiera  ni  del  título  ni  del  contenido  de  la  obra  au- 
torizada, y  esto  es  necesario  suponer,  si  se  admite  el  otor- 
gamiento del  privilegio  para  la  Recopilación  en  Metro,  di- 
ciendo que  se  trata  de  «un  libro»  que  «dexó  el  tío  del  soli- 
citante», «hecho  de  ciertas  obras  intitulado  Recopilación 
de  Farsas  y  Sermones  con  un  Confesionario» ,  lo  cual  ya 
hemos  visto  cuánto  dista  del  título  y  contenido  de  la  Reco- 
pilación en  Metro;  y  entre  suponer  a  la  autoridad  que  otor- 
ga el  privilegio  negligente  y  mal  informada,  hasta  el 
punto  de  no  saber  siquiera  nombrar  el  libro  autorizado,  y 
aun  atribuyéndole  un  contenido  imaginario  en  parte,  o  su- 
poner á  Juan  de  Figueroa  utilizando  para  obras  de  su  tío 
el  privilegio  otorgado  para  obras  del  mismo  autor,  me  pa- 
rece más  lógico  optar  por  esta  explicación,  mucho  más 
cuando  entre  estas  obras  van  muchas  de  las  autorizadas  en 
el  privilegio,   y  así  lo  expresa  Juan  de  Figueroa  en  sus 
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proemios,  poniendo  <-n  ellos  la  Frase  «con  privilegio»,  que 
no  pone  en  Las  demás. 

V  en  cuanto  a  la  edición  mencionada  por  D.  Nicolás 
Antonio,  a  mi  entender  es,  sin  duda  alguna,  la  misma  lle- 
gada .1  nosotros  mediante  el  ejemplar  adquirido  y  conser 
vado  por  Salva.  El  ilustro  bibliotecario  la  llama  también 
Recopilación  en  Metro,  y  coincide  en  el  lugar  y  fecha  de 
la  impresión  con  los  do  la  edición  gótica  de  Salva,  lo  cual 
no  deja  duda  sobrr  la  identidad  apuntada. 
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N  i  pueden  ser  más  escasas  la^  noticias  que  respecto  a 
la  biografía  del  poeta  se  coligen  de  los  documentos  incluí- 
do^  en  la  Recopilación  en  Metro.  Sólo  sabemos,  mediante 
estos  documentos  y  estas  farsas,  que  el  poeta  murió  antes 
de  1552,  según  asegura  el  privilegio;  que  era  clérigo  y  ba- 
chiller; que  vivió  y  acaso  murió  en  Talavera,  de  donde  era 
vecino  su  pariente,  y  que  quizá  vivía  aún  en  1547,  si  se 
atiende  a  la  alusión  contenida  en  la  Farsa  del  Rey  David 
sobro  la  batalla  de  Mülberg. 

Sin  embargo,  se  llegó  a  asegurar  por  algunos  escrito- 
res del  siglo  pasado  que  Diego  Sánchez  fué  beneficiado  de 
la  catedral  de  Badajoz,  paje  del  obispo  D.  Pedro  Ruiz  de 
la  Mota  y  quizá  uno  de  los  clérigos  que  el  obispo  D.  Juan 
R  dríguez  Fonseca,  viendo  a  su  Cabildo  tan  insuficiente», 
mandó  a  estudiaren  París,  Bolonia  o  Pavía,  según  se  ase 
gura  en  las  Constituciones  de  este  Prelado  promulgadas  en 
-■1  año  1  i 

Por  mi  part<-  he  de  confesar  sinceramente  que,  hasta 
ahora,  no  he  tenido  la  fortuna  de  encontrar,  no  ya  funda 
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mentos  sólidos,  pero  ni  el  más  leve  pretexto  capaz  de  mo- 
tivar, si  no  de  fundamentar,  ninguna  de  estas  aseveracio- 
nes. En  cambio,  he  encontrado  razones  graves  para  recha- 
zar de  plano  algunas  de  ellas. 

Tan  a  la  ligera  se  ha  estudiado  a  este  poeta,  que  ni  se 
ha  advertido  cuál  es  su  verdadero  nombre,  cuando  casi 
basta,  para  averiguarlo,  con  los  datos  ofrecidos  en  el  libro 
llegado  a  nosotros. 

El  apellido  «Sánchez  de  Badajoz»,  ilustre  en  Extrema- 
dura desde  los  tiempos  de  Sancho  el  Bravo,  no  pertenece 
a  nuestro  poeta,  tal  como  se  lo  suelen  adjudicar  críticos  e 
historiadores,  acaso  llevados  de  que  así  suena  en  la  portada 
de  la  Recopilación  en  Metro;  pero  sin  tener  en  cuenta  que 
solamente  en  ese  caso  y  en  algunas  portadas  puestas  por 
el  mismo  editor  a  las  Farsas  incluidas  en  este  libro,  se  le 
dice  a  este  poeta  Diego  Sánchez  «de  Badajoz»,  segura- 
mente aludiendo  a  su  naturaleza,  como  lo  interpretó  acer- 
tadamente D.  Nicolás  Antonio  al  mencionarlo  en  su  «Bi- 
blioteca Nova»:  Didacus  Sánchez  Pax-Augustanas,  es 
decir,  badajocense. 

Y  así  es  con  toda  seguridad.  Nuestro  autor  se  llamaba 
sola  y  modestamente  Diego  Sánchez.  De  esta  manera  lo 
nombra  su  sobrino  en  la  carta  dirigida  al  Conde  de  Feria, 
así  se  le  nombra  en  el  privilegio,  y  sabido  es  que  en  estos 
casos,  y  menos  en  tales  documentos  y  en  aquella  época, 
no  es  verosímil  la  mutilación  de  un  apellido  de  la  alcurnia 
y  esclarecimiento  de  éste  (1);  mas  si  esto  no  fuera  bastante, 


(i)    He  aquí  las  notas  que  acerca  de  los  Sánchez  de  Badajoz 
nos  da  Silva  y  Almeida: 

«Hernán  Sánchez  de  Alcántara,  tercero  Señor  de  Palacio  y  re- 
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hay  un  detalle  en  la  misma  Recopilación  todavía  más  elo 
cuente  y  significativo.  En  la  portada  de  la  Farsa  <lc  la 
Muerte  se  le  aombra     I  >iego  Sánchez  de  Talavera»;  si 


partimiento  grande,  de  quien  fueron  hijos  Gonzalo  Sánchez  de 
Alcántara,  que  subcedió  en  la  casa,  y  Fernán  Sánchez  de  Badajoz, 
que  tuvo  en  dicha  ciudad  grandes  heredamientos,  que  heredó  de 
su  hermana  María  Sánchez,  que  fué  camarera  de  la  Señora  Reina 
Doña  María,  mujer  del  Señor  Rey  Don  Sancho  el  Bravo,  por  do- 
nación que  le  hizo  de  los  bienes  que  tenía  en  Badajoz,  su  fecha  en 
Medina  del  Campo  en  3  de  Mayo  del  año  129a,  y  del  dicho  P'ernán 
Sánchez  de  Badajoz  dize  Don  Josef  Pellicer  que  procedieron  los 
antiguos  Señores  de  Barcarrota  con  apellido  «de  Badaxoz». 

«Con  quién  casase  este  caballero  no  hay  noticias;  pero  según  la 
computación  de  los  tiempos,  fueron  sus  hijos  Fernán  Sánchez  de 
Badaxoz  y  Mari  Sánchez  de  Badaxoz.» 

«Fernán  Sánchez  de  Badaxoz,  hijo  mayor,  le  subcedió  en  la 
casa  y  en  los  grandes  repartimientos  que  tenía  en  esta  ciudad  como 
descendiente  de  sus  conquistadores,  por  cuya  razón  tenía  su  domi- 
cilio en  ella;  fué  gran  servidor  del  Rey  Don  Henrique  II  de  Castilla, 
como  Fernán  Sánchez  de  Badaxoz  era  en  esta  Ciudad  tan  pode- 
roso, siguió  la  voz  del  Señor  Rey  Don  Henrique,  en  la  sangrienta 
guerra  destos  reinos  contra  el  Señor  Rey  Don  Pedro.» 

«Don  Henrique,  en  remuneración,  le  dio  la  villa  y  castillo  de 
Barcarrota,  en  el  que  le  subcedió  su  hijo  Garci  Sánchez  de  Bada- 
joz, que  tomó  parte  en  la  guerra  con  Portugal  y  volvió  herido  de 
Albujarrota,  y  de  resultas  de  ello  murió,  siendo  enterrado  en  la 
Capilla,  mayor  del  Convento  de  San  Francisco,  sobre  las  gradas 
del  Altar,  lado  del  Evangelio.  Fueron  sus  hijos: 

»Fernán  Sánchez  de  Badajoz. 

»Alonso  Sánchez  de  Badajoz. 

»Martín  Sánchez  de  Badajoz. 

»Mayor  Sánchez  de  Badajoz. 

•Beatriz  Sánchez  de  Badajoz. 

»Mari  Sánchez  de  Badajoz,  arriba  citada,  casó  con  Gonzalo 
Pérez  de  Vargas,  Señor  de  Burguillos  e  Higuera  de  Vargas,  y  tuvo 
por  hijos  a  Juan  de  Vargas,  que  subcedió  en  el  Señorío  y  murió 
sin  sucesión,  y  a  Doña  Mencía  de  Vargas,  que  sucedió  a  su  her- 
mano y  casó  en  Jerez  con  Basco  Hernández  de  Silva.» 

«Fernán  Sánchez  de  Badajoz,  el  hijo  del  que  peleó  en  Albuja- 
rrota, era  Señor  de  Barcarrota  y  los  Arc«s,  y  Alcalde  de  Badajoz 
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«Badajoz»  constituyera  parte  del  apellido,  ¿cómo  se  le  sus- 
tituye en  este  caso  por  el  nombre  de  otra  población?  Sé 
que  a  esta  pregunta  se  le  puede  oponer  esta  otra:  Pero  si 
se  le  llama  «de  Badajoz»  por  ser  natural  de  Badajoz,  ¿cómo 
en  esta  Farsa  se  le  llama  de  Talayera? 

Más  adelante  expondré  mi  opinión — nada  más  que  opi- 
nión—  acerca  de  la  verdadera  patria  del  poeta;  ahora  no 
voy  a  dilucidar  este  punto;  me  limito  a  exponer  las  consi- 
deraciones a  que  se  presta  este  detalle,  teniendo  en  cuenta 
las  circunstancias  que  lo  rodean  e  interpretándolas  en  rela- 
ción con  él. 

Era  Talavera  en  tiempos  del  poeta  y  de  su  editor,  y  lo 
fué  mucho  tiempo  después,  una  aldea  de  la  jurisdicción  de 
Badajoz  como  otras  muchas,  algunas  existentes  todavía, 
aunque  ya  fuera  de  tal  jurisdicción,  y  las  más  desapareci- 
das; si  nuestro  poeta  fuese  natural  de  Talavera,  ¿es  ex- 
traño que  se  tuviese  también  por  badajocense,  y  así  se  le 
nombrara  fuera  de  la  provincia,  donde  se  hizo  la  edición 


en  1434.  Casó  con  Mencía  Vázquez  Goes  y  tuvo  una  hija,  llamada 
Mencía  Vázquez  Goes.  El  Rey  Don  Juan  II  quitó  a  ésta  la  villa  de 
Barcarrota  para  darla  a  Don  Juan  Pablo  Pacheco,  marqués  de 
Villena  y  maestre  de  Santiago.» 

Todavía  trae  más  noticias  de  esta  noble  familia  el  Memorial  de 
los  Silvas  de  Badaxo^,su  calidad  y  servicios,  «que  escribe  Don  Ale- 
jandro de  Silva  Barreto  Almeida,  cauallero  del  Horden  de  Cristo, 
Comendador  de  su  Horden»,  de  donde  he  copiado  éstas;  pero  con 
ellas  basta  para  apreciar  la  alta  alcurnia  y  nobles  timbres  de  los 
Sánchez  de  Badajoz,  así  como  el  origen  de  este  apellido,  cuyos  po- 
seedores— que  posteriormente  han  ostentado  el  título  de  marqueses 
de  Coto  Real — lo  ostentaban  el  siglo  xvi  y  aun  hoy,  con  demasiada 
satisfacción,  para  que  prescindieran  de  él  como  prescinde  nuestro 
poeta  en  todas  sus  firmas  y  en  todos  los  documentos  oficiales 
donde  se  le  menciona. 
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del  libro  en  cuya  portada  se  le  nombra  así,  sin  perjuicio  de 
llamarle  alguna  vea  de  Talayera,  por  ser  esta  aldea  su 
pueblo  natal?  Pero  es  el  «.aso  que,  aun  cuando  fuera  de 
Badajoz,  pudo  ponérsele  á  su  nombre  el  aditamento  «de 
Talayera»,  porque  de  allí  fué  Cura  párroco,  siéndolo  mu- 
rió, casi  con  seguridad  allí  mismo,  y  según  demostraré 
más  adelante,  por  lo  menos  pindó  asegurarse  que  pasó  allí 
los  dio/  y  siete  últimos  años  de  su  vida. 

Estas  razones  prueban  que,  fuese  de  una  o  de  otra  po- 
blación, pudieron  agregarse  esos  nombres  al  apellido  sin 
formar  parte  integrante  de  él;  pero  si  uno  de  ellos  la  hu- 
biera formado,  os  imposible  que  se  sustituyera  en  ningún 
por  el  otro. 

Además,  entre  la  multitud  de  partidas  suscritas  por  el 
Bachiller  en  los  libros  parroquiales  de  Talavera,  no  hay 
una  sola  donde  ni  se  firmo  ni  se  le  nombre  en  el  texto 
Sunches  de  Badajoz,  y  en  cambio,  jamás  se  prescinde  del 
título  de  Bachiller,  -;es  verosímil  que  donde  tan  a  gala  se 
tiene  hasta  la  ostentación  del  título  más  modesto  entre  los 
facultativos  de  entonces,  se  prescindiera  del  ornamento  de 
un  apellido  tan  hidalgo  y  linajudo? 

Veamos  ahora  si  puede  fundamentarse  en  alguna  razón 
sólida  la  opinión  de  que  turra  nmstro  Bachiller  beneficiado 
de  la  catedral  de  Badajoz. 

Por  fortuna,  los  libros  de  actas  del  Cabildo  de  Bada- 
joz, existentes  en  mi  archivo,  llegan  bastante  completos 
y  <-n  no  mal  estado,  hasta  los  años  20  y  19  del  siglo  w  i;  y 
gracias  a  la  benévola  condescendencia  de  sus  capitulares, 
y  con  la  eficacísima  7 cariñosa  cooperación  d<-  mi  culto  y 
venerable  amigo  el  actual  maestrescuela  D,  Francisco  Ja 
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vier  Sancho,  he  estudiado  detenidamente  dichos  libros, 
donde  se  encuentran  mencionados  todos  los  capitulares  ra- 
cioneros, mediorracioneros  y  demás  empleados  y  depen- 
dientes del  Cabildo. 

Sólo  hemos  encontrado  entre  ellos  un  mediorracionero 
llamado  Diego  Sánchez.  El  hallazgo  nos  hizo  sospechar 
que  era  cierta  la  afirmación  antes  consignada,  porque  con- 
tinuando el  estudio  de  las  actas  desde  1519,  donde  apare- 
ce por  primera  vez  el  tal  Diego  Sánchez,  como  simple 
clérigo  sirviendo  de  testigo  en  el  otorgamiento  de  un  poder, 
se  le  ve  ir  ocupando  cargos  y  desempeñando  funciones  im- 
portantísimas en  la  catedral. 

El  nombrársele  siempre  Diego  Sánchez  y  firmarse  él 
así  en  un  acta,  única  que  lleva  su  firma,  no  me  extrañaba 
porque,  como  hemos  visto,  de  la  lectura  de  la  Recopilación 
en  Metro,  se  derivan  razones  suficientes  para  convencer 
de  que  nuestro  poeta  no  se  llamaba  Sunches  de  Badajos 
sino  solamente  Diego  Sánchez;  pero  es  el  caso  que  a  este 
racionero  no  se  le  dice  en  un  solo  caso  Bachiller,  título 
que  entonces  no  dejaba  de  ostentar,  en  documentos  oficia- 
les sobre  todo,  quien  lo  poseía,  y  del  cual,  en  las  mismas 
actas  del  Cabildo,  nunca  prescinden  cuantos  lo  tienen,  ya 
sean  capitulares  simples,  o  dignidades,  o  racioneros,  o  cape- 
llanes, dándose  el  caso  hasta  de  un  organista  que  lo  tiene 
y  jamás  se  le  nombra  sin  él. 

Otra  circunstancia  nos  hacía  desconfiar  de  que  fuera 
este  racionero  el  poeta  de  las  farsas.  Dieron  éstas,  sin  duda 
alguna,  lugar  a  varios  desabrimientos  entre  el  poeta  y  el 
Cabildo;  así  lo  consigna  explícitamente  Juan  de  Figueroa 
en  el  encabezamiento  de  la  Farsa  de  la  Muerte  y  así  se 
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conoce  en  la  intención  de  algunos  introitos,  como  veremos 
luego.  iCómo  habiendo  habido  cuestiones  de  esta  índole, 
jamás  consta  en  los  Cabildos  la  más  mínima  observación 
por  ellas  al  racionero,  cuando  constan  las  dirigidas  a  otros 
beneficiados  y  aun  a  él  mismo  y  á  capitulares  por  motivos 
más  nimios!  Por  otra  parte,  {cómo  no  había  la  más  mínima 
alusión  a  él  ni  a  sus  farsas,  hablándose,  como  se  habla  a 
veces  en  estas  acta-,  de  las  representaciones? 

Pero  prosiguiendo  el  estudio  de  estos  libros,  nos  en 
contramos  pronto  con  la  solución  del  problema.  El  racio- 
nero Diego  Sánchez,  no  sólo  no  muere  antes  de  1552, 
como  es  evidente  que  murió  el  Bachiller  poeta,  sino  que 
aunen  1555  y  1556  está  desempeñando  funciones  impor- 
tante- en  la  catedral. 

Por  lo  visto,  el  autor  que  aseguró  haber  sido  el  poeta 
Die<M>  Sánchez  beneficiado  de  la  catedral  de  Badajoz, 
vio  la-  multiplicadas  menciones  de  este  racionero 
existentes  en  las  acta-,  y  aun  la  firma  suya  antes  aludida, 
y  no  se  fijó  en  las  otras  circunstancias  apuntadas,  tan  in- 
compatibles con  la  identidad  entre  el  raciónelo  y  el  poeta. 

Mas  -i  para  incurrir  en  el  error  de  tener  al  poeta  I  )iegO 
Sánchez  por  beneficiado  de  la  catedral  pude  haber  los  refe 
ridos  motivos,  para  tenerlo  por  paje  del  obispo  D.   Pedro 
Ruiz  de  la  Mota,  ni  de  ningún  otro  Prelado,  no  he  encon- 
trado ni  siquiera  el  más  especioso  y  endeble  pretexto. 

Barrante-  puso  a  esta  noticia  el  reparo  de   que    en    los 

leí  pontificado  de  I).  Pedro  Ruiz  de  la  Mota  en  Ba- 
dajoz ya  debía  ser  el  poeta  Diego  Sánchez  hombre  harto 
entrado  en  año-  para  desempeñar  este  oficio.  Si  la  noticia 
no  tuviera  contra  su   verosimilitud   otro  reparo  posible, 


28         ESTUDIO  CRÍTICO,   BIOGRÁFICO  Y    BIBLIOGRÁFICO 

bien  podríamos  considerarla  como  verdadera,  porque  Ba- 
rrantes, para  atribuir  edad  madura  a  Diego  Sánchez  en 
los  años  17  al  20,  que  fueron  los  del  pontificado  de  don 
Pedro  Ruiz  de  la  Mota,  parte  del  supuesto,  enteramente 
gratuito,  de  haber  sido  este  clérigo  uno  de  los  enviados  por 
el  obispo  Fonseca  a  París,  a  Bolonia  y  a  Pavía  para  estu- 
diar, lo  cual  debió  ocurrir  antes  de  1498,  fecha  de  las 
Constituciones  de  este  Prelado,  donde  se  da  cuenta  de  ha- 
berse tomado  con  anterioridad  la  determinación.  Partiendo 
el  Sr.  Barrantes  de  este  gratuito  supuesto  y  del  no  menos 
inmotivado  de  atribuir  ya  a  Diego  Sánchez  las  Farsas  cau- 
santes de  las  conminaciones  fulminadas  por  el  obispo  Man- 
rique en  sus  Constituciones  de  1501  contra  las  demasías  de 
los  juegos  escénicos  en  las  iglesias,  es  lógico  concluir  que 
diez  y  ocho  o  veinte  años  después  no  era  de  edad  a  propó- 
sito para  ser  paje  quien  mucho  antes  de  1498  era  ya  clérigo 
y  en  1501  daba  que  hacer  con  sus  producciones  escénicas. 
Pero  yo  no  encuentro,  ni  dio  el  Sr.  Barrantes  prueba 
ninguna,  ni  para  contar  a  Diego  Sánchez  entre  los  clérigos 
mandados  a  estudiar  por  el  obispo  Fonseca,  ni  para  consi- 
derarlo autor  de  farsas  ya  censuradas  en  1501 ,  y  en  cambio 
hay  pruebas  irrefutables  en  la  misma  Recopilación  cu 
Metro  de  que  en  1547  aún  escribía,  3T  yo  las  tengo — y  las 
expondré  luego — de  que  vivía  aún  a  fines  de  1549;  por 
tanto,  si  a  principios  del  siglo  era  hombre  entrado  en  años, 
como  lo  requieren  los  supuestos  de  Barrantes,  {no  resulta 
excesiva  la  prolongación  de  su  actividad  literaria  y  hasta 
un  poco  rara  su  longevidad  (1)? 


(i)     El  Sr.  Barrantes  advierte  que  escribe  en  Filipinas  y  de  me- 
moria el  estudio  puesto  al  final  de  la  edición  de  la  Recopilación  en 
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No  está,  pues,  l.i  dificultad,  para  admitir  la  noticia  de 
que  Diego  Sánchez  fuera  paje  uVl  citado  Obispo  en  lo 
avanzado  de  la  edad  del  poeta  en  este  tiempo;  al  contri 
rio,  de  do  admitir,  o  mejor  dicho,  de  no  comprobarse  una 
extraordinaria  longevidad  y  una  inusitada  duración  de  la 
actividad  artística  en  nuestro  poeta,  hemos  de  creer  que, 
-i  en  1547  escribía  aún  y  vivía  en  1549,  como  es  evidente, 
por  lo-  aflOS  151  7  al  1520  podía  muy  bien  ser  clérigo  joven 
v  de  condiciones  abonadas  para  desempeñar  ese  destino 
por  la  cultura,  ingenio  y  dotes  de  viveza  agradable,  tan 
patentes  en  sus  producciones. 

La  grave  dificultad  para  admitir  esta  noticia  está  en 
que  no  hay  un  solo  hecho  que  la  compruebe,  y  en  cambio 
hay  motivos  suficientes  para  considerarla  inverosímil. 

En  primer  lugar  fué  el  prelado  Ruiz  de  la  Mota  hom- 
bre de  gran  poderío  y  valimiento  en  la  Corte  (1);  si  un 


Metro  hecha  en  la  biblioteca  «Libros  de  antaño»,  donde  hace  estas 
peregrinas  afirmaciones  y  algunas  otras  que  iremos  examinando. 
También  asegura  el  laborioso  académico  haber  investigado  minu- 
ciosamente el  archivo  de  la  catedral  de  Badajoz,  sin  encontrar  dato 
alguno  referente  a  Diego  Sánchez.  Pero  si  efectivamente  hizo  tales 
investigaciones,  no  debieron  ser  tan  minuciosas  como  asegura, 
cuando  tiene  por  único  el  ejemplar  de  las  Constituciones  del  obispo 
Manrique  poseído  por  él,  sin  enterarse  de  que  en  el  archivo  capi- 
tular hay  uno  magnífico  y  tan  somero  y  a  la  mano,  que  apenas  em- 
pecé mis  diligencias  investigatorias  en  el  referido  archivo,  con  la 
eficacísima  ayuda  del  culto  maestrescuela,  me  saltó  á  la  vista 
entre  los  primeros  documentos  que  examinamos. 

( i )  Del  valimiento  que  disfrutó  este  Prelado  en  la  Corte  pue- 
de juzgarse  por  las  palabras  de  Solano  de  Figueroa:  «Don  Pedro 
Ruiz  de  la  Mota  era  natural  de  Burgos,  Maestro  en  Santa  Teolo- 
gía, Predicador  excelente,  del  Consejo  del  emperador  Maximilia- 
no, limosnero  mayor  del  emperador  Don  Carlos,  y  de  su  Consejo 
de  estado.  El  año  1 3 1 7  vino  a  España  con  el  César  y  sirvió  plaza 
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hombre  de  la  cultura  y  despejo  intelectual  del  bachiller 
Diego  Sánchez  hubiera  estado  algún  tiempo  en  la  íntima 
familiaridad  de  aquel  Obispo,  {no  parece  raro  que  se  con- 
formase, como  ideal  de  sus  aspiraciones,  con  tan  exigua 
prebenda  como  un  curato  de  aldea? 

Por  otra  parte,  Ruiz  de  la  Mota  fué  un  Prelado  que  no 
puso  los  pies  en  Badajoz  durante  su  pontificado  (1).  {Es 
verosímil  que  sacase  pajes  de  Badajoz  y  que  éstos  volvie- 
ran luego? 

Además,  un  espíritu  tan  hondamente  observador  como 
Diego  Sánchez,  si  estuvo  viviendo  algún  tiempo  en  la  fa- 
miliaridad del  Obispo,  ¿cómo  no  vierte  jamás  en  sus  sátiras 
la  más  leve  alusión  a  un  tema  tan  a  propósito  para  sus 
diatribas  como  la  curia  palaciega  de  los  Obispos? 

Me  parecen  estas  consideraciones,  y  sobre  todo  la  abso- 
luta falta  de  datos  probatorios,  dificultades  más  graves 
para  admitir  la  referida  noticia  que  la  problemática  edad 
avanzada  del  Bachiller  en  tiempo  del  Obispo  en  cuestión. 

Vengamos,  pues,  a  lo  poco  que  con  entera  certidum- 
bre puede  afirmarse  sobre  la  biografía  de  este  poeta. 


en  el  Consejo  de  Cámara  en  compañía  de  Don  García  de  Padilla; 
tuvo  tanta  mano  en  el  Gobierno,  que  con  mandarlo  todo  Monsiur 
Joures— así  lo  dice  el  pasaje  del  manuscrito  de  Solano,  que  trans- 
cribo á  la  letra—,  era  el  Obispo  quien  lo  mandaba  a  él;  no  lo  dice 
mal  la  crónica  del  Emperador  ni  encarece  poco  este  valimiento  y 
añade  que  en  las  Cortes  que  se  celebraron  en  Valladolid  el  año 
5i8  fué  nuestro  Obispo  quien  hizo  en  ella  la  plática  y  proposi- 
ción del  Reino  y  presidió  todo  lo  que  allí  se  determinó,  que  fué 
mucho  y  de  muy  particulares  circunstancias.» 

(i)  Solano  de  Figueroa,  hablando  de  las  Comunidades  de  Ba- 
dajoz en  tiempos  de  este  Obispo,  dijo:  «Nuestro  Prelado  sintió 
mucho  que  su  obispado,  aunque  nunca  le  vio,  se  declarara  en 
contra  de  su  Rey.» 
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S  infiere  de  loe  documentos  citados,  como  ya  dije,  que 
fué  clérigo,  bachiller,  vecino  de  Talayera  y  que  murió  con 
toda  seguridad,  antes  de  1552}  acaso  en  ese  pueblo. 

Poco-,  prn>  algunos  datos  más,  pueden  aportar  a  la 
biografía  de  Diego  Sanche/  mis  investigaciones. 

I  )esesperanzado  de  encontrar  en  la  Catedral  datos  con 
cernientes  de  un  modo  concreto  a  nuestro  porta,  me  dirigí 
a  la  Iglesia  parroquial  de  Talayera,  donde,  gracias  a  la 
amabilidad  cariñosa  del  actual  párroco,  mi  buen  amigo 
D.  Macario  Vázquez,  pude  proseguir  mis  trabajos,  tenien- 
do la  fortuna  de  encontrar  datos  auténticos  del  insigne  Ba- 
chiller en  dos  de  los  libros  parroquiales  de  bautismos  más 
antiguos  entre  los  conservados  en  dicha  iglesia.  Los  de 
enterramientos  son  todos,  por  desgracia,  posteriores  á  la 
vida  del  poeta. 

El  más  antiguo  de  los  libros  bautismales  de  esta  parro- 
quia empieza  el  21  de  Febrero  de  1533,  y  en  su  folio  pri- 
mero vuelto  encuéntrase  el  «bachiller  Diego  Sánchez,  clé- 

",  siendo  padrino  en  un  bautismo  administrado  por 
Pedro  López  el  día  4  de  Julio  del  referido  año;  y  en  el 
folio  segundo  del  mismo  libro  aparece  ya  Diego  Sánchez 
como  ministro  en  dos  bautismo-,  tirmando  él  con  firma  y 
rúbrica  la  segunda  de  las  dos  partidas,  que  están  seguidas 
y  techadas  en  14  de  Diciembre  del  mismo  año.  En  ambas 
partida-  se  le  llama  simplemente  Bachiller  y  en  otra  que 
rubrica  en  ls  del  mismo  mes  y  año  se  le  dice  «el  bachiller 
nchez,  clérigo». 

Pero  en  el  día  30  de  este  mismo  mes  rubrica   una  en 
cabezada  con   e-tas  palabras:      En   este   día    el    bachiller 
go  Sánchez,  Cura  de  esta  Iglesia    y  se  nota  en  el  libro 
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esta  singular  particularidad:  hasta  entonces  han  venido 
figurando  en  las  partidas  de  ese  año  dos  curas:  Pedro  López 
y  Juan  del  Río;  y  desde  la  fecha  en  que  aparece  Diego 
Sánchez  por  primera  vez  llamado  Cura,  no  vuelve  a  apa- 
recer Juan  del  Río  otorgando  ninguna  partida . 

No  son  estos  libros,  justo  es  confesarlo,  modelos  de 
escrupulosidad  y  exactitud  en  esto  de  dar  con  rígida  cons- 
tancia a  cada  ministro  el  título  de  su  cargo;  pero  también 
debe  hacerse  notar,  porque  así  lo  he  visto,  que  ni  una  sola 
vez  se  vuelve  a  decir  en  las  partidas  otorgadas  por  él  «el 
bachiller  Diego  Sánchez,  clérigo»,  después  de  denomi- 
narlo Cura  la  primera  vez,  ni  vuelven  á  aparecer  la  firma 
ni  el  nombre  del  Cura  Juan  del  Río,  que  antes  alternaba 
con  el  Cura  Pedro  López,  con  quien  en  lo  sucesivo  sigue 
alternando  «el  bachiller  Diego  Sánchez,  Cura»,  mientras 
a  los  demás  otorgantes  de  partidas  se  les  denomina  sim- 
plemente clérigos. 

Parece  esto  dar  a  entender  que  el  bachiller  Diego 
Sánchez  no  fué  Cura  de  esta  iglesia  de  Talavera  hasta  el 
30  de  Diciembre  de  1533,  aunque  desde  antes  de  esta 
fecha  estaba  ya  viviendo  en  este  pueblo  y  tal  vez  adscrito 
a  la  parroquia,  como  figuran  muchos  en  estos  libros  parro- 
quiales. Pero  si  en  esto  de  la  fecha  precisa  en  que  comien- 
za el  curato  de  Diego  Sánchez  en  Talavera  no  nos  per- 
mite pasar  este  libro  de  los  límites  de  la  verosimilitud,  nos 
deja  en  cambio  plenamente  ciertos  de  haber  sido  el  cargo 
ese  desempeñado  en  tal  iglesia  por  nuestro  poeta  sin  inte- 
rrupción alguna  desde  1533  hasta  1549,  pues  en  el  14  de 
Diciembre  de  este  año  aparece  la  última  partida  otorgada 
por  el  Bachiller,  dándose  la  singular  coincidencia  de  ser 
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14  de  Diciembre  también  el  día  del  año  1533  en  que  apa- 
rece la  primera  partida  otorgada  por  Diego  Sánchez  en 
i  5t0S  libros. 

Esta  última  partida  otorgada  por  el  Bachiller  tiene  a 
mi  entender  una  importancia  extraordinaria  por  los  singu 
lares  detalles  que  contiene  y  circunstancias  que  la  rodean. 

La  copiaré  a  la  letra  y  así  podrá  apreciarse  mejor  su 
interés  para  la  oscura  biografía  de  este  escritor. 

Dice  así:  «El  día  14  del  mismo  mes  y  año  (Diciembre 
de  1549),  bautizé  el  bachiller  Diego  Sánchez,  cura,  a 
Pedro  y  a  Juan,  hijos  de  Martín  Hernández  y  de  Mari 
Sánchez;  fueron  padrinos  de  Pedro,  Juan  de  Figueroa,  clé- 
rigo, y  la  madrina,  Isabel  Hernández;  y  los  padrinos  de 
Juan  fueron  Juan  .Martín  y  la  madrina  Catalina  Hernán- 
dez»; está  suscrita  con  la  rúbrica  de  Diego  Sánchez. 

La  lectura  de  este  documento  basta  para  apreciar  su 
interés.  Trátase  del  bautismo  administrado  por  el  Bachi- 
ller a  dos  mellizos,  hijos  de  una  Mari  Sánchez  y  apadri- 
nado uno  de  ellos  por  Juan  de  Figueroa,  clérigo. 

Veamos  las  circunstancias  que  rodean  a  este  docu- 
mento para  aquilatar  con  más  exactitud  el  valor  de  los 
detalles  en  él  contenidos.  Es,  como  ya  hemos  dicho,  la 
última  partida  en  que  figura  Diego  Sánchez  como  minis- 
no  figura  en  ninguna  otra  de  ese  mes,  siendo  varias 
las  que  Hay;  en  el  mes  anterior  sólo  figura  en  dos  del  día 
20,  y  así  venía  ya  el  Bachiller  figurando  en  muy  pocas 
partidas  desde  el  mes  de  Marzo  de  ese  año,  en  el  cual  mes 
autoriza,  como  de  costumbre,  la  mayor  partí-;  de  diez, 
autoriza  él  ocho,  indudablemente,  Diego  Sánchez,  desde 
el  mes  de  Marzo  de  este  año,  está  notablemente  retraído 
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de  sus  funciones  parroquiales,  y  cuando  administra  estos 
últimos  bautismos  llevaba  cerca  de  un  mes  sin  administrar 
ninguno;  este  lapso  de  tiempo,  habiendo  bautismos  en  la 
parroquia,  no  se  encuentra  jamás  sin  partidas  autorizadas 
por  el  Bachiller  desde  1533;  y  cuando  se  encuentra  por 
primera  vez,  termina  con  la  partida  de  dos  mellizos  hijos 
de  una  Mari  Sánchez  y  apadrinado  uno  de  ellos  por  Juan 
de  Figueroa,  siendo  la  última  vez  que  aparece  su  nombre 
en  los  libros  de  bautismo. 

Si  alguna  duda  quedara  sobre  la  identidad  de  ese  ba- 
chiller Diego  Sánchez,  cura  de  Tala  vera,  y  el  bachiller 
Diego  Sánchez,  autor  de  las  poesías  y  farsas  contenidas 
en  la  Recopilación  en  Metro  editada  por  Juan  de  Figueroa, 
la  desvanecería  completamente  este  sencillo  texto. 

Según  los  documentos  incluidos  en  la  Recopilación  en 
Metro,  su  autor,  Diego  Sánchez,  era  tío  del  clérigo  Juan 
de  Figueroa,  editor  del  libro  y  vecino  de  Talavera,  y  en 
1552  ya  había  muerto;  si  luego  en  los  libros  parroquiales 
de  ese  pueblo  nos  encontramos  un  cura  bachiller  llamado 
Diego  Sánchez,  que  desde  el  14  de  Diciembre  de  1549  no 
vuelve  a  dar  señales  de  vida,  habiendo  dado  muy  pocas 
ya  desde  algunos  meses  antes  y  dando  la  última  para  bau- 
tizar dos  mellizos,  uno  de  ellos  apadrinado  por  el  clérigo 
Juan  de  Figueroa  e  hijos  de  una  Mari  Sánchez,  ¿puede  po- 
nerse en  tela  de  juicio  que  éste  es  el  Bachiller  tío  de  Juan 
de  Figueroa,  muerto  antes  de  1552?  Evidentemente  el 
cura  Diego  Sánchez,  o  por  achaques  de  vejez  o  trabajado 
por  alguna  enfermedad,  estaba  alejado  de  las  ocupaciones 
del  curato;  el  venir,  al  cabo  de  cerca  de  un  mes  de  retrai-  • 
miento  completo  a  ejercer  su  ministerio  por  última  vez,  da 
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indicios  claros  de  haber  interés  especial;  indudablemente 
era  un  interés  de  Familia;  se  trata  de  dos  gemelos;  el  ape- 
llido de  las  madrinas  de  ambos  es  el  del  padre  de  los  cate- 
cúmenos el  de  la  madre,  el  del  cura;  ¿cabe  dudar  que  este 
Juan  do  Figueroa,  interviniendo  en  esta  solemnidad  de  la 
familia  del  cura  Diego  Sánchez,  es  SU  sobrino,  el  editor  de 
sus  farsas? 

Pero  el  interés  de  este  singular  documento  no  se  limi- 
ta a  la  sólida,  incuestionable  ratificación  de  la  identidad 
del  autor  de  las  farsas  contenidas  en  la  Recopilación  cu 
Metro  con  el  Cura  de  Talayera;  nos  da  además  una  gran 
aproximación  a  la  fecha  de  su  muerte.  Las  circunstancias 
apuntadas  son  suficientes  para  inducirnos  a  pensar  que  la 
vida  del  Bachiller  debió  prolongarse  poco  después  de  la 
fecha  del  documento  transcrito,  y  así  nos  lo  confirma  tam- 
bien  «'1  privilegio  antes  citado.  Según  él,  en  1552  era  «ya 
difunto*  el  tío  de  Juan  de  Figueroa;  pero  esto  lo  dice  el 
privib  14Í0  en  el  día  3  de  Abril  del  año  1  552  refiriéndose  a 
lo  dicho  por  Juan  de  Figueroa  en  el  pedimento;  es  decir, 
que  cuando  Juan  de  Figueroa  pidió  el  privilegio,  hablaba 
de  su  tío  «yá  difunto»;  y  ¿cuándo  hizo  Juan  de  Figueroa 
instancia?  Nunca  se  ha  distinguido  nuestra  burocra- 
cia poj-  una  aran  celeridad  en  sus  tramitaciones  y  mucho 
menos  tratándose  de  un  asunto  como  éste,  cuya  solución 
getan  detenido  examen.  {No  es  lógico,  teniendo  en  cuen- 
itos  detalles,  suponer  el  pedimento  fechado  dos  o  tres 
meses  ante-  de  la  fecha  consignada  en  el  privilegio?  Y 
como  no  es  posible  suponer  el  pedimento  hecho  inmediata- 
mente a  raíz  de  la  muerte  del  Bachiller,  sino  bastante 
tiempo  después,  invertido  en  arreglo  de  testamentaría  y 
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particiones,  aparte  del  que  necesitase  Juan  de  Figueroa 
para  examinar  sus  papeles  y  decidirse  a  publicar  el  ma- 
nuscrito, hemos  de  suponer  con  toda  certeza  al  Bachiller 
muerto,  según  estos  datos,  con  anterioridad  a  una  buena 
parte  del  año  1551;  pero  como  según  la  partida  transcrita 
y  los  detalles  á  ella  anejos  vivía  el  Bachiller  en  el  14  de 
Diciembre  de  1549,  con  indicios  de  sobrevivir  poco  a  esa 
fecha,  bien  puede  asegurarse  que  la  muerte  ocurrió  o  en 
los  últimos  días  del  1549  o  en  los  primeros  de  1550;  por  lo 
menos  es  de  todo  punto  innegable  que  vivió  poco  tiempo 
después  de  1549,  cuando  a  los  detalles  anotados  y,  sobre 
todo,  al  hecho  de  ser  esa  fecha  de  la  última  partida  auto- 
rizada por  el  poeta,  se  une  la  certeza,  por  las  considera- 
ciones derivadas  de  la  fecha  del  privilegio,  de  que  bien 
antes  de  mediar  el  1551  ya  había  indudablemente  ocurri- 
do el  fallecimiento. 

Mi  venerable  amigo  y  cariñoso  y  activo  coadyuvador 
en  estas  investigaciones,  el  inteligentísimo  maestrescuela 
de  la  Catedral  de  Badajoz  D.  Francisco  Javier  Sancho, 
creyó  encontrar  una  prueba  sólida  de  que  el  fallecimiento 
de  Diego  Sánchez  ocurrió  a  los  pocos  días  después  de  ad- 
ministrar el  bautismo  a  los  dos  gemelos  hijos  de  Mari  Sán- 
chez. Es  esta  prueba  una  firma  del  cura  Juan  Lucas.  En 
efecto,  el  14  de  Agosto  de  aquel  año  aparece  una  partida 
(y  algunas  más  anteriormente),  donde  a  Juan  Lucas  se  le 
dice  simplemente  clérigo,  y  en  el  19  de  Diciembre  Juan 
Lucas  autoriza  una  partida  y  la  firma  con  su  nombre  y 
añade:  «clérigo  y  cura». 

Ya  he  dicho  antes  cuan  poco  se  puede  fundar  sobre  la 
escrupulosidad  de  estos  libros  para  esos  detalles  y  éste  es 


DEL  HAOHILLER  DIEGO  SÁNCHEZ  1~] 

un  (.aso  que  Lo  comprueba.  Hay  otro-,  casos  como  el  de 
Diego  Sánchez,  donde  se  observa  una  constancia  sin  que- 
branto alguno,  no  sólo  en  llamarle  Bachiller,  sino  en  no 
volver  a  llamarle  clérigo^  después  de  titularlo  cura  por 
primera  vez.  Pero  respecto  de  Juan  Lucas  y  algunos  otros, 
observa  la  misma  constancia.  Por  ejemplo:  a  este 
mismo  Juan  Lucas,  efectivamente  en  el  14  de  Agosto 
de  1549  y  en  otras  partidas  de  aquel  año  y  en  algunas  de 
años  inmediatamente  anteriores  a  ése,  se  le  llama  simple- 
mente clérigo,  y  asi  se  firma  él  siempre;  pero  en  15  de  Sep- 
tiembre de  1539,  aunque  él  se  firma  clérigo,  en  el  texto  de 
la  partida  se  le  diee  cura;  lo  mismo  ocurre  en  algunas 
otras. 

Ha)',  sin  embargo,  en  abono  de  la  opinión  del  docto 
Maestrescuela,  la  circunstancia  de  que  él,  el  propio  Juan 
Lucas,  jamás  se  llama  a  sí  mismo  cura  en  la  firma  antes 
de  esa  fecha,  como  no  se  lo  ponían  en  las  suyas  respecti- 
vas ninguno  de  los  varios  a  quienes  en  el  texto  de  las  par- 
tidas se  les  atribuía  ese  cargo,  por  lo  visto  indebidamente, 
durante  estos  años.  Parece,  pues,  tratarse  de  un  anhelo 
Largamente  sentido,  y  que  al  cumplirse,  por  la  vacante  de 
Diego  Sánchez,  se  escapa  la  satisfacción  hasta  en  la  firma; 
pero  ¡resulta  tan  rápido  el  nombramiento  de  cura,  si  no  lo 
era  ya  antes'  1 1 );  porque  .sólo  hay  cuatro  días  entre  la  fe- 
cha del  último  bautizo  administrado  por  Diego  Sánchez  y 
la  de  la  primera  partida  firmada  por  Juan  Lucas  denomi- 


( i )  Va  he  indicado  arriba  que,  según  se  infiere  de  estos  libros 
parroquiales,  en  Talayera  había  más  de  un  párroco,  aunque  no 
tengo  pruebas  de  que  hubiera  más  de  una  parroquia,  siendo  bas- 
tante numeroso  el  clero  con  que  ésta  contaba. 
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nándose  cura.  Sin  embargo,  es  tan  corta  la  distancia  en- 
tre Badajoz  y  Talayera,  que  no  considero  imposible,  aun 
cuando  esté  lejos  de  creer  indudable,  la  opinión  de  mi  ve- 
nerable amigo,  considerando  a  Juan  Lucas  sucesor  de  Die- 
go Sánchez  en  el  curato;  lo  cual  determinaría  la  fecha  de 
la  muerte  del  poeta  en  los  días  intermedios  del  14  al  19  de 
Diciembre  de  1549. 

Y  en  cuanto  a  la  edad  alcanzada  por  el  poeta,  aunque 
no  nos  sea  posible  determinarla  concretamente,  los  datos 
aducidos  nos  dan  margen  para  señalar  un  mínimum  apro- 
ximado; lo  cual  es  interesante  para  calcular  la  duración  y 
época  de  su  actividad  literaria. 

Tenemos,  en  efecto,  el  dato  indudable  de  que  en  Junio 
de  1533  ya  era  Bachiller  y  clérigo;  y,  por  lo  menos,  en 
Diciembre  del  mismo  año,  cura  de  Tala  vera. 

El  Bachillerato  en  Teología,  grado  entonces  solamente 
conferido  en  las  Universidades,  no  era  tan  asequible  a 
corta  edad,  sobre  todo  a  escolares  de  pueblos  tan  aparta- 
dos de  esos  centros  como  Badajoz  y  Tala  vera,  de  uno  de 
los  cuales  era  indudablemente  el  Bachiller,  y  si  a  esto  se 
añade  la  consideración  de  que  en  ese  año  era  }^a  clérigo  y 
fué  cura  de  Tala  vera,  necesario  es  suponerle  hombre,  si 
no  indiscutiblemente  muy  entrado  en  años,  por  lo  menos 
de  edad  madura,  puesto  que  estos  cargos  no  se  suelen  dar 
a  mozalbetes,  cuando,  como  en  este  caso,  no  hay  asomo 
ni  indicio  alguno  de  una  gran  influencia,  ni  por  su  alcur- 
nia ni  por  su  posición,  en  favor  del  interesado.  Pero  des- 
pués de  esta  fecha  vivió  Diego  Sánchez  por  lo  menos  diez 
y  seis  años  más  en  Talavera;  por  tanto,  el  mínimum  de  la 
edad  que  se  le  puede  suponer  en  1549  no  puede  bajar  mu- 
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cho,  si  baja,  de  sesenta  afios,  siendo  lo  más  posible,  según 
los  datos  aducidos,  que  pasara  bastante  de  esa  edad;  y  esto 
hace  imposible  suponer  el  nacimiento  del  poeta  después  de 
empezado  <■]  siglo;  lo  más  acortado  es  suponerle  en  la  úl- 
tima o  quizás  en  la  penúltima  decena  del  siglo  anterior. 

Y  en  cuanto  al  pueblo  de  su  naturaleza,  también  pode- 
mos determinarlo  con  bastante  probabilidad  de  acierto, 
aunque  sin  poder  hacer  sobre  ello  ninguna  afirmación  con- 
creta y  categórica. 

Cuando  hablé  del  verdadero  apellido  del  poeta  deje  ex- 
puestas Las  razones  comprobadoras  del  sentido  en  que 
deben  tomarse  las  liases  «de  Badajoz»  y  «de  Talayera» 
agregadas  al  tal  apellido. 

En  efecto;  la  sustitución  — en  algún  caso— de  Talavera 
por  /->(i(/it/<>; ,  en  portadas  hechas  por  personas  tan  allega- 
das al  Bachiller  como  Juan  de  Figueroa,  comprueba  evi- 
dentemente que  no  se  trata  del  apellido;  ya  indiqué  tam- 
bién la  posihilidad  de  estas  su-tituciones,  siendo  cualquiera 
de  las  dos  localidades  el  pueblo  natal  del  poeta. 

Ahora  bien;  lo  indudable  es  que  alguna  de  las  dos 
debió  ser  el  pueblo  del  Bachiller,  porque  de  no  serlo  no  se 
explica  el  empleo  de  estas  agregaciones  al  apellido;  pero 
{cuál  de  las  dos  localidades  fué?  El  hecho  de  ser  Talavera 
entonce-,  aldea  de  la  jurisdicción  de  Badajo/  y  de  tan  in- 
mediata proximidad,  hace  posible,  como  dije,  que  un  hijo 
de  la  aldea  pueda  ser  considerado  como  de  Badajoz;  pero 
aunque  el  ser  cura  de  Talavera  muchos  años  y  hasta  su 
muerte  hace  que  no  sea  de  todo  punto  imposible  que  se  Le 
llamara  alguna  vez  de  Talavera,  aun  siendo  de  Badajoz, 
por  mi  paite  creo  mucho  más  verosímil  la  primera  opi- 


40         ESTUDIO   CRÍTICO,  BIOGRÁFICO  Y  BIBLIOGRÁFICO 

nión.  Considerar  «de  Badajoz»  y  denominarlos  así  a  los 
hijos  de  Talavera  como  a  los  de  Telena,  Sartenejas,  Corte 
de  Peleas,  Don  Febrero  y  demás  aldeas  comprendidas 
entonces  dentro  del  término  municipal  de  Badajoz,  es 
muy  verosímil  y  hasta  frecuente.  Pero  siendo  de  la 
misma  capital,  es  muy  raro  que  se  le  diera  a  nadie  en  nin- 
guna ocasión  la  denominación  «de  Talavera»  agregada  al 
nombre,  aunque  las  razones  apuntadas  no  lo  hagan  de  todo 
punto  imposible  en  este  caso. 

Además  hay  algunas  otras  consideraciones  en  favor  de 
esta  opinión  mía.  Si  no  hubiera  sido  Talavera  el  pueblo 
natal  de  este  escritor,  sino  Badajoz,  es  muy  extraño 
que  un  clérigo  graduado  y  de  conocimientos,  inteligencia 
e  ingenio  tan  singulares  como  revelan  sus  escritos,  se  avi- 
niera a  salir  de  Badajoz,  donde  tenían  más  ancho  campo 
sus  legítimas  aspiraciones,  donde  tenía  indudablemente 
amigos  y  admiradores,  porque  en  Badajoz  se  representa- 
ron sus  farsas,  como  veremos,  y  se  recluyera  a  una  aldea, 
y  probablemente  aun  antes  de  desempeñar  uno  de  sus  cu- 
ratos, porque,  según  hemos  visto,  hay  algún  motivo  para 
sospecharlo  así. 

Abona  también  esta  opinión  el  hecho  de  ser  de  Tala- 
vera  y  vivir  en  ella  antes,  y  aun  bastante  tiempo  después 
de  su  muerte,  parientes  suyos  como  el  clérigo  Juan  de  Fi- 
gueroa  y  otros  muchos  que  por  el  apellido  y  la  mención  del 
Bachiller  en  las  partidas,  a  veces  como  padrino,  se  com- 
prende que  pertenecían  a  la  misma  familia,  bien  nume- 
rosa por  cierto. 

Es  verdad — ya  lo  he  indicado  y  más  adelante  lo  com- 
probaré— que  todas  o  casi  todas  las  obras  de  Diego  San- 
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chez  se  representaron  en  Badajoz;  pero  esto  nada  prueba 
contra  la  opinión  expuesta.  La  escasa  distancia  entre  Ba- 
dajo! y  Talayera,  llana  y  sin  un  solo  accidente  de  tencua, 
aun  siendo  deficiente,  si  to  era  entonces  ahora  no  lo  es — 
i-l  camino,  ha  podido  andarse  siempre  en  menos  de  do> 
horas,  haciendo  la  comunicación  fácil  y  rápida;  per  tanto, 
aun  siendo  de  Talayera  Diego  Sánchez  y  viviendo  siem- 
pre allí,  pudo  tener  frecuentísima-  e  íntimas  relaciones 
con  Badajoz. 

En  cambio,  he  encontrado  indicios  en  el  archivo  de 
Talayera  de  que  también  allí  tenía  el  Bachiller  campo  abo- 
nado para  el  ejercicio  de  sus  aficiones  literarias. 

1  labia  festividades,  como  la  del  Corpus,  que  se  celebra- 
ban con  una  pompa  y  solemnidad  verdaderamente  asom- 
brosas en  una  aldea;  los  gastos  de  estas  festividades  los 
sufragaba  la  acaudalada  e  importante  cofradía  del  Santí- 
simo Sacramento,  en  uno  de  cuyos  libros  y  con  fecha  de 
1564  — la  m;K  antigua  que  alcanzan  los  conservados  en  el 
archivo  citado—,  he  visto  partidas  destinadas  a  gratificar 
«a  mt-dia  docena  de  niños...  los  cuales  niños  fueron  bai- 
lando delante  del  Santísimo  Sacramento»  (1).  De  suponer 


( i )  He  aquí  las  palabras  del  documento:  *En  el  lugar  de  Ta- 
layera, el  visitador,  proveyendo  a  la  celebración  del  culto  del 
Santísimo  Sacramento,  dijo  que  mandaba  y  mandó  al  mayordomo 
que  agora  es  o  por  tiempo  fuere  en  concepto  de  santa  obediencia 
e  so  pena  de  excomunión  mayor  que  por  los  sacerdotes  se  avinie- 
sen y  esfuercen  a  hacer  aquella  solemnidad  de  la  fiesta  del  Corpus 
Cristi  con  más  devoción  e  reverencia  y  por  el  trabajo  que  hacen 
de  que  los  clérigos  sacerdotes  reciban  aquel  día  y  todo  el  ochava- 
rio;  que  cada  uno  de  los  clérigos  que  fuere  en  la  dicha  procesión 
revestidos  o  con  sobrepellices  cantando,  sea  obligación  el  mayor- 
domo del  Santísimo  Sacramento  para  dar  a  cada  uno  un  real  de 
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es  que  este  baile  no  fuera  sordo  y  silencioso,  sino  acom- 
pañado del  canto,  como  en  Badajoz,  según  se  desprende 
de  algunas  cuentas  de  aquel  tiempo  que  he  visto  en  la  Ca- 
tedral, costumbre  que  todavía  se  conserva  en  algunas  cate- 
drales, como  la  de  Sevilla,  donde  los  famosos  seises  eje- 
cutan una  danza  singular  en  el  presbiterio,  durante  la 
octava,  ante  el  Sacramento  al  terminar  las  horas  canóni- 
cas. Seguramente  fueron  destinadas  a  estos  niños  las  coplas 
del  «Invitatorio  para  cantar  los  muchachos  el  día  del 
Corpus»,  y  el  «otro  para  cantar  y  bailar  al  tono  del  chapi- 
rón» ,  que  figuran  en  la  Recopilación  en  Metro,  ambos  alu- 
sivos a  la  misma  fiesta.  Y  aun  cuando  el  documento  citado 
nada  habla  de  Farsas,  cosa  no  extraña,  porque  son  cuen- 
tas de  las  ceremonias  y  solemnidades  sufragadas  por  la 
cofradía,  considero  nriry  verosímil  la  celebración  de  éstas 
en  el  propio  pueblo  de  Talavera,  porque  los  gastos  de  estas 
festividades  no  solían  estar  en  España  a  cargo  de  las  co- 
fradías sino  de  las  parroquias  o  las  catedrales  y  aun,  a 
veces,  de  los  Municipios. 

Otro  indicio  he  encontrado  en  uno  de  los  libros  parro- 
quiales de  que  en  Talavera,  y  por  cierto  entre  la  clerecía, 


plata  de  limosna  del  Santísimo  Sacramento,  y  que  el  gasto  que  se 
hiciera  con  media  docena  de  niños  tasado  al  arbitrio  y  voluntad 
del  mayordomo  que  fuere  de  esta  cofradía  y  de  la  fábrica  de  la 
iglesia  de  este  lugar,  los  cuales  niños  fueren  bailando  delante  del 
Santísimo  Sacramento;  todo  el  dicho  gasto,  tasado  como  dicho  es, 
se  distribuirá  de  esta  manera:  que  la  fábrica  de  la  iglesia  y  su  ma- 
yordomo en  su  nombre,  dé  y  gaste  la  mitad  del  dinero  y  la  otra 
mitad  dé  y  gaste  el  dicho  mayordomo  del  Santísimo  Sacramento, 
con  condición  de  que  no  exceda  de  diez  y  seis  reales  todo  el  gasto» 
etcétera.  (Folio  16  del  libro  del  gasto  de  la  cera  del  Santísimo  Sa- 
cramento.) 
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rande  la  aficiona  versificar,  sobre  todo  improvisado 
oes,  más  chistosas  que  pulidas,  y  aun  a  veces  en  un  latín 
tan  lamentable  como  el  castellano  que  usaban. 

No  m<-  atreveré  yo  a  determinar  -i  esta  afición  fué  im« 
pulsada  por  la  fertilidad  versificadora  de  uuestro  Bachiller, 
o  fué  aquélla  la  que  abonó  y  estimuló  el  desarrollo  de  ésta. 

Ello  es  que  el  libro  bautismal  de  1533  a  1548,  todo  él 
lleno  de  partidas  autorizadas  por  Diego  Sánchez,  se  en- 
cuentran a  veces  intercaladas  entre  los  claros  de  partida  a 
partida,  y  sobre  todo  en  el  dorso  de  la  última  página,  que 
debió  quedar  en  blanco,  versos  no  siempre  legibles,  pero 
denunciadores  de  esta   afición     la    improvisar   versos, 


(i)  En  el  margen  del  folio  lxxii,  que  por  cierto  termina  en 
una  partida  donde  se  nombra  como  ministro  a  Diego  Sánchez,  se 
leen  en  la  forma  que  copio,  estas  palabras: 

«Quod  caret  alterna  requies,  durabile  non  est 

ideo 
interpone  cteris  ¡nterdum  gaudia  curis 
quod  ignorat,  Medicina  non  curat.» 

En  otra  hoja  en  blanco  del  libro  siguiente  está  el  aforismo  com- 
pleto, sin  el  incoherente  aditamento  de  la  última  cláusula. 

Y  en  el  dorso  de  la  última  hoja  de  este  mismo  libro  hay  cosas 
singulares,  aunque  no  mejor  escritas  y  con  letra  tan  ininteli- 
gible y  ortografía  tal,  que  apenas  es  posible  descifrar  alguna  que 
otra  idea  y  de  un  modo  muy  incompleto,  porque  el  tiempo  ha 
hecho  desastres  que  hacen  impenetrable  el  sentido  de  las  compo- 
siciones, colaborando  para  ello  la  ortografía  y  literatura  lamenta- 
bilísimas de  los  pretendidos  versos. 

En  lo  más  alto  y  borroso  he  leído  esto,  que  copio  literalmente: 

de  cce  o  mi  sus  qui  te  venerande  morales — laudare  audere  esset 
heros  homo.—Sominis  initium  finis  de  clarat  et  illud—hic  presíat 
causam  nam  moram  fucit  avem. 

Como  si  no  fuera  bastante  la  detestable  ortografía  y  la  gramá- 
tica inverosímil  de  lo  poco  descifrable  de  las  líneas  transcritas, 
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malos  o  buenos,  como  saliesen,  con  cualquier  motivo,  re- 
velando un  ambiente  donde  cuadra  muy  bien  la  personali- 
dad y  aficiones  de  nuestro  poeta. 

Otra  consideración  hay  para  inclinar  el  ánimo  a  favor 
de  Tala  vera  en  este  asunto.  Son  muy  frecuentes,  en  las 
composiciones  de  la  Recopilación,  las  alusiones  a  lugares 
determinados.  El  Introito  de  Pescadores,  sobre  todo,  está 
lleno  de  tales  referencias;  y  he  logrado  identificar,  si  no 


están  tan  mal  conservadas  que,  con  toda  seguridad,  esta  lectura, 
única  posible,  no  es  acertada. 

No  se  lee  ni  se  entienden  tan  mal  las  siguientes  a  éstas,  las 
cuales  son  casi  descifrables,  a  pesar  de  algunos  desperfectos  del 
papel: 

...  miiltum  quidem  gaudeo  te  in  hac  (sic)  patriam  venisse — om~ 
nes  exultamus  te  apud  nos  reman  sisse. 

Y  más  abajo,  de  la  misma  letra,  dice: 

Ego  palc...  anus  hec  tibi  carmina  screpsi — pare...  ne  pecanti 
si  invenies  aliquod  vitium. 

Después  hay  dos  estrofas  en  castellano  y  a  dos  columnas,  pero 
la  primera  está  hacia  el  margen  exterior  y  tan  comida,  que  sólo 
quedan  las  últimas  palabras  de  los  versos,  haciendo  imposible  des- 
cifrar el  sentido.  He  aquí  lo  que  se  lee: 

...  mansa  la  teta    porque  no  tienen  conciert. 

...  versos  hiciera    en  mensura  y  en  latín. 

...  a  tuviera  tosco,  falso  y  muy  ¿ruin? 

...  para  poeta         sin  orden  y  todo  tuerto. 

Desgraciadamente,  tan  mal  tratados,  escritos  y  compuestos 
están  estos  retazos  literarios,  que  de  su  lectura  sólo  se  puede  sacar 
en  limpio  el  conato  de  celebrar  el  advenimiento  al  pueblo  de  un 
Morales,  y  el  de  los  versos  castellanos  se  burla  del  poeta  latino. 

Figura  en  efecto  como  ministro  en  una  partida  inserta  al  fo- 
lio 39  de  este  libro  un  Bachiller,  «D.  Morales,  clérigo»,  y  así  se 
firma  con  letra,  por  cierto,  muy  parecida  a  la  de  los  versos  caste- 
llanos, io  cual  induce  a  sospechar  si  sería  el  autor,  en  el  cual  caso, 
o  fué  muy  poco  agradecido  con  el  poeta  latino,  o  se  molestó  de 
verse  celebrado  con  versos  tan  deplorables. 


DKL  BACHILLER   DIEGO  SÁNCHEZ  4S 

todas,  ana  gran  parte  de  ellas,  y  cuantas  he  podido  ave 
riguar  se  refieren  .1  parajes  situados  en  las  cercanías  de 
Talayera;  las  alusivas  .1  parajes  que  están  más  cerca  de 
Badajoz,  rom.-  es,  por  ejemplo,  la  Charca  de  Pesquero, 
hoy  más  conocida  con  el  nombre  de  Aguasfriasi,  se  en 
cuentra  en  el  trayecto  del  Guadiana,  entre  Talavera  y 
Badajoz,  cerca  de  La  cual  población,  frente  al  Cerro  Gordo, 
est  1  el  denominado  por  el  Bachiller  en  la  misma  composi- 
ción el  Vado  del  Águila:  y  es  de  notar  que  se  trata  de  una 
composición  dedicada  a  los  pescadores  de  «'tierra  de  Ba- 
dajoz y  hecha  para  recitarse  ante  el  Cabildo  de  su  Cate- 
dral, como  lo  confirma  la  dedicatoria  que  va  haciendo  de 
los  peces  del  río  a  los  capitulares. 

El  ardiente  amor  al  terruño  que  palpita  en  toda  la  pro- 
ducción literaria  de  nuestro  poeta  no  se  manifiesta  en  nin- 
guna composición  suya  tan  intenso  y  vivo  como  en  ésta, 
pasando  revista  con  fruición  sincera  a  todos  los  parajes  de 
sus  encantos  y  dándoles  el  nombre  usual  y  corriente  y  más 
populai-  en  aquel  tiempo.  Si  este  poeta  hubiera  sido  de  Ba 
dajoz,  hablando  a  pescadores  de  su  tierra  1  I  en  la  capi- 
tal, no  hubiera  dejado  de  nombrar— y  dado  su  deleite  en 
enumerar  sitio-,  famosos  de  pesquería  —  muchísimos  que 


( i )  Nótese  que  dice:  «De  tierra  de  Badajoz»  y  no  «de  Badajoz», 
porque  no  se  refiere  sólo  a  los  de  la  capital,  sino  a  los  de  la  juris- 
dicción de  ésta.  Así  se  comprende  la  enumeración  de  muchos  pes- 
caderos bien  separados  de  Badajoz  y  con  seguridad  desconocidos 
para  los  pescadores  de  la  capital. 

Llama,  pues,  pescadores  «de  tierra  de  Badajoz»  Diego  Sánchez, 
lo  mismo  a  los  de  la  capital  que  a  los  de  sus  aldeas,  lo  cual  con- 
firma también  la  opinión  antes  expuesta  sobre  el  verdadero  sentido 
de  la  adición  «de  Badajoz»  puesta  al  apellido  del  autor,  aun  siendo 
de  Talavera. 
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omite  de  los  cercanos  a  Badajoz  y  muy  notables  para  los 
aficionados  y  para  los  profesionales,  por  su  abundancia  de 
pesca;  y  lejos  de  esto,  se  divierte  en  enumerar  con  cui- 
dado minucioso  todos  los  que  en  un  gran  radio  rodean  a 
Talavera,  acercándose  a  Badajoz,  en  esta  enumeración, 
sólo  por  la  parte  que  se  extiende  desde  Talavera,  y  pasando 
de  Badajoz  sólo  en  dos  o  tres  nombres  como  los  de  Avena- 
les de  Telena  y  Albalá,  que  se  encuentran  río  abajo,  y  pa- 
sando de  Badajoz  son  numerosísimos  los  parajes  nombra- 
dos por  el  Bachiller  en  esta  composición,  enteramente  des- 
conocidos para  los  pescadores  de  la  capital  y  en  cambio 
familiares  para  los  de  Talavera;  y  así  lo  confirma  el  hecho 
de  que,  aun  hoy  mismo,  después  de  haberse  variado  los 
nombres  de  muchos  de  esos  parajes,  los  viejos  de  Tala- 
vera,  consultados  con  inteligente  asiduidad  por  mi  amable 
y  culto  amigo  D.  José  Gómez,  hijo  de  aquel  pueblo,  han 
sabido  indicar  cuáles  son;  mientras  los  más  antiguos  pes- 
cadores y  campesinos  de  Badajoz  sólo  me  han  dado  razón 
de  algunos  próximos  a  la  capital,  aun  sabiendo  de  memo- 
ria palmo  a  palmo  la  denominación  antigua  y  moderna  de 
casi  todo  el  dilatado  término  de  Badajoz. 

Esta  es  para  mí  una  de  las  razones  más  poderosas  para 
considerar  tala  verano  a  Diego  Sánchez.  Un  hombre  como 
él,  tan  amante  del  terruño,  tan  aficionado  a  disfrutar  de  él, 
según  lo  revela  el  conocimiento  minucioso  de  sus  parajes 
y  el  regocijado  alarde  con  que  hace  gala  de  él  en  este  caso, 
no  único  por  cierto,  en  sus  obras  (1),  ¿cómo  es  posible  que, 


(1)  En  la  Farsa  del  Santísimo  Sacramento  nombra  la  Charca 
del  Rincón,  El  Pesquero  y  la  Cuesta  de  Lobón,  lugares  también  de 
los  contornos  de  Talavera. 


UEL  BACHILLER  DIEGO  SÁNCHEZ  47 

en  una  ocasión  tan  propicia,  hablando  en  Badajoz,  si  éste 
fuera  su  pueblo  natal,  no  predominaran  en  su  enumera- 
ción los  pescaderos  de  Badajoz  sobre  los  de  Talavera,  ha 
biéndolos,  en  las  cercanías  de  la  capital,  en  mayor  número 
y  de  más  importancia,  porque  junto  a  sus  murallas  conflu- 
yen tres  ríos,  los  tres  entonces  bastante  caudalosos  y  abun- 
dantes en  pesca,  yquesobre  todo  debían  ser  para  él  fami- 
liarísimos y  gratos,  como  lo  son  compre  los  lugares  que 
han  sido  testigos  de  la  infamia  y  la  juventud,  y  mucho  más 
-i  se  vi-  uno  obligado  á  vivir  apartado  ele  ellos? 

La  patria,  pues,  del  Bachiller  para  mí  es  indudable—  \ 
fué  Talavera  la  Real.  Lo  que  no  he  podido  encontrar  es  el 
más  leve  indicio  capaz  de  orientarme  para  averiguar  dónde 
estudió  ni  cuál  fué  su  vida  antes  de  1533,  fecha  en  que 
se  nos  presenta  ya  siendo  Bachiller  y  cura  de  Talavera  la 
Real  y  con  síntomas  de  ser  hombre  maduro  cuando  tales 
títulos  tenía  y  tal  cargo  ocupaba. 

Un  motivo  hay,  sin  embargo,  para  sospechar  si,  como 
la  mayor  parte  de  los  estudiantes  extremeños  de  entonces, 
cursaría  nuestro  poeta  su  facultad  en  Salamanca,  en  donde 
erminaron  sus  aficiones  artísticas  con  el  estímulo  de 
la  popularidad  que  p(.r  aquel  tiempo  gozaban  allí  las  pro- 
ducciones de  Juan  del  Encina  y  Lúeas  Fernández. 

Este  motivo  os  la  indudable  predilección  manifestada 
por  el  Bachiller  hacia  el  cardenal  Silíceo  por  lo  menos  en 
una  de  las  farsas  de  la  Recopilación. 

El  Sr.   Barrantes,  tan  poco  afortunado,  por  lo  gene 
ral,  en  mis  comentarios  a   I  >iego  Sánchez,  acaso  acierta 
en   la  interpretación  di-  esta  referencia,  aunque  m,  tan 
evidentemente  como  en  algunas  otras  observaciones  ero- 
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nológicas  que  hace  sobre  las  alusiones  contenidas  en  las 
Farsas. 

La  referencia  en  cuestión  se  encuentra  en  el  Introito 
de  la  Farsa  de  la  Muerte  en  estas  palabras: 

Soy  como  los  pedricones 
que  a  los  que  están  nos  sermones 
riñen  con  los  que  no  están. 

Nuestro  huerte  rabadán 
mi  reñilla  no  le  toca, 
mas  me  falta  á  mí  la  boca 
para  loa  tan  galán. 

Que  chapadas  artimañas 
de  eslabón  y  pedernal 
que  dan  lumbre  general 
en  pobrados  y  montañas 

que  perhinchen  las  entrañas 
del  que  ha  de  ser  Magestad 
de  Jesús,  y  claridad 
con  que  lanzan  las  Españas. 

No  sabéis  en  qué  me  hallo, 
que  si  lo  quiero  alabar 
es  para  nunca  acabar; 
mejor  es  no  meneallo. 

Basta  querello  y  amallo 
y  rogad  á  Dios  por  él, 
que  escogido  está  por  üel, 
pues  gobierna  al  gobernallo. 

Parece,  en  efecto,  muy  probable  que  haya  en  este  par- 
lamento una  alusión  al  cardenal  Martínez  Silíceo,  a  quien 
pueden  referirse  las  «artimañas  de  eslabón  y  pedernal  que 
perhinchen  de  Jesús  y  claridad  las  entrañas  del  que  ha  de 
ser  majestad,  siendo  escogido  por  fiel  para  gobernar  el  go- 
bernallo», puesto  que  el  Cardenal  se  llamaba  Guijarro — Si- 
líceo, latinizando  el  vocablo — ,  tenía  en  su  escudo  el  esla- 
bón y  pedernal,  era  gran  devoto  del  Dulce  Nombre  de 
Jesús,  según  averiguó  el  Sr.  Barrantes,  y  fué  ayo  y  pre- 
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ceptor  de  Felipe  II  desde  el  año  1534.  Robustecía  el  señor 

Barrantes  su  adhesión  a  esta  manera  de  interpretar  el  pa- 

estos  otros  versos  de  la  Farsa  de  /</  Salutación; 

Mas  el  crego  y  sacristán 
tembraran,  juro  a  San  Pedro, 
si  como  al  Pastor  hu  Pedro 
le  pusiera  Dios  a  Juan. 

Donde  creyó  el  laborioso  académico      y  quizá  no  se 

equivocaba,  aunque  en  este  caso  no  sea  tan  probable  su 

acierto  como  en  el  anterior-    ,  ver  otra  alusión  al  cardenal 

Silíceo,  el  cual,  como  es  sabido,  se  llamaba  D.  Juan.  Pero 
aquí  se  quedaba  perplejo  el  Sr.  líarrantes,  porque,  en  su 
concepto,  el  Pedro  nombrado  en  estos  últimos  versos  no 
podía  ser  otro  que  D.  Pedro  Ruiz  de  la  Mota,  promovido 
.i  la  Sede  pacense  en  1517,  cuando  el  después  cardenal 
Silíceo  estaba  aún  estudiando  en  París  y  no  era  posible 
pensar  su  advenimiento  por  entonces  al  <  obispado  de  Bada- 
joz en  lugar  del  Pedro  nombrado;  mas  no  advirtió  el  señor 
Barrantes  que  ni  hay  razón  alguna  para  considerar  a  esa 
Farsa  hecha  precisamente  en  los  días  de  tal  Prelado,  ni 
fué  él  el  único  Pedro  obispo  de  Badajoz  en  los  tiempos  del 
Bachiller,  sino  que  hubo  después  dos  más  del  mismo  nom- 
bre: D.  Pedro  Sarmiento  y  D.  Pedro  González  Manso,  pro 
movidos,  respectivamente,  los  ano-  1525  y  1526,  cuando 
va  Martínez  Silíceo  florecía  entre  los  maestros  de  la  Uni- 
versidad salmantina. 

Por  tanto,  -i  sólo  existieran  esas  dificultades,  bien  pu- 
diera ser  que  todo  oso  se  refiriera  a  I  >.  Juan  Martínez  Si- 
líceo, y  que  el  entusiasmo  del  Bachiller  so  fundara  en  la 
amistad  contraída  con  él  en  Salamanca,  donde  pudo  ser 
discípulo  del  que  más  tardo  fué  Cardenal. 

4 
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Este  es  el  único  motivo  para  sospechar  que  estudiara 
Diego  Sánchez  en  Salamanca;  pero  son  tan  flacos  los  argu- 
mentos, que  no  sirven  ni  para  apoyar  medianamente  una 
opinión.  En  primer  lugar  porque,  aun  cuando,  repito,  no 
veo  muy  descaminada  la  conjetura,  encuentro  en  ella  mu- 
chos puntos  oscuros  y  vulnerables. 

El  suponer  a  Juan  más  temible  que  a  Pedro  para  exi- 
gir castidad  y  limpieza  a  los  clérigos,  tanto  puede  referirse 
a  la  iglesia  pacense,  admitiendo  la  explicación  apuntada, 
como  a  la  Iglesia  universal,  porque  precisamente  viene  ha- 
blando de  eso;  véanse  los  versos  anteriores  a  la  estrofa 

transcrita: 

¿Sabéis,  pues,  lo  que  barrunto?      » 
Que  quiso  Dios  apuntar 
que  los  que  lo  han  de  tratar 
fuesen  tales,  muy  a  punto, 
los  cregos  y  rabadanes, 
Perlados  muy  soberanos, 
que  han  de  tratar  con  sus  manos 
aquellos  divinos  panes, 
y  an  hasta  los  sacristanes 
que  los  aparejos  rigen; 
en  fin,  toda  gente  virgen, 
limpios  como  unos  Sanjuanes. 
Yo  creo  que  así  lo  serán, 
pues  tratan  cosa  tan  alta, 
mejore  Dios  lo  que  falta 
y  esténsen  como  se  están. 

Como  se  ve,  la  interpretación  de  Barrantes,  sin  ser 
absurda,  no  es  la  única  posible  del  pasaje.  Y  algo  de  esto, 
aunque  no  tanto,  ocurre  también  con  el  otro  pasaje,  por- 
que allí  viene  quejándose  el  poeta  de  la  ausencia  de  los 

Prelados: 

Esto  es  lo  que  a  mí  me  pesa: 
que  a  falta  de  mayorales 


DEL  BACHILLER   DIEGO  SÁNCHEZ  5  l 

se  pierden  los  pegujales 
y  se  quema  la  dehesa. 

Y  tenía  razón,  ciertamente,  porque  llevaba  la  diócesis 
por  entonces  temporadas  larguísimas  sin  ver  a]  <>hi-p<>por 
mi  tierra;  alguno  de  ellos,  romo  |).  Pedro  Rui/,  de  la  Mota, 
no  llegó  ,i  entrar  en  Badajoz,  y  otros,  romo  l>.  Bernardino 
d«-  Mesa,  D.  Pedro  Sarmiento  y  O.  Pedro  González  Manso 
se  llevaron  casi  todo  su  Pontificado  en  la  Corte,  gestio- 
nando negocios  enteramente  ajenos  a  su  iglesia  y  a  su  mi- 
nisterio, y  D.  Jerónimo  Suárez,  sucesor  del  último,  sólo 
•  •-tuvo  en  Badajoz  el  último  año  de  su  Pontificado,  que  duró 
d.sde  1533  haMa  1545  -1). 

Pero  el  Bachiller,  creyendo  haberse  ido  del  seguro  en 
la  censura  al  Prelado,  recoge  velas  y  se  apresura  a  ad- 
vertir 

Nuestro  huerte  rabadán 
mi  reñilla  no  le  toca, 

y  entona  la  loa  transcrita,  haciendo  entusiasta  apología 
d<l  Prelado  y  disculpando  su  ausencia.  Esto,  si  se  mira 
desde  el  punto  de  vista  de  las  palabras  litorales  de  la  loa, 
parece. referirse  al  cardenal  Silíceo;  pero  son  suyas  tam- 
bién las  de  esn>s  versos  que  arabo  de  transcribir,  y  en 
ellas  no  parece  y.i  tan  indiscutible  la  interpretación  del 
Barrantes,  porque  lo  de  nuestro  huerte  rabadán  revela 
tratarse  indudablemente  de  un  Prelado  de  Badajoz,  y  ''I 
cardenal  Silíceo  no  lo  fué  nunca;  en  cambio,  lo-  referidos 
Prelados  andariegos  todos  fueros  cortesano-,  y  algunos  de 
ellos,  como  D.  Bernardino  de   Mesa,    obispo  de  Badajoz 


(i)    Solano  de  Figueroa,  Historia  eclesiástica   de   Badajo^. 
Pane  2.a,  §  7,  Ms. 
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desde  1522  a  1525,  ganó  tan  alta  confianza  real,  que  poco 
antes  de  su  exaltación  a  la  Sede  pacense  fué  enviado  por 
el  Emperador  a  Inglaterra  a  tratar  el  casamiento  de  la  in- 
fanta D.a  Catalina  con  el  Príncipe  de  Gales;  de  otros, 
como  D.  Pedro  Sarmiento  y  D.  Jerónimo  Suárez,  consta 
que  fueron  predicador  y  limosnero  regio  el  primero,  y 
presidente  del  Consejo  de  hacienda  el  segundo;  y  aunque 
de  ninguno  se  sepa  que  fuera  preceptor  de  persona  Real 
determinada  como  se  sabe  del  cardenal  Silíceo — por  lo  cual 
parece  convenirle  mejor  las  insinuaciones  del  Bachiller — , 
el  ser  Prelados  de  Badajoz  éstos,  y  Silíceo  no,  suspende  in- 
evitablemente el  juicio  antes  de  decidirse  resueltamente  por 
una  u  otra  opinión.  Pero,  aparte  de  este  indicio  tan  vago 
3^  problemático  de  la  posible  amistad  o  admiración  del  Ba- 
chiller por  Silíceo,  nacida,  si  nació,  en  Salamanca,  no  hay 
rastro  alguno  capaz  de  orientarnos  para  saber  dónde  estu- 
dió este  singular  poeta. 

Lo  mismo  ocurre  con  otros  muchos  pormenores  de  su 
vida,  que  acaso  pudieran  conocerse  si  se  lograse  descifrar 
las  numerosísimas  alusiones  a  sucesos  y  personas  de  su 
tiempo  contenidas  en  sus  Farsas;  pero  como  la  vida  de  la 
sátira  es  más  efímera  cuanto  más  intensa,  y  más  intensa 
cuanto  más  concreta  e  ingeniosamente  se  envuelve  su  pun- 
zada en  insinuaciones  maliciosas,  referentes  a  los  detalles 
más  íntimos  y  conocidos  por  los  contemporáneos,  pero  me- 
nos susceptibles  de  trascender  a  la  posteridad,  nos  vemos 
privados  de  dilucidar  el  sentido  de  aquellos  pasajes  que, 
precisamente  por  ser  alusivos  a  estos  pormenores,  habían 
de  arrojar  más  luz  sobre  la  biografía  del  poeta  y  su  rela- 
ción con  los  contemporáneos;  pero  tan  oscuros  se  nos  pre- 
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sentan  esos  pasajes,  que  apenas  nos  dan  medios  raras  ve 

ees  par;i  determinar  la  fecha  en  que  se  escribieron. 

Con  ser  tan  problemática  la  referida  alusión  al  carde- 
nal Silíceo,  do  es  ella  ni  muchísimo  menos  la  más  indesci 
t  rabie  de  la^  alusiones  contenidas  en  las  farsas  de  este  poeta 

Bastante  más  oscura  e  inexplicable  es  otra  que  encuen- 
tro en  la  Farsa  del  Rey  David,  referente,  sin  duda  alguna, 
al  Obispo  y  a  otro  personaje;  pero  aquí  no  está  la  dificul 
tad  solamente  en  determinar  el  sentido  de  la  alusión,  sino 
en  interpretar  la  jerga  caprichosa  puesta  en  boca  de  un 
portugués.  He  aqui  el  pasaje: 

Pobt.         Hou  quien  quier  brincar  conmiguo 
venza  deus  tantos  abades 
avenzon  de  vino  e  trigo 
a  la  mi  hermau  Rodriguo 
vos  manda  dez  mil  saudades. 
Elle  me  fez  acá  vier 
deña  térra  me  sacou 
ey  me  quena  esperecer 
elle  diz  lay  que  comer, 
verdade  o  parbo  falou. 
La  perdeus  sempre  achapaun, 
bibamo,  obisdo  sagradu, 
que  in  sue  posada  modaun, 
e  cuantos  pobes  la  vaun 
ningún  sal  desconsoadou; 
üllay  ca  si  falo  veyn, 
naun  fazamos  todu  risu, 
estaño  que  fome  vein 
consoay  aqueyn  non  teyn 
con  que  merquéis  óptrisu. 

■  parlamento  constituye  una  especie  de  Introito, 
puesto  a  un  paso  indudablemente  añadido,  para  una  nueva 
representación,  a  la  farsa  referida,  y  acaso  pudiera  aludir 
a  un  rasgo  de  noble  esplendidez  de  un  Obispo  de  Badajoz. 
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Solano  de  Figueroa,  hablando  del  obispo  D.  Jerónimo 
Suárez  y  refiriendo  el  hecho  del  año  1537  según  la  nota 
marginal  de  su  manuscrito,  dice:  «El  Obispo,  anteviendo 
las  necesidades  públicas  que  podían  ocurrir  con  la  esteri- 
lidad de  los  tiempos,  hizo  gracia  a  la  ciudad  de  mil  fane- 
gas de  trigo  para  que  las  guardase  en  sus  graneros  y  las 
administrase  en  las  ocasiones  de  hambre  para  socorro  de 
los  pobres.  Fué  bien  recibido  el  favor,  y  la  administración 
fué  tan  buena,  que  en  menos  de  cincuenta  años  se  multi- 
plicaron en  diez  mil.  La  iglesia,  interesada  en  este  benefi- 
cio común,  quiso  agradecerle  por  su  parte  y  dispuso  que 
se  hiciera  una  procesión  general  a  Santa  María  del  Casti- 
llo en  acción  de  gracias,  pidiendo  al  Señor  que  alargase  la 
vida  de  un  bienhechor  tan  universal  ( 1 ) . » 

¿Sería  éste  el  Obispo  caritativo  a  quien  se  refiere  el  por- 
tugués en  la  farsa  referida?  Este  Obispo  no  estaba  en  Ba- 
dajoz; el  mismo  historiador  dice  más  adelante:  «Nunca 
había  llegado  á  su  iglesia  el  obispo  D.  Jerónimo  Suárez 
ni  había  visto  la  ciudad.  El  año  de  44  entró  en  ella  y  resi- 
dió casi  un  año»  (2);  por  tanto,  es  indudable  que  hizo  la 
donación  en  el  año  1537  estando  ausente.  ¿Sería  el  canó- 
nigo D.  Rodrigo  Calderón,  que  figuraba  entre  los  capitu- 
lares de  entonces,  el  portador  de  la  nueva  y  éste  el  Rodrigo 
aludido  por  el  portugués?  Pero  en  este  caso  queda  siempre 
sin  explicación  el  que  sea  un  portugués  quien  traiga  sau- 
dades de  un  Rodrigo  que  está  indudablemente  en  Portugal . 
Por  aquellos  tiempos,  desde  1525,  estaba  en  Portugal, 
y  en  preeminente  posición  en  la  Corte  portuguesa,  un  Ro- 


(i)    Solano  de  Figueroa.  Parte  2.a,  §.  6,  f.  33. 
(2)    ídem  id.  id.,  §.  7,  f.  35  v. 
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spafiol  \  extremeño,  y  que  por  cierto  se  llamaba 
Sánchez  de  apellido.  Este  español  era  D.  Rodrigo  Sán- 
chez, hermano  del  padre  de  Francisco  Sánchez,  el  Brocen 

se,  que  con  >u  hermano  Pedro  habían  sido  elegidos  para 
acompañar  y  servir  en  Portugal  a  la  hermana  de  Carlos  V 
|).'1  Elvira,  cuando  se  casó  en  1525  con  D.  Juan  III; 
este  Rodrigo  era  también  Bachiller,  y  después  en  Palacio, 

y  al  lado  de  aquella  ilustre  Reina,  desempeñó  los  cargos 
de  capellán  y  limosnero  suyo,  y  más  adelante  fué  maestro 
de  la  infanta  IV  María,  que  había  de  ser  mujer  de  Fe- 
lipe  II.  ¿Sería  este  Rodrigo  el  limosnero  a  quien  se  refiere 
el  Bachiller  con  sus  elogios  a  la  caridad  para  con  los  po- 
tan  \  agos  los  datos,  tan  concisas  las  palabras  y 
tan  oscuro  su  sentido,  que  parece  una  temeridad  hasta 
conjeturas  sobre  tan  escasos  y  débiles  fundamentos. 

Acaso  algún  día  haya  datos  para  asegurar  que  esta 
alusión  obedece  a  las  albricias  dadas  por  Diego  Sánchez 
a  r,u  pariente  Rodrigo  Sánchez  por  sus  prosperidades  en 
la  Corte  portuguesa,  donde  quizás  acababa  el  poeta  de  ser 
testigo,  en  alguna  excursión  que  allá  hiciera,  de  la  preemi- 
nencia de  su  posición  y  de  sus  larguezas  y  magnanimida 
des  con  los  pobres  como  limosnero,  y  esto  nos  daría  luz 
sobre  la  familia  de  Diego  Sánchez  y  se  explicaría  porqué 
llama  hermau  en  los  versos  transcritos  al  Rodrigo  que 
en  Portugal  y  desde  allí  manda  saudades. 

Todo  esto,  claro  está,  teniendo  por  único  apoyo  las  ra- 
zones apuntad.i-,  resulta  una  Fantasía  más  que  una  conje- 
tura. Sin  embargo,  no  creo  inútil  apuntar  las  curiosas  coin- 
cidencia^ de  las  alusiones  del  portugués  con  el  tío  del 
Brócense  por  si  aparecen  más  datos  algún  día,  que,  unidos 
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a  éstos,  puedan  dar  fundamento  más  sólido  a  la  por  ahora 
remotísima  sospecha  del  parentesco  entre  Diego  Sánchez 
y  Francisco  Sánchez,  cu}Tos  ingenios,  salvando  las  inevi- 
tables distancias  de  los  géneros  cultivados  por  uno  y  otro 
3T  aun  orientación  de  cultura  respectiva,  tienen  innegable 
afinidad  en  tendencia  y  temperamento. 

Mas  por  ahora  nada  puede  afirmarse,  y  es  tan  endeble 
la  tal  alusión  para  fundamentar  afirmaciones,  que  ni  aun 
da  un  flaco  motivo  ni  pretexto  siquiera  para  conjeturar 
la  fecha  de  la  farsa,  porque,  aun  suponiendo  dilucidado 
el  sentido  de  las  palabras  3'  perfectamente  conocido  el 
objeto  de  su  referencia,  nada  nos  diría  respecto  a  la  tal 
fecha,  tratándose,  como  se  trata,  de  una  adición  hecha  a 
una  obra  escrita  con  anterioridad,  pero  sin  que  sepamos 
cuánta. 

Algo  parecido  ocurre  con  otra  alusión  contenida  en  la 
misma  obra  e  interpretada,  a  mi  entender,  con  indudable 
acierto  por  el  Sr.  Barrantes,  como  referente  a  la  batalla 
de  Mülberg. 

Estas  son  las  palabras: 

Past.       Entiende,  entiende,  perdido, 

(da  al  diablo  la  sordera), 

que  es  ya  Lutero  vencido. 
Sordo.     Bien  vestido  ó  mal  vestido, 

anda  el  hombre  como  quiera. 
Past.      Doy  al  huego  el  sordarrón. 

Que  es  preso  el  duque  Saxón. 
Sordo.     Vedlas,  que  no  soy  ladrón; 

bien  entiendo  la  conseja. 
Past.      Madre,  madre,  madre  mía, 

maldita  la  cosa  entiende. 

Que  hacen  gran  alegría 

Italia,  Roma  y  Hungría. 
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Estas  palabras  dos  remiten  claramente  al  1547,  fecha 
de  la  batalla  de  Mülberg,  donde  fueron  hechos  prisioneros 
el  Elector  de  Sajonia  y  el  Landgrave  de  Hesse,  jefes 
protestantes,  explícitamente  aludidos  también  iná>  abajo, 
en  estos  versos: 

Sordo.     Yelo,  lagarta  y  pulgón. 
Past.      ¿Qué  decimos  de  la  guerra 
de  Landgrave  y  del  Saxon? 

estando  todo  el  episodio  lleno  de  comentarios  sobre  la  In- 
forma y  sus  progresos. 

Pero  también  aquí  se  trata  de  un  aditamento  posterior, 

como  1"  revelan  estas  palabras,  precedentes  al  episodio: 

Estas  coplas  infrascritas  se  pueden  decir  en  lugar  de  las 

que  dice  el  Sordo  arriba.»  Es  ésta,  pues,  una  farsa  hecha 

con  anterioridad  y  á  la  cual  se  añadió  este  pasaje  para 
sustituir  á  otro,  con  la  particularidad  de  que  ese  otro  es 
también  otra  añadidura  puesta  a  la  farsa  primitiva,  la 
cual  queda  completa  y  enteramente  desenlazada  antes  de 
las  tales  palabras  del  Sordo. 

Por  lo  visto,  la  farsa  estaba  hecha  y,  según  su  con- 
texto, quizás  para  alguna  Eestividadde  Cuaresma,  porque 
éste  es  el  tiempo  en  que  se  acostumbra  a  intimar  y  prepa- 
rar a  los  fieles  para  el  cumplimiento  de  Iglesia,  y  toda  la 
farsa  es  una  continua  exhortación  a  la  penitencia;  pero 
llegó  Navidad,  del  mismo  año  o  de  otro  cualquiera,  y  para 
no  hacer  otra,  se  volvió  a  representar  esta  misma,  adicio- 
nando!. •  las  coplas  del  Sordo,  alusivas  a  dicha  festividad; 
v  pocos  o  muchos  anos  más  tarde  se  trató,  sin  duda,  de 
representarla  nuevamente,  ya  con  motivo  de  regocijos  que 
se  hicieran  pan  celebrar  la  batalla  de  Mülberg  o  de  algu- 
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na  festividad  que  cayera  en  la  inmediación  de  esta  fecha, 
y  el  Bachiller  hizo  otro  apropósito,  como  diríamos  ahora, 
para  sustituir  al  que  anteriormente  le  puso  para  repre- 
sentarla en  Navidad;  por  tanto,  la  alusión  a  la  referida 
victoria  poco  puede  decirnos  respecto  a  la  farsa,  hecha  con 
una  anterioridad  tan  enteramente  indeterminada. 

Algo  más  concretas,  sin  serlo  tampoco  mucho,  son  las 
referencias  a  calamidades  agrícolas  3^  hambres  consiguien- 
tes. Estas  referencias  están  en  las  Farsas  «de  Santa  Bár- 
bara», «de  la  Ventera»,  «de  Salomón»  y  «del  Juego  de 
Cañas».  El  Sr.  Barrantes  asegura  haber  encontrado,  en 
nuestras  historias,  datos  de  calamidades  de  esta  índole 
referentes  a  los  años  de  1508,  1523,  1533  y  1540;  algu- 
nos más  he  visto  confirmados  en  el  archivo  capitular,  ade- 
más de  la  peste — de  quien  fué  siempre  el  hambre  insepa- 
rable compañera — de  Alburquerque,  extendida  a  Badajoz 
en  el  año  1530  y  a  la  que  hay  repetidas  alusiones  en  di- 
chas actas.  Pero  como  son  tantas  las  farsas  alusivas  y 
tantas  también  las  fechas,  no  hay  medio  de  averiguar  cuál 
fecha  corresponde  a  cada  una  de  estas  farsas,  creciendo 
esta  dificultad  al  ser  el  número  de  las  unas  desigual  al  de 
las  otras. 

La  única  farsa  de  fecha  perfectamente  determinable, 
en  cuanto  al  año  por  lo  menos,  y  casi  en  cuanto  hasta  el 
día  de  su  representación — y  justo  es  confesar  que  fué  el 
Sr.  Barrantes  quien  hizo  la  averiguación — ,  es  la  farsa  de 
Abraham.  Esta  farsa  alude  clara  y  concretamente  al 
eclipse  de  sol  de  aquel  año,  hasta  en  la  misma  portada  de 
la  farsa  en  donde  dice:  «este  año  se  crisó  el  sol  las  once 
partes».  El  Sr.  Barrantes  averiguó  que  este  eclipse  se  ve- 
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rificó  en  el  año  de  1543,  lo  cual  da  definitivamente  á  la 

farsa  la  fecha  de  1544,  pues  la  Erase  este  año  de  la  por 

tada,  Jebe  interpretarse  referente  al  año  aludido  por  el 

Pastor  en  estos  ver- 

Nunca  pensé  de  morir 
sino  el  otro  año  pasado; 
cuando  el  sol  videescresado 
no  supe  qué  me  decir. 

Sin  embargo,  tal  fatalidad  persigue  a  la  determinación 
de  las  fechas  de  estas  farsas,  que  ésta,  cuyo  año  no  deja 
lugar  a  duda-,  no  tiene  tan  claramente  concretada  como 
otra-  muchas,  la  fiesta  a  '-uva  celebración  se  destinó.  El 
Sr.  Barrantes  la  supone  dedicada  a  la  tiesta  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  por  sus  abundantes  referencias  a  este  divino 
Misterio;  pero,  aparte  de  que  no  es  muy  frecuente  dar  gran 
solemnidad  a  esta  tiesta  —  al  menos  no  se  han  encontrado 
datos  deque  ese  día  se  celebrara  en  Badajoz  con  tales  es- 
pectáculos— ,  parece  que  todo  lo  refiere  al  cabo  al  Santísi 
mo  Sacramento,  y  aun  las  coplas  finales,  dedicada-  siempre 
a  la  festividad  celebrada  en  la  representación,  dicen  así: 

Past.     ¡O  misterios  divinales 

para  comer  de  aquel  pan 
como  han  de  ser  aprobados. 
Lavarse  los  pies  primero 
de  cualquier  mala  intención 
y  gustar  de  la  pasión 
que  es  la  carne  de  ternero; 
ser  puro  y  muy  limosnero, 
questa  es  la  manteca  y  leche 
por  que  el  convite  aproveche 
al  cristiano  verdadero. 
Canción 
El  mismo  que  dio  la  vida 
y  nos  lavó  con  Bautismo 
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a  Pan  divino  convida 

en  que  se  nos  da  a  sí  mismo. 

Y  por  tanto,  si  la  farsa  es  del  Sacramento,  como  pa- 
rece, se  representó  sin  duda  alguna  el  día  13  de  Junio,  que 
fué  día  del  Corpus  en  1544,  y  si  se  admite  la  a  mi  parecer 
improbable  opinión  del  Sr.  Barrantes  sobre  la  festividad 
celebrada  en  la  farsa,  se  representó  el  día  9  de  Junio,  que 
fué  aquel  año  el  día  de  la  Trinidad.  A  ninguna  otra  farsa 
se  le  puede  precisar  tanto  la  fecha  de  su  representación. 

Sin  embargo,  hay  en  otras  farsas  alusiones  y  referen- 
cias muy  utilizables  para  calcular  con  toda  seguridad, 
aunque  con  menos  precisión,  si  no  la  fecha  concreta,  pol- 
lo menos  la  época  en  que  debieron  representarse. 

La  más  indudable  de  todas — al  menos  según  parece 
por  las  razones  que  expondré — y  la  referente  a  tiempos 
más  remotos  alcanzados  por  nuestro  poeta,  es  la  contenida 
en  estos  versos  de  la  Farsa  Teologal: 

Gente  honrada  Dios  mantenga, 
que  también  mantien  ruines; 
yo  nunca  vengo  a  Maitines 
ni  encuentro  con  quien  me  venga. 

Estos  dos  últimos  versos  no  tienen  sentido  alguno  si 
no  se  refieren  a  una  muy  famosa  cuestión  habida  en  el  Ca- 
bildo de  Badajoz  respecto  a  la  hora  de  cantar  los  Maitines, 
y  no  resuelta  definitivamente  hasta  el  año  1539,  cuando  se 
le  permitió  a  dicho  Cabildo  variar  la  hora  de  celebrar  este 
rito. 

Los  Maitines  «se  habían  cantado  en  esta  Iglesia  por 
más  de  trescientos  años  a  media  noche  o  a  las  dos  de  la 
mañana — de  todo  hubo — »  (1).  Según  parece,  lo  intempes- 


(i)    Solano  de  Figueroa,  1.  e. 
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tivo  de  l.i  hora  relajé  la  exactitud  de  la  asistencia  en  tér- 
minos alarmantes,  llegando  el  caso  de  ser  pocos  o  ningu 
¡pin  Solano,  los  prebendados  asistentes,  hasta  ■' 
punto  de  qne  volviendo  los  capitulares  sobre  si  mismos  \ 
para  obligarse  el  Cabildo,  tomó  en  23  de  Junio  de  1525  el 
acuerdo  de  estimular  la  asistencia  de  todos  los  beneficiados 
de  l.i  Iglesia  a  los  Maitines  repartiéndoles  6.000  marave- 
dís, «los  cuales— diré  el  acta  de  ese  día  que  he  visto  en  el 
archivo  capitular— sólo  lo  ganen  los  que  vinieren  a  ellos  o 
estuvieren  enfermos  tres  días  antes  o  con  licencia  del  Ca- 
bildo, y  que  el  Mayordomo  de  la  mesa  capitular  sea  ohli- 
gado  a  los  repartos  al  día  siguiente  y  los  contadores  a 
hacer  los  repartimientos,  y  si  no  lo  cumplieron,  que  no 
ganen  la  dicha  pitanza.  Y  si  alguno  de  ellos  no  la  hubiese 
ganado,  que  tome  otros  tantos  maravedís  como  le  cabían 
y  los  pague  de  sus  prebendas  y  so  repartan  por  los  que 
vinieron  a  Maitines...  Cuando  los  propios  canónigos  se  re 
solvieren  a  obligarse  con  tales  estímulos  y  conminaciones, 
debía  ser  porque  bahía  llegado  la  falta  de  asistencia  a  lími- 
te- tan  escandalosos,  que  ellos  mismos  lo  reconocían,  y  lejos 
de  disculparla  trataron  de  ponerle  enmienda;  pero,  por 
lo  visto,  l,i  asistencia  a  los  Maitines  no  se  les  resistía  sola 
mente  ,i  los  canónigos,  porque  pocos  meses  después,  el  día 
25  de  l  octubre  del  mismo  año,  se  manda  también  a  lo 
pellanes  no  faltar  por  turnos  semanales,  sustituyéndi 

de  enfermedad,  so  pena  de  ser  severamente  punta- 
dos si  no  lo  hicieren,  y  desde  aquel  tiempo  no  hay  nom- 
bramiento ni  toma  de  posesión  de  capellanes  ni  cantores 
donde  no  se  advierta  expresamente  la  obligación  de  asistir 
a    los  Maitines,   revelándose  en  todo  ello  una  gran  repug 


62         ESTUDIO  CRÍTICO,  BIOGRÁFICO  Y  BIBLIOGRÁFICO 

nancia  a  asistir  en  aquella  hora  a  la  Catedral  por  parte  de 
todo  su  Clero  y  esta  repugnancia  debió  subir  de  punto  des- 
pués que  en  la  noche  del  9  de  Mayo  de  1529  fué  muerto 
violentamente  en  la  calle  el  arcediano  de  Jerez  D.  Gon- 
zalo Muñoz,  crimen  cuyo  autor  no  llegó  a  descubrirse,  lo 
cual,  aunque  no  ocurrió  con  motivo  de  la  asistencia  a  los 
Maitines,  porque  fué  a  las  diez  de  la  noche  y  no  en  uno  de 
los  días  señalados  para  la  asistencia  ineludible  a  esta  so- 
lemnidad, sin  embargo  sirvió  de  argumento  para  demos- 
trar los  peligros  que  había  para  andar  a  esas  horas  por  la 
calle  en  una  ciudad  que  «por  ser  fronteriza  a  un  reino  be- 
licoso y  enemigo  con  frecuencia  no  gozaba  de  mucha 
tranquilidad»,  logrando  al  fin  en  1539  el  cambio  de  la 
hora. 

Por  lo  que  se  ve,  este  largo  y  ruidoso  incidente  tuvo 
dos  fases  o  períodos  distintos:  en  el  primero,  la  tradición, 
arraigada  en  el  Cabildo,  protestaba  contra  la  propia  negli- 
gencia y  se  entabló  una  lucha  entre  ambas,  donde  se  de- 
fendía enérgicamente  la  primera;  pero,  en  el  segundo,  ésta 
había  perdido  mucho  terreno  ocupando  sus  posiciones  la 
pertinacia  en  resistir  a  la  asistencia,  convertida  )-a  en  tra- 
dición nueva,  si  se  permite  la  frase,  a  fuerza  de  perdurar 
contra  todos  los  esfuerzos  empleados  para  vencerla;  y  por 
fin  logró  consolidarse  la  corruptela,  sancionada  en  el  tiempo 
por  la  costumbre. 

Desde  1525  en  adelante  todos  son  estímulos,  conmina- 
ciones para  corregir  la  falta.  Es  más:  ocurre  el  asesinato 
del  arcediano  en  1529  y  todavía  se  continúa  intimando  en 
nombramientos  y  tomas  de  posesión  la  asistencia  a  los 
Maitines  con  enérgica  severidad;  pero  ya  es  solamente  a 


DEL  H  achí  i  i  i  t<  DIEGO  SÁNCHEZ  63 

los  dependientes  d<-l  Cabildo;  y  es  mucho  después  cuando, 
y. i  convencidos  de  la  imposibilidad  de  corregir  <•!  mal  y 
acostumbrados  a  n<>  cumplir  la  carga,  sacan  como  argu 
mentó  para  lograr  la  dispensa  hasta  un  suceso  que,  ruando 
ocurrió,  nadie  pensó  utilizarlo  en  tal  "-«luido.  Esta  evolu- 
ción del  incidente  no  puede  estar  más  clara,  y  siendo 
los  versos  transcritos  pertenecen,  sin  duda  alguna,  a  la 
primera  época,  cuando  el  mismo  Cabildo  censuraba  su  pro- 
pia negligencia  y  procuraba  por  todos  los  medios  enmen- 
darla, lo  cual  da  a  la  Farsa  una  antigüedad  que,  si  bien 
no  puede  pasar  mucho  mas  allá  de  1525,  al  menos,  como 
cosa  cierta,  tampoco  puede  quedar  mucho  más  acá  de  1530, 
único  tiempo  en  que  no  podía  sentar  mal  al  Cabildo  la 
censura  de  una  falta  suya  contra  la  cual  él  mismo  lu- 
chaba. 

I  lacia  nos  remite  a  techa  bastante  más  remota  una 
referencia  que  se  vislumbra  vagamente  en  la  farsa  de  Ta- 
tuar. Pero  la  oscura  vaguedad  de  la  alusión  obliga  a  con- 
siderarla solamente  como  una  remotísima  sospecha,  y  en 
tal  -i-ntido  la  consignaré,  por  si  hay  medios  de  comprobar 
algún  día  la  existencia  de  la  alusión,  si  en  efecto  lo  es, 
cuanto  voy  ,i  consignar. 

El  fondo  principal  de  la  referida  farsa,  es  una  dura  in- 
vectiva  contra  los  procedimientos  de  la  justicia  oficial,  me 
diante  los  cuales  siempre  son  los  débiles  los  más  preferi- 
dos para  descargar  sobre  ellos  sus  rigores,  y  termina  con 
una  loa  al  Conde  de  Feria,    cu]  «iempre  fué  llena  de 

curiosidad  dice  Pedro  de  Cáceres  Espinosa  en  su  prólogo 
a  la  edición  d<>  las  obras  de  Gregorio  Silvestre,  hecha 
en  1599-  -y  visitada  por  los  escritos  de  aquel  célebre  poeta 
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Garci  Sánchez  de  Badajoz»  (1);  no  es  que  yo  crea  a  pie 
juntillas  que  estas  farsas  se  representasen  en  el  palacio  del 
conde,  porque  tiene  desnudeces  harto  duras  para  suponer- 
las dichas  en  tales  circunstancias;  pero  la  loa  no  deja  du- 
dar que,  fuera  donde  fuese  la  representación,  la  obra  se 
hacía  en  honor  del  conde  de  Feria.  El  magnate,  con  moti- 
vo de  las  Comunidades  de  Castilla,  con  las  que  parece  que 
simpatizaba,  sufrió  graves  daños,  según  se  infiere  de  este 
breve  y  conciso  relato,  hecho  por  Solano  de  Figueroa,  de 
los  disturbios  habidos  en  Badajoz  con  motivo  de  aquel  mo- 
vimiento. 

«Andaba  muy  furioso  el  tratado  de  las  Comunidades  y 
nuestra  ciudad,  muy  cierta  de  que  hacía  particular  servi- 
cio en  arrimarse  a  los  comuneros,  ofreció  gente  y  se  le  re- 
partieron cien  infantes,  con  que  había  de  servir  a  la  Santa 
Junta.  El  corregidor  Francisco  de  Lujan  quería  que  por 
causa  pública  de  la  libertad  sirviesen  también  los  ecle- 
siásticos como  lo  hacían  algunos  obispos,  y  echó  un  bando 


(1)  Por  cierto  que  me  parece  también  aventurado  creer  que 
por  los  años  a  que  estas  palabras  se  refieren  fuera  Garci  Sánchez 
de  Badajoz  de  ¡os  contertulios  de  Feria,  porque  no  creo  que  se  ex- 
tendiera a  tales  años  la  vida  del  célebre  poeta;  la  razón  en  que  me 
fundo  para  creerlo  así  es  ésta:  Gregorio  Silvestre  nació  en  i520  y 
no  entró  en  la  servidumbre  del  Conde  de  Feria  hasta  casi  los  ca- 
torce años,  según  el  biógrafo  citado;  si  «a  1a  sa\ón — como  éste  dice 
líneas  antes  de  las  transcritas  arriba — florecían  allí  entre  otros  poe- 
tas españoles  Garci  Sánchez  de  Badajoz,  etc.»,  hay  que  suponer  la 
vida  de  éste  prolongada  hasta  después  de  1 534,  es  decir,  casi  hasta 
el  año  1 536,  en  que  murió  Garcilaso,  lo  cual  no  es  muy  verosímil; 
acaso  sea  nuestro  Bachiller  el  Sánchez  de  Badajoz  cuyas  poesías  vi- 
sitaban el  palacio  del  Conde,  puesto  que,  aun  no  siendo  ése  su  ape- 
llido, como  hemos  visto,  sin  embargo  así  se  le  llama,  por  las  razo- 
nes arriba  expuestas,  en  la  portada  de  alguna  de  sus  obras. 
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que  todos  los  ordenados  y  demás  clérigos  acudiesen  .1  tal 
hora  a  los  palacios  episcopales.  El  Cabildo,  como  gober- 
nador del  Obispado  (estaba  en  aquel  año  1521  vacante  por 
muerte  do  D.  Pedro  Rui/  de  la  Mota  .  extrañó  el  pregón, 
y  trató  de  oponerse.  Juntos  dieron  poder  al  canónigo  bY.m 
cisco  López  de  Chaves,  en  28  de  Abril  de  1521,  para  que 
requiriere  al  corregidor  repusiese  el  decreto.  Y  tanto  se 
ventiló  este  punto,  que  por  poco  no  se  vieron  otras  nuevas 
Comunidades  dentro  de  la  patria,  por  seguir  cada  uno  la 
inmunidad  de  sus  fueros.  Todo  andaba  turbado,  sin  razón, 
sin  lev.  sin  justicia,  Bien  que  algunas  personas  de  autori- 
dad deseaban  en  todas  partes  sosegar  estas  inquietudes;  y 
en  Badajoz,  no  sólo  lo  intento,  pero  lo  consiguió,  D.  Ro- 
Mesia,  a  quien  se  debe  en  justicia  esta  memoria  por 
un  servicio  tan  considerable  a  Dios  y  al  Rey;  trabajó  tan- 
to con  los  naturales,  que  en  conformidad  de  todos  se  deja- 
ron los  alborotos  \  las  armas  y  quitaron  la  fortaleza  y  el 
alcázar  al  Conde  de  Feria,  que  era  quien  la  ocupaba,  y  a 
cuya  sombra,  como  tan  poderoso  caballero,  se  hacían  algu- 
nos desaciertos.» 

Infiérese  de  aquí  que  en  estos  disturbios  bulló  mucho  el 
Conde  y  no  llevó  la  mejor  parte  en  los  procesos,  sentencias 
o  resoluciones  queterminaron  el  conflicto.  ¿Será  posible  que 
se  refiera  a  algo  de  esto  la  invectiva  de  nuestro  Bachiller 
contra  los  curiales  y  justicias,  en  esta  obra  dedicada  por  él 
al  Conde:  Claro  está  que  para  asegurarlo  se  necesitaría  co- 
nocer al  detalle  todo  el  proceso  e  incidentes  de  aquellos 
disturbios;  pero  con  los  datos  que  tenemos  resulta,  ya  1<> 
he  dicho,  aventuradísima  la  suposición  y  como  tal  la  ex- 
pongo, por  si  hay  algún  día    dato-,   que    la  confirmen,  re- 

5 
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montando  entonces  con  toda  certeza  la  labor  dramática  de 
Diego  Sánchez  al  1521,  cuyo  día  de  Navidad  pudo  repre- 
sentarse esta  farsa. 

Pero,  aun  dejando  a  un  lado  por  completo  esta  con- 
jetura, las  restantes  referencias  nos  dan  fundamento  para 
asegurar  que  la  producción  dramática  de  nuestro  poeta  se 
extiende,  desde  antes  de  1525  hasta  1547,  por  lo  menos, 
siendo  lo  más  verosímil,  como  después  veremos,  que  rea- 
lizara la  más  intensa  labor  literaria  en  la  tercera  decena 
del  siglo  xvi. 

Desde  1535,  en  que  lo  encontramos  en  Talavera,  ape- 
nas sale  de  aquel  pueblo,  según  la  constancia  con  que  se 
ven  en  el  referido  libro  partidas  de  Bautismos  administra- 
dos por  él.  Desde  luego  se  puede  asegurar  que,  si  tuvo 
ausencias  del  pueblo,  ninguna  pasó  mucho  de  un  mes,  3^  en 
aquellos  tiempos,  sabido  es  que  en  menos  de  un  mes  no 
podrían  tenerse  permanencias  en  lugares  muy  distantes; 
pero  como  Badajoz  está  tan  cerca,  bien  pudo  hacer  a  la 
capital  cuantos  viajes  requiriesen  sus  empeños  literarios, 
sin  que  se  advierta  su  ausencia  por  falta  del  ejercicio  de  su 
ministerio. 

Algo  parecido  a  lo  que  hemos  visto  respecto  a  la  de- 
terminación del  pueblo  donde  nació  el  Bachiller  nos  ocu- 
rre en  lo  tocante  a  la  localidad  donde  se  representaron  sus 
farsas.  También  es  indiscutible  que  o  en  Talavera  o  en 
Badajoz  se  representaron,  pero  no  eslo  tanto  en  cuál  de 
las  dos  o  si  fué  en  las  dos  poblaciones.  Ahora  bien,  así 
como  resultaban  más  sólidas  y  atendibles  las  razones  a 
favor  de  Talavera  con  respecto  a  la  naturaleza  del  poeta, 
en  cambio  tiene  Badajoz  a  su  favor  más  graves  y  firmes 
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Fundamentos  para  ser  considerado  como  el  campo  favorito 
do  las  tareas  literarias  realizadas  por  el  Bachiller,  sin 
negar  por  esto  la  posibilidad  de  que  algunas  veces  par- 
ticipase también  Talavera  de  este  apacible  entreteni- 
miento. 

Las  más  serías  razones  a  favor  de  Badajoz  en  este" 
asunto  se  encuentran  en  el  texto  mismo  de  las  farsas, 
porque  ni  en  el  archivo  catedral  ni  en  el  municipal,  únicos 
de  Badajoz  que  alcanzan  a  aquel  siglo,  he  encontrado  dato 
alguno  referente,  de  un  modo  preciso  y  concreto,  a  las 
obras  del  Bachiller,  aunque  si  hay  muchos  testimonios  en 
ambo>  de  !.i  existencia  en  Badajoz  de  ese  género  de  espec- 
táculos. 

Son  muchas  las  que  ofrecen  innegables  señales  de 
haber  sido  representadas  en  Badajoz,  y  probablemente  en 
su  catedral,  empezando  por  el  introito  de  Pescadores  de 
tierra  de  Badajos,  fragmento,  sin  duda  alguna,  de  una 
farsa,  o  perdida  o  eliminada  por  el  editor  antes  de  impri- 
mir la  Recopilación  en  Metro.  El  caso  no  es  único  en  este 
libro;  lo  mismo  ocurre  con  el  introito  de  Herradores  y 
■  •I  de  los  Siete  Pecados,  en  el  cual  se  dan  circunstan- 
cia merecedoras  de  comentario  aparte.  Indudablemente 
estos  Introitos  pertenecen  a  farsas,  o  perdidas,  como  digo, 
o  eliminadas  de  propósito  por  el  editor,  quizás  a  causa  de 
su  escaso  valor  literario  o  tal  vez  por  ser  excesiva  la 
audacia  do  SU  entonación  y  color,  a  juicio  de  Juan  de 
Figueroa . 

Pero,  sea  cualquiera  el  motivo  de  esta  eliminación,  lo 

cierto  os  quo  el  Introito  de  Pescadores  resulta  casi  todo 
él   una   reg<     iida  broma  a   los  capitulares  de  Badajoz, 
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desprovista  en  absoluto  de  efecto  y  hasta  de  sentido,  a 
no  ser  en  Badajoz,  y  ante  los  capitulares  aludidos  expresa- 
mente en  la  obra,  donde  se  representara.  Y  para  no  dejar 
la  más  leve  duda  de  ser  el  Cabildo  badajocense  el  aludido, 
nombra  dignidades  propias  y  exclusivas  de  él  como  el  arce- 
diano de  Jerez,  el  cual  y  el  de  la  Parra  tenían  asiento 
entonces  en  dicho  Cabildo  de  la  misma  manera  que  el  propio 
arcediano  de  Badajoz,  a  quien  también  nombra  expresa- 
mente, haciendo  mención  de  la  casa  que  entonces,  y  du- 
rante mucho  tiempo,  ha  tenido  este  prebendado  en  la  ca- 
pital, conservando  hasta  hace  muy  poco  dicha  finca  el 
nombre  de  su  procedencia;  así  como  se  nombra  también  en- 
la  composición  al  Prior,  dignidad  conservada  en  la  cate- 
dral desde  tiempos  antiquísimos  hasta  época  relativamente 
cercana  a  nuestros  días,  puesto  que  todavía  se  menciona 
en  documentos  de  los  comienzos  del  siglo  xvin. 

Este  Introito,  por  su  sentido  de  apología  gremial,  debió 
pertenecer  a  alguna  farsa  de  las  sacramentales,  porque 
en  éstas  es  en  donde  suele  el  Bachiller  poner  este  género 
de  loas,  sin  más  excepción  probable  que  la  Farsa  de  la 
Muerte,  cuyo  final  es  una  loa  a  los  albañiles,  y  por  su  con- 
tenido y  las  coplas  del  fin  de  fiesta  no  parece  obra  sacra- 
mental, sino  más  bien  de  resurrección.  Pero  fuera  de  ésta, 
cuantas  contienen  panegíricos  de  oficios,  como  ocurre  con 
la  del  Colmenero,  la  del  Herrero  y  la  de  Santa  Susana, 
son  farsas  destinadas  a  representarse  el  día  del  Corpus; 
por  tanto,  en  honor  del  Sacramento  se  hizo  probable- 
mente la  farsa  a  que  este  Introito  perteneció. 

Y  de  que  en  tal  día  y  en  la  procesión  del  Corpus  hubo 
representaciones  de  esta  clase  de  espectáculos  hasta  muy 
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entrado  el  siglo  \\ m,  desde  los  tiempos  de  nuestro  poeta 
he  encontrado  pruebas  irrecusables. 

No  es,  por  cierto,  el  Cabildo  muy  dado  a  ocuparse — en 
sus  actas  capitulares  en  los  detallo  referentes  a  estos 
recreos,  que  per  cierto  costeaba  y  con  gran  complacencia, 
como  veremos;  pero  aun  así  y  todo,  he  encontrado  en  el 
archivo  de  la  catedral,  y  hiera  de  él,  vestigios  elocuente 
■  hecho. 

Las  partidas  que  para  gastos  de  preparación  del  ta- 
blado y  los  escaños  y  el  dosel  do  la  puerta  de  San  Juan  de 
la  catedral  figuran  en  las  cuentas  de  fábrica,  son  muy  nu- 
merosas  y  se  remontan  hasta  1542,  la  fecha  más  remota 
que  alcanzan  estos  libros.  Pero  los  datos  que  hay  en  las 
actas  capitúlalo-,  son  más  elocuentes. 

En  la  do  12  do  Junio  de  1549  se  dice  textualmente: 
«Ordenaron  y  mandaron  (los  capitulares  reunidos)  este 
dicho  día  que  porque  en  todo  haya  orden  y  concierto  el  día 
del  Corpus  Cristi,  todos  los  beneficiados  en  el  tablado  se 
asienten,  cada  uno  en  su  dicho  lugar,  guardando  la  anti- 
güedad a  los  más  antiguos.» 

«Este  día,  los  dichos  señores  mandaron  que  el  día  del 
Corpus  Cristi,  en  el  tablado  y  en  la  procesión,  Miguel  Gó- 
mez  y  Gonzalo  Liébana  y  Juan  Carreto,  con  cetros  en  las 
manos,  aparten  lo-  legos  y  rijan  los  clérigos.» 

Pero  todavía  es  más  explícito  el  texto  de  este  acta  del 
27  á^-  Mayo  del  1551  ¡  «Este  día  y  Cabildo,  los  dichos  se- 
cundándole, como  a  todos  por  vista  de  ojos  les 
consta,  que  los  señores  I).  Juan  de  Leguizamo,  deán,  y 
D.  Fernando  Muyflos,  canónigo,  están  enfermos  y  ilacosy 
<-n  tal  disposición,  que  el  día  dol  Corpus  Cristi  próximo  ve- 
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nidero  no  podrán  ir  en  la  procesión  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento, y  deseando  su  salud,  ovieron  por  bien  darle  licen- 
cia para  que  habiendo  residido  la  hora  del  patitur  prime- 
ro, puedan  estar  en.  el  cadahalso  o  tablado  que  se  hace 
para  las  representaciones,  y  después  no  vayan  a  la  proce- 
sión sino  a  su  casa.» 

Estas  palabras  no  pueden  ser  más  terminantes,  pues 
ya  se  habla  de  las  representaciones  que  se  hacen  como 
cosa  habitual  en  el  tablado  de  que  se  viene  hablando  desde 
años  muy  anteriores  con  diferentes  motivos;  por  tanto,  no 
cabe  dudar  que  en  la  fiesta  del  Corpus,  y  ante  el  Cabildo, 
que  tomaba  asiento  en  el  tablado,  se  hacía  la  representación 
de  los  autos,  uno  de  los  cuales  fué  indudablemente  la  farsa 
que  tenía  por  principio  el  Introito  de  Pescadores,  de  tierra 
de  Badajoz,  donde  se  dan  regocijadas  y  benévolas  bromas 
a  los  capitulares  presentes  en  la  representación  (1). 

Pero  hay  pruebas  evidentes  de  que  no  sólo  en  el  cadal- 
so erigido  fuera  de  la  catedral,  y  junto  a  la  torre,  se  hicie- 
ran representaciones;  las  hay  también  perfectamente  irre- 
cusables, de  que  había  esas  representaciones  dentro  de  la 
misma  iglesia,  como  lo  son  las  palabras  de  las  Constitucio- 
nes tantas  veces  citadas  del  obispo  Manrique.  Es  verdad 
que  esta  misma  prueba  (puesto  que  las  palabras  en  cuestión 
tienden  a  prohibir  estos  espectáculos  en  la  iglesia)  parece 


(i)  Para  comprobar  la  existencia  de  esos  espectáculos  en  Ba- 
dajoz y  la  vehemente  probabilidad  de  que  una  de  ellas  fuera  la 
referida  obra  de  nuestro  Bachiller,  basta  con  lo  dicho;  pero  a  títu- 
lo de  curiosidad  he  apuntado  las  pruebas  reveladoras  de  la  afición 
que  el  pueblo  badajocense  tenía  a  estos  espectáculos,  encontradas 
en  las  investigaciones  que  con  mi  venerable  amigo  D.  Francisco 
Javier  Sancho  he  practicado.  Véase  el  apénd.  B. 
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militar  contra  la  creencia  de  que  en  tiempos  de  nuestro 
l.    hiller,  evidentemente  posteriores  a  la  promulgación  de 

-  Constituciones,  dadas  en  el  ano  primero  del  siglo  xvi, 
se  persistiera  en  una  práctica  tan  severamente  prohibida; 
pero  de  la  eficacia  que  contra  estas  arraigadas  costumbres 
tenían  las  disposiciones  de  aquellos  <  obispos  andariegos  del 
siglo  w  tenemos  claras  muestras  en  lo  ocurrido  con  los 
autos  del  Jía  del  Corpus,  según  puede  verse  en  el  apéndi- 
ce T>:  y  de  que  algo  de  esto  ocurrió  con  las  demás  represen- 
taciones consuetudinarias  dentro  de  la  misma  iglesia  he 
encontrado  un  testimonio  de  todo  punto  irrecusable  en  el 
acta  capitular  del  día  2  de  Junio  de  1536,  en  la  que  se  con- 
signa  que  los  canónigos  Delgado  y  Vázquez  y  el  racionero 
Blandianes  protestan  de  que  se  hubiera  dado  un  ducado  de 
los  fondos  de  la  mesa  capitular  «a  unos  que  hicieron  una 
farsa  cu  esta  iglesia  la  resurrección  pasada»,  lo  cual  no 
deja  lugar  a  la  menor  duda  respecto  a  la  persistencia  de 
estos  espectáculos  dentro  de  la  iglesia. 

Es  verdad  que  es  éste  el  único  caso  en  que  se  habla,  en 
las  actas  y  documentos  que  he  visto,  de  las  representacio- 
nes celebradas  en  la  iglesia;  pero  ya  he  hecho  observar  el 
obstinado  silencio  guardado  siempre  respecto  de  estas  c< 
en  las  actas,  hasta  el  punto  de  mencionárseles  sólo  cuando, 
por  otras  razones  que  con  ellas  tienen  relación,  es  indispen- 
sable aludirlas. 

En   el    Caso  presente  no  se  hubiera    mencionado    la  tal 

representación  si  dos  capitulares  y  un  racionero  no  se  hu- 
bieran creído  en  el  caso  de  protestar,  no  de  que  se  hiciera 

\&  farsa,  sino  de  que  se  hubiera  pagado  de  los  fondos  de  la 
mesa    capitular    un   ducado,    cuando  esto-,  gastos,    por   lo 
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visto,  se  sacaban  de  los  fondos  de  la  fábrica,  donde  hay 
partidas,  en  las  cuentas  que  he  visto,  para  el  tablado  del 
día  del  Corpus,  aunque  sin  mencionar  tampoco  los  gastos 
de  las  representaciones  que  indudablemente  se  hacían. 

Además,  en  las  palabras  citadas  se  habla  de  la  farsa 
hecha  en  la  iglesia  (1),  no  como  cosa  extraordinaria  e  inu- 
sitada, y  eso  que  la  ocasión  era  propicia,  puesto  que  si  así 
fuera,  quienes  se  oponían  a  que  se  distrajeran  en  ellas  fondos 
de  la  mesa  capitular  en  cantidad  tan  nimia,  seguramente 
no  hubieran  tenido  reparo  alguno  en  manifestar  su  disen- 
timiento respecto  a  la  persistencia  de  los  espectáculos. 

Es,  pues,  evidente;  había  en  la  catedral  de  Badajoz, 
tanto  dentro  del  templo  como  al  lado  de  sus  muros,  repre- 
sentaciones de  obras  de  todos  los  géneros  cultivados  por 
nuestro  Bachiller,  y  ya  hemos  visto  los  vehementes  indicios 
de  que  el  Introito  de  Pescadores  fuese  escrito  para  una 
farsa  destinada  a  representarse  ante  el  Cabildo  de  Badajoz. 

Pero  ha}"  además  el  testimonio  de  Juan  de  Figueroa, 
que  en  el  prohemio  de  la  Farsa  de  la  Muerte  pone  estas 
palabras:  «comienza  a  hablar  el  pastor  el  Introito  siguiente, 
que  fué  hecho  para  los  canónigos  de  Badajoz,  porque  se 
quejaron  de  que  les  dijo  en  una  farsa  «Dios  mantenga». 


(i)  He  aquí  las  palabras  textuales:  «En  este  día  y  Cabildo  los 
Sres.  Luis  Delgado  y  Hernando  Vázquez,  canónigos,  y  Blandianes, 
racionero, contradixeron una  cédula  del  Cabildoqueel  mayordomo 
de  la  mesa  capitular  dio  en  los  gastos  de  este  año,  de  un  ducado 
que  se  dio  a  unos  que  habían  hecho  una  farsa  en  la  iglesia  la  re- 
surrección pasada.»  Este  acuerdo  figura  en  el  acta  del  día  28  de 
Junio  de  i536  al  fol.  LXXf  v.  del  libro  I  de  actas,  que  contiene 
desde  1 5 1 9  (20  dice  el  lomo  del  libro;  pero  las  hay  del  año  anterior) 
hasta  1 536. 
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Podrá  haber  duda  de  si  esta  farsa,  la  que  lleva  este 
introito,  en  donde  ciertamente  se  dirigen  a  los  canónigos 
lindezas  harto  duras  para  dichas  en  su  presencia,  se  repre- 
sentase o  no  en  la  catedral  de  Badajoz;  pero  rll;l>  revelan 

toda  claridad  que  una,  por  lo  menos,  de  las  que  contie- 
nen la  Erase,  tan  usual  entonces  en  estos  introitos,  «Dios 
mantenga   .  se  representó  en  presencia  del  ofendido  Cabildo. 

El  ser,  como  diiío,  varios  los  introitos  en  que  figura  la 
tal  Erase,  hace  difícil  determinar  cuál  de  ellas  fuese  el  ori- 
gen de  la  ofensa  aludida  por  Juan  de  Figueroa;  pero  lo 
indudable  para  mí  es  que  no  fué  sólo  en  esto  introito  seña- 
lado por  el  sobrino  del  autor  dondo  éste  tomó  «-1  desquite 
de  la  acritud  con  que  los  canónigos  debieron  censurarle 

En  la  Farsa  del  Molinero  dice: 

Olvidóme  el  Dios  mantenga; 
si  os  nojáis,  estaos  ansí, 
que  tampoco  vos  a  mí 
dijisteis  en  buena  venga. 

Vuestro  bien  no  está  en  mi  lengua 
ni  mi  mal  en  boca  ajena; 
tenga  yo  la  vida  buena, 
que  al  bueno  nuncr.  el  bien  mengua. 

Husen  los  hombres  hermanos 
y  las  buenas  obras  luengas, 
v  esténsen  los  Dios  mantenga 
en  inviernos  y  en  veranos; 

mas  ora  los  palancianos 
sabéis  que  tienen  por  mañas 
remorderos  las  entrañas 
y  después  beso  las  manos. 

Aquí  se  habla  indudablemente  del  enojo  de  los  canóni- 
.  y  el  Bachiller  se  desquita  de  las  censuras  diciendo  que 

ni  el  bien  d>-  ellos  está  en  la  lengua  do  él,  ni  el  mal  do  ói 
boca  do  ellos;  que  todo  eso  ^>-  los  «Dios  mantenga    es 
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una  futesa  despreciable,  como  todos  los  cumplidos  sin  sin- 
ceridad, siendo  lo  principal  hacer  vida  honesta  y  tratarse 
como  hermanos;  todo  lo  cual  parece  hacer  relación  al  men- 
cionado desabrimiento  entre  él  y  los  canónigos. 

También  en  la  Farsa  de  la  Hechicera  comienza  el  In- 
troito con  estas  significativas  palabras: 

Gente  honrada  Dios  mantenga, 
y  si  así  no  queréis  vos, 
a  mí  me  mantenga  Dios 
con  vida  muy  buena  y  luenga. 

La  referencia  es  en  este  caso  más  breve,  pero  todavía 
más  clara,  al  disgusto  del  auditorio,  a  quien  se  dirige  por 
las  frases  «Dios  mantenga». 

Pero  aunque  se  admita,  como  es  lógico,  por  el  sentido 
de  estas  palabras,  que  tanto  estas  dos  farsas  como  la  de  la 
Muerte  hacen  alusión  al  enojo  de  los  canónigos,  todavía 
resulta  arduo  determinar  cuál  fué  la  causante  del  disgusto, 
porque  aún  quedan  tres  en  que  aparece  tal  frase,  y  por 
cierto  con  su  correspondiente  retintín  en  todas  ellas. 

Dice  el  introito  de  la  Farsa  del  Colmenero  (1): 

Dios  mantenga  con  placer 
a  cuantos  son  sus  amigos;  { 

mas  ésos  con  pocos  trigos 
los  podía  mantener. 

Todos  hemos  de  comer, 
mas  habiendo  pocos  sacos 


(i)  El  Sr.  Barrantes  da  por  seguro  que  fué  la  Teologal,  pero 
también  afirma  rotundamente  que  sólo  ésta  y  la  de  la  Hechicera 
empiezan  por  esa  frase,  sin  fijarse  en  que  también  empieza  por  ella 
la  del  Colmenero  y  además  la  contienen,  aunque  no  empiecen  por 
ella,  las  citadas  y  la  de  «Salomón»,  y  Juan  de  Figueroa  no  dice 
que  la  frase  en  cuestión  estuviese  al  principio  ni  al  fin,  sino  que 
se  la  dijo  en  una  farsa. 
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todo  lo  gastan  bellacos 
que  comen  sin  lo  coger. 


En  la  de  Salomón  dice 


Ü  reniego  la  bobura 
de  mi  ñoranza  tan  luenga, 
que  no  dije:  «Dios  mantenga», 
ni  vos  hice  la  mesura. 

Quiero  tornar  acá  hura, 
que  por  comer  me  he  olvidado; 
entraré  mejor  hablado 
que  no  alguno  por  ventura. 

Dios  mantenga;  que  gocéis 
en  paz  mil  fiestas  como  ésta. 
¿No  queréis  dar  la  respuesta? 
ni  aun  creo  que  lo  agradecéis. 

Dios,  que  lo  que  merecéis 
os  venga,  pues  no  habláis 
y  a  mí  lo  que  deseáis 
y  cuantos  bienes  tenéis. 

Y  la  Farsa  Teologal  empieza: 

Gente  honrada  Dios  mantenga, 
que  también  mantien  ruines; 
yo  nunca  vengo  a  Maitines 
ni  aun  hallo  con  quién  me  venga. 

A  mi  entender,  la  tal  frase,  por  sí  misma,  siendo  tan 
u^ual  y  corriente  en  los  introito*  de  estas  piezas,  como  lo 
saben  cuantos  hayan  hojeado  siquiera  algunas  de  aquellos 
tiempos,  no  es  posible  que  ocasionara  la  queja  del  Cabildo, 
sino  el  aditamento  con  que  fuera  el  «Dios  mantenga»,  aun- 
que 1"-  canónigos,  al  expresar  o  manifestar  su  disgusto, 
n<>  hablaran  más  que  de  el  principio  de  la  cláusula  para 
ellos  mortificante,  y  -i  esto  es  así,  la  verdad  es  que  cual- 
quiera de  las  tres  da  ocasión  a  resentimiento,  si  quiej 
darse  por  aludidos,  porque  la  primera  de  las  transcritas 
puede  referirse  a  ellos  <-n  aquello  de  que 
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Todo  lo  gastan  bellacos, 
que  comen  sin  lo  coger, 

si  aludía  a  las  múltiples  fincas  poseídas  por  el  Cabildo  y  de 

las  que  recibía  frutos:  en  la  segunda  puede  ser  que  les 

ofendiera  en  lo  de 

Dios,  que  lo  que  merecéis 
os  venga,  pues  no  habláis, 
y  a  mí  lo  que  deseáis 
y  cuantos  bienes  tenéis. 

Así  como  en  la  tercera  pudieron  tomar  a  mala  parte  el 

Que  también  mantien  ruines; 
yo  nunca  vengo  a  Maitines 
ni  aun  hallo  con  quién  me  venga, 

aludiendo  a  la  cuestión  de  los  Maitines  mencionada  ya. 

Todas,  pues,  tienen  motivos  para  ser  consideradas  como 
origen  del  desabrimiento;  mas  para  asegurar  cuál,  se  ne- 
cesita conocer  en  detalles  y  circunstancias  todos  los  inci- 
dentes de  actualidad  en  los  momentos  en  que  cada  una  se 
puso  en  escena,  y  como  yo  no  he  podido  averiguar  esto,  me 
limito,  en  mi  perplejidad,  a  exponer  las  razones  que  las 
tres  tienen  en  su  favor,  mientras  otro  investigador  más 
hábil  )'  más  afortunado  descubra  razones  suficientes  para 
preferir  cualquiera  de  ellas  sobre  las  demás. 

Pero  sea  ello  como  quiera,  este  incidente  deja  compro- 
bado que  se  representaron  ante  el  Cabildo  tanto  la  farsa 
origen  del  resentimiento  (sea  cual  sea  ella)  como  aquellas 
otras  donde  el  Bachiller  se  disculpa,  las  cuales  son  varias: 
unas  de  Navidad,  como  la  Teologal,  la  de  Salomón  y  la  de 
la  Hechicera,  y  otras  de  Sacramento,  como  la  del  Colmenero 
y  la  del  Molinero;  y  así  como  se  resiste  pensar  que  la  feroz 
represalia  de  la  Farsa  de  la  Muerte  fuese  tomada  por  el 
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Bachiller  ante  las  mismas  barbas  de  los  capitulares, 
disculpas  más  comedidas  y  razonables  contenidas  en  las 
farsas  del  Molinero  y  do  la  Hechicera  parecen  hechas 
elusivamente  para  decirse  ante  el  Cabildo,  sin  lo  cual  no 
mprende  el  sentido  de  Erases  como  éstas: 

Si  os  nojáis  estaos  ansí, 

de  la  primera,  y  esta  otra: 

Y  si  así  rio  queréis  vos, 

de  la  segunda. 

Y  como  aquélla  •  •  de  Sacramento  y  ésta  de  Navidad, 

siendo  de  una  y  otra  fiesta  las  otras  antes  mencionadas,  no 
puede  ponerse  en  duda  que  ante  el  Cabildo  se  representa- 
ran ambas  clases  de  farsas. 

Hay  otra,  la  de  Santa  Bárbara,  que  tiene  también  ve- 
hementes indicios  de  haber  sido  representada  en  Badajoz 
y  en  su  catedral,  una  de  cuyas  capillas  tiene  un  altar  dedi- 
cado a  esta  Santa.  No  existe  hoy  en  dicha  iglesia  fiesta 
alguna  dedicada  a  Santa  Bárbara  de  un  modo  especial,  ni 
he  podido  encontrar  hasta  ahora  en  su  archivo  nada  a  ello 
referente;  pero  acaso  lo  haya,  porque  la  tal  capilla  fué 
hecha  en  los  tiempos  del  poeta  o  poco  antis  por  D.  Gon- 
zalo Cabezas  Altamirano,  arcediano  de  la  catedral  de  Se- 
villa, el  cual  fundador  mandó  que  su  cuerpo  se  enterras* 
en  la  referida  capilla,  y  así  s.-  verificó  en  1541,  siendo 
traído  el  cuerpo  de  Sevilla  y  saliendo  el  Cabildo  a  reci- 
birlo», y  siguieron  siendo  patronos  los  nombrados  por  el 
fundador  en  su  familia,  hasta  que,  faltando  éstos  en  el  >¡- 
glo  xvn,  se  adjudicó  el  patronato  al  Cabildo.  Estos  detalles 
revelan  esplendidez  y  entusiasmo  suficiente  en  el  fundador 
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y  patronos  sucesores  de  esta  capilla  para  hacer  verosímil 
que  se  celebraran  fiestas  extraordinarias  en  honor  de  los 
Santos  en  ella  venerados. 

También  la  Farsa  de  San  Pedro  tiene  probabilidades 
de  haberse  representado  en  la  catedral  de  Badajoz,  donde 
se  celebra  la  festividad  de  este  Santo  con  igual  solemnidad 
que  la  de  su  patrono  titular  San  Juan  Bautista;  y  se  da  la 
circunstancia  que  ni  de  Santa  Bárbara  ni  de  San  Pedro 
hay  en  Talavera  ni  altares  ni  festividad  alguna  en  las 
iglesias  de  aquel  tiempo. 

Y  en  cuanto  a  la  Farsa  de  Tamar,  cuya  loa  final  in- 
dica haber  sido  compuesta  en  honor  de  los  Condes  de 
Feria,  representárase  o  no  en  su  palacio,  con  toda  segu- 
ridad se  representó  en  Badajoz,  donde  estos  magnates 
tenían  por  entonces  su  residencia,  y  no  ha}'  memoria  ni 
noticia  alguna  de  que  tuvieran  ninguna  relación  con  Tala- 
vera. 

Pero  además  de  todos  estos  indicios  y  por  encima  de 
ellos,  ha}*  uno  importantísimo,  común  a  todas  las  farsas  y 
que  denuncia  haber  sido  compuestas  para  un  auditorio  de 
clérigos  en  su  mayoría;  este  indicio  está  en  la  multipli- 
cidad de  discusiones  escolásticas  planteadas  por  el  poeta, 
que  no  tendrían  explicación  si  no  se  hubieran  escrito  para 
un  auditorio  compuesto  en  gran  parte  por  personas  bas- 
tante iniciadas  en  tales  cuestiones.  Es  verdad— y  así  lo  ha 
observado  con  su  acierto  de  siempre  el  Sr.  Menéndez  y  Pe- 
lavo — que  el  pueblo  de  entonces  no  era  enteramente 
profano  en  las  controversias  teológicas;  pero  el  empeño 
mostrado  por  nuestro  poeta  en  traerlas  tan  a  menudo  a 
colación  y  en  darle  proporciones  tan  académicas,  sólo  se 
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comprende  por  la  explicación  apuntada;  y  aun  cuando, 
según  se  desprende  de  los  libros  parroquiales  de  Talavera, 
no  dejaba  de  haber  en  aquel  pueblo  bastante  clerecía  v 
por  cierto  contando  con  algunos  Bachilleres  en  su  seno 
siempre  resultaría  exiguo  el  número  de  una  docena  de  cié- 
de!  que  no  excederían  nunca  los  de  Talayera,  para 
que  en  fiestas  tan  concurridas  como  las  de  Navidad  se  de- 
dicara la  obra  representada  casi  por  entero  a  tan  insignifi- 
cante parte  del  público. 

No  niego  en  absoluto  la  posibilidad  de  que  se  repre- 
sentaran algunas  farsas  en  el  pueblo  donde  tan  largos  años 
vivió  ei  poeta  sin  interrupción,  según  los  datos  expuestos, 
y  donde  probablemente  nació  y  murió;  las  coplas  para 
cantar  los  muchachos  el  día  del  Corpus,  creo,  ya  lo  he 
dicho,  que  casi  con  entera  seguridad  pueden  considerarse 
compuesta^  para  Talavera;  y  cabalmente  hay  versos  en  la 
Farsa  de!  Sacramento,  como  los  alusivos  a  la  Charca  del 
Rincón  y  a  la  Cuesta  de  Lobón,  que  por 'referirse  a  para- 
íes  mucho  más  próximos  y  conocidos  de  Talavera  que  de 

Badajoz,  persisto  en  pensar  en  la  posibilidad  de  haberse 

hecho  la  farsa  para  ser  representada  en  dicha  aldea,  si  no 
diera  ocasión  a  cierta  perplejidad  la  descripción  de  la  fiesta 
hecha  en  la  misma  farsa,  en  la  cual  descripción  hay  deta- 
lle- y  suntuosidades  no  muy  verosímiles  en  Talavera,  aun 
suponiendo  grande  -como  nos  dan  motivos  a  suponerlas 
[os  documentos  arriba  citados  la  solemnidad  que  tal  pue- 
blo daba  a  esta  fiesta;  pero  no  es  absurdo,  repito,  admitirla 
posibilidad  de  la  representación  de  algunas  farsas  en  Tala- 
vera  y  aun  en  alguna  otra  parte,  tanto  en  vida  del  poeta, 

como  después  de  muerto  éste  y  publicada  la  Recopilación 
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en  Metro,  aunque  considere  aventurada  la  conjetura  de 
Barrantes  sobre  la  posible  representación  de  algunas  farsas 
en  Sevilla,  fundándose  en  un  motivo  a  mi  entender  poco 
sólido  (1);  sin  embargo,  aunque  todo  esto  sea  así,  los  datos 
y  razones  apuntadas  no  dejan  duda  que  la  mayoría  de  las 
farsas  fueron  hechas  por  el  ingenioso  y  fecundo  poeta  para 
ser  representadas  en  Badajoz. 


(i)  He  aquí  lo  que  respecto  a  tales  extremos  consigna  Barran- 
tes en  una  nota  de  la  página  35 r  en  sus  apéndices  a  la  edición 
tantas  veces  citada:  «Me  ha  facilitado  mi  buen  amigo  D.  José  Sán- 
chez Arjona,  que  prepara  un  concienzudo  trabajo  sobre  los  orí- 
genes del  teatro,  nota  sacada  de  los  registros  municipales,  en  donde 
consta  que  en  i56i  se  abonaron  a  Juan  de  Figueroa,  clérigo  pres- 
bítero, vecino  de  Sevilla,  90  ducados  por  dos  carros,  uno  de  la  So- 
berbia y  caída  de  Lucifer  y  el  otro  del  Rey  Nabucodonosor  y  el 
Horno  «y  se  le  dio  por  premio  del  segundo  un  marco  de  plata». 

»Ambas  obras  pueden  ser  de  nuestro  Sánchez  arregladas  a  la 
moderna,  como  entonces  se  decía,  por  su  sobrino.  La  farsa  moral 
que  figura  en  nuestro  primer  volumen  bien  pudo  recibir  a  orillas 
del  Betis  el  nombre  de  Nabucodonosor,  pegándole  el  estrambote 
del  Horno  con  alguna  escena  nueva,  y  la  Farsa  Militar,  donde  el 
diablo  en  persona  corrompe  a  un  fraile  con  ayuda  de  los  tres  ene- 
migos del  alma  sin  gran  trabajo;  antes  con  buen  sentido  pudo  lla- 
marse «caída  de  Lucifer  que  ya  eran  los  hombres  de  Felipe  II  y 
»no  los  de  Carlos  V  los  que  representaban  y  oían.» 


III 


Lo  más  claramente  dilucidable  que  el  poeta  de  Tal¡ 
ra  nos  ha  dejado  do  su  historia  es  su  personalidad  literaria, 
su  psicología  artística  y  moral,  impresa  de  una  manera  cla- 

¡nérgica  e  indeleble  en  sus  obras. 

Pocos  artistas  hay  de  tan  escasas  complejidades  de  ca- 
rácter, de  tan  uniformes  y  acentuadas  líneas  fisonómicas 
en  su  espíritu,  sin  resultar  por  esto  monótono  y  cansado. 
Qchez  es,  ante  todo  y  sobre  todo,  un  cura,  un 
predicador,  pero  un  cura  de  España  y  en  aquellos  tiempos, 
y  además  con  un  temperamento  artístico  profundo  y  ge- 
nuínamente  extremeño.  Todo  esto  es  Diego  Sánchez;  y  lo 
es  completamente,   acabadamente;  pero  no  es  nada  más. 

Basta  leer  a  la  ligera  lo  que  de  la  producción  literaria 
de  este  poeta  ha  llegado  a  nosotros  para  convencerse  de 
esta  v<-rdad. 

La  Recopilación  en  Metro  consta  de  cuarenta  y  dos 
composiciones  literarias  de  muy  diverso  valor  artístico,  y 
todas,  sin  m.b  que  una  ligerísima  excepción    1 ),  tienen  una 


(i)  lista  excepción  la  constituyen  las  donosísimas  coplas  a  la 
Sarna,  broma  risueña  y  festiva  que  da  a  un  amigo,  y  que  no  tiene 
más  finalidad  que  reir  amenamente  en  el  seno  de  la  confianza  pri- 
va ia. 
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orientación  o  francamente  religiosa  o  satírico-moral;  pero 
en  este  último  terreno,  Diego  Sánchez  es  uno  de  aquellos 
•clérigos  jocundos  que  nos  ofrece  la  sana  y  confiada  religio- 
sidad de  su  tiempo;  no  tiene  este  fruncimiento  de  cejas  que 
el  catolicismo  francés  ha  traído  como  un  nublado  tristón 
sobre  la  risueña  y  tranquila  piedad  de  nuestros  abuelos, 
haciéndola  ganar  en  pulcritud  y  escrupulosidad  de  presen- 
cia externa  mucho  de  lo  que  ha  perdido  en  íntima  e  inge- 
nua sinceridad  de  sentimiento;  pero  tiene  también  nuestro 
poeta,  como  tal  cura  de  su  época,  los  defectos  anejos  a 
aquella  diátesis  espiritual  que,  dejando  borrosa  la  línea  di- 
visoria de  la  lozanía  lícita,  se  deslizaba,  sin  observarlo,  en 
terrenos  de  peligrosas  y  francamente  reprensibles  licen- 
cias; y  era  harto  impulsivo  el  temperamento  de  nues- 
tro Bachiller  para  no  incurrir  en  ese  pecado,  tan  difícil  de 
evitar. 

Sin  embargo,  incurriría  en  un  grave  error  quien  con- 
siderase que  este  poeta  penetró  por  los  campos  de  las  biza- 
rrías naturalistas  adonde  llegaron  Juan  Ruiz  y  sus  secua- 
ces, disfrazando  la  férvida  sensualidad  de  su  temperamento 
festivo  con  la  disculpa  de  una  intención  moral  más  elevada; 
hay  un  abismo  de  diferencia  entre  las  licenciosas  auda- 
cias, y  hasta  procacidades  a  veces,  del  Bachiller,  y  los  reto- 
zos de  la  musa  lasciva  del  Arcipreste.  Mientras  las  proca- 
cidades de  Diego  Sánchez  dejan  en  ridículo  y  castigado  el 
sensualismo,  pintado  siempre  con  tintas  crudas,  pero  o  re- 
pugnantes o  risibles,  el  Arcipreste  y  sus  secuaces  se  espar- 
cen benévolos  en  el  dibujo  con  un  amore  que  desmiente  a 
veces  la  protesta  del  fin  puro  e  inocente  donde  dicen  ins- 
pirarse. 
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V  esto  se  comprende  bien  sólo  con  fijarse  en  una  sin- 
gular circunstancia  de  la  constitución  psicológica  de  mus 
tro  poeta,  tan  enteramente  diversa  de  lo>  otros.  lis  muy 
difícil  que  un  temperamento  erótico  y  pasional  si-  sustraiga 
a  1"-*  halagos  de  la  emoción  en  las  pinturas  acabadas  y 
reales  de  estos  afectos,  sobretodo  si  no  se  tiene  escrúpulo 
en  invadir  el  terreno,  siempre  vedado  para  el  arte,  de  la 
desnuda  crudeza  en  la  reproducción  de  I,»  hechos.  Pero  es 
el  caso  que  nuestro  Bachiller  era  un  espíritu  inmune  a  este 
género  de  emociones:  en  todas  sus  obras  no  se  encuentra 
un  solo  arranque  do  sincero  y  delicado  erotismo. 

Sólo  do>  Erases  he  podido   encontrar  en   todo  el  no  es- 
ontenido  de  >u>  obras  que  revelen  algo  de  este  sen- 
timiento erótico:  una  en  la  Farsa  de  Tamar: 

¡O  cuánto  mejor  sería, 
si  la  ley  no  lo  vedase, 
a  la  moza  que  enviudase 
enterrarse  aquese  día! 

Pues  le  muere  su  alegría, 
y  le  nace  el  amargura, 
hiciese  en  la  sepultura 
al  marido  compañía. 

¿Para  qué  vivir  ansí, 
sola  y  llena  de  pasión, 
sin  fruto  y  sin  bendición, 
llorando  lo  que  perdí? 

Triste,  ¿para  qué  nací 
en  este  mundo  cruel, 
pues  que  vivo  en  él  sin  él, 
y  mi  alma  en  mí  sin  mí? 

Palabras  puestas  en  boca  de  una  viuda,  y  que  si  por 
una  parte  tienen  vislumbres  de  los  erotismos  románticos,  y 
de  los  cuales  no  se  libran  ni  la  Celestina,  ni  Juan  del  En- 
ina.  ni  Lu<  as  Fernández,  ni  muchos  de  tiempo-  más  tar 
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dios,  por  otra  parte  dejan  presentir  los  discreteos  en  que  se 
van  a  engolfar  los  lirismos  pasionales  en  el  teatro  del  gran 
tiempo  de  nuestra  escena;  pero  no  tienen  nada  del  sensua- 
lismo procaz,  que  resulta  el  virus  más  deletéreo  de  las  au- 
dacias naturalistas.  Quizá  sea  precisamente  la  Farsa  de 
Tamar  la  obra  más  desnuda  en  este  género  de  sincerida- 
des deshonestas,  y  sin  embargo,  esas  sinceridades  apare- 
cen secas,  frías,  sin  un  toque,  ni  picaresco  ni  pasional,  que 
vivifique  su  sensualidad,  mientras  el  único  toque  afectivo- 
y  emocional  de  la  obra  en  punto  a  erotismo  aparece  en 
boca  de  la  heroína  en  una  situación  perfectamente  contra- 
puesta a  la  provocada  por  los  escabrosos  realismos  dichos, 
puesto  que  brota  cuando  Tamar  lamenta  su  viudez;  sin 
embargo,  no  se  mueve  ni  una  sola  fibra  afectiva  cuando 
pacta  el  incesto  con  su  suegro,  ni  aun  cuando  refiere  cruda 
y  secamente  las  abominaciones  de  Onán. 

No  es  tan  inocente  el  otro  caso  en  que  manifiesta  nues- 
tro poeta  no  ser  enteramente  ajeno  a  las  emociones  eróti- 
cas. Está  el  pasaje  en  la  Farsa  de  Salomón,  y  es  una  es- 
cena escabrosa  y  de  sátira  violenta,  en  que  se  ofrece  una 
mujer  de  vida  libre,  fingiendo  amores,  a  un  fraile  libertino:. 

Fkaile.         Cruel  yo  a  mí  en  ser  vueso, 

que  aon  en  mí  no  hay  para  mí 

ni  tan  sólo  un  no  ni  un  sí, 

sin  vuestro  mandado  expreso. 
B.  Como  el  halcón  porfioso, 

habréis  volado  la  garza; 

herida  esloy  en  la  zarza 

de  vuestro  monte  gracioso. 

Pero  ni  un  solo  caso  más  ha)7  en  que  las  fuertes  crude- 
zas de  verdadero  desgarro,  tan  abundantes  en  estas  obras,. 
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stén  caldeadas  por  las  peligrosas  llamaradas  de  afectos 
sensuales.  I  lega  nuestro  poeta  a  esos  extremos  con  la  risa 
Seca  de  la  ironía  en  los  labios,  con  el  íntimo  y  austero  des- 
precio do  un  corazón  puro,  que  apela  a  la  desnudez  para 
dejar  en  cueros  a  la  lujuria  ante  los  azotes  de  sus  burlas. 

Diego  Sánchez  es  un  espíritu  rectilíneo,  de  estos  hom- 
bres que  llamamos  «de  una  pieza»,  porque  siempre  ofre- 
cen el  mismo  aspecto  y  siempre  ven  y  juzgan  la  vida  por 
«■I  mismo  prisma. 

Encastillado  on  la  rectitud  do  sus  principios  morales, 
no  tiene  piedad  para  nada  que  a  olios  no  se  ajuste  estricta- 
mente,  y  no  tiene  reparo  alguno  para  asestar  el  golpe  en 
donde  vislumbra  el  blanco,  sin  ocultar,  sin  paliar  ni  dulci- 
ficar nada  que  pueda  contribuir  a  la  sevicia  de  la  agresión. 

Y  claro  está  que  en  este  camino,  en  esta  tessitnra  de 
espíritu,  había  de  ser  preferente  objeto  de  sus  filípicas 
aquella  clase  social  más  obligada  a  ser  espejo  de  perfec- 
ción, puesto  que  en  ninguna  son  de  más  graves  consecuen- 
cias  los  apartamientos  de  la  estrecha  y  luminosa  vía  del 
bien;  y  dentro  de  esta  clase,  aquellos  que  a  más  perfec- 
ción están  obligados  por  su  expresa  aspiración  a  ello, 
como  son  los  frailes.  No  diré  yo  que  en  esto  no  se  mezcle 
aquella  hostil  rivalidad,  advertida  a  veces  entre  el 
clero  regular  y  el  secular,  y  aún  se  debe  rebajar  de  ello 
un  tanto  no  despreciable,  que  correspondo  a  la  habitual 
tendencia  de  aquella  dramaturgia  balbuciente  y  festiva  a 
utilizar  como  fuente  fecunda  de  efectos  cómicos  el  tipo 
del  fraile  comilón  y  libertino  y  el  ermitaño  marrullero, 
que,  sin  los  ilusorios  fines  anticlericales  que  modernamente 
se  han   creído  ver  en   estas  diatribas,  se  utilizan  en  aquel 
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teatro  naciente,  con  beneplácito,  o  al  menos  sin  protestas 
de  la  religiosidad  y  piedad  sincera  del  pueblo. 

Todos  estos  factores  deben  tenerse  en  cuenta  si  se  ha 
de  apreciar  en  su  justo  valor  la  acometividad  de  nuestro 
Bachiller  para  con  las  flaquezas  del  clero  en  general,  y 
sobre  todo  de  los  frailes. 

Pero  no  es  esto  sólo,  ni  mucho  menos,  el  blanco  de  sus 
aceradas  diatribas;  son  sus  composiciones  una  continua 
filípica  contra  los  más  salientes  defectos  del  ambiente 
social  en  que  vivía.  Toda  la  larga  Farsa  de  Natividad 
es  una  invectiva  continua  contra  los  chismosos  y  los  clé- 
rigos débiles  que,  por  dar  oídos  a  las  chismografías  de 
gentes  vulgares  e  indoctas,  se  olvidan  de  lo  que  deben  a 
la  elevación  de  su  estado,  consiguiendo  los  maldicientes 
profanos  meter  la  cizaña  entre  los  clérigos,  que  debieran 
estar  por  encima  de  esas  miserias;  tan  dolido  debía  estar 
nuestro  Bachiller  de  los  estragos  de  este  vicio,  que  en  la 
Farsa  de  Santa  Bárbara  exclama  indignado  por  boca  del 
Pastor: 

Juro  á  diez  verdadero, 
si  ora  milagros  se  usasen 
que  parleros  se  pasmasen, 
no  habría  tantos  chismeros. 

Y  no  digamos  de  la  liviandad  y  poco  recato  de  las  mu- 
jeres, porque  contra  tales  vicios  está  siempre  de  vena,  y 
por  cierto  con  todo  género  de  crudezas. 

En  la  misma  Farsa  dice  el  Pastor,  por  cuya  boca  ha- 
bla con  frecuencia  el  poeta: 

¡Qué  virginidad  guardó! 
D'esas  os  seguro  yo 
que  halléis  ora  poquitas; 
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mas  saber  bailar  ahitas 
villano,  canario  y  quiebra, 
tan  espesas  como  niebra 
en  naciendo  tamañitas 


Decí  a  las  mozas  de  agora 
que  andan  hechas  gallaretas, 
que  corten  por  Dios  las  tetas 
diros  han:  «Anda  en  mal  hora.» 

Y  en   la  del  Colmenero  las  endereza  esta  donosa  pre- 

dicata: 

Más  dañan  las  putas  viejas 
que  pican  por  dambos  cabos, 
por  los  picos  y  los  rabos, 
corazón,  ojos  y  orejas. 
Abejas  yo  las  alabo, 
que  hacen  miel  con  la  boca, 
y  aunque  dan  ponzoña,  es  poca; 
no  pican  con  más  que  el  rabo. 
Mas  de  mujer  mala  en  cabo, 
no  esperéis  compaña  fiel, 
más  es  su  hiél  que  su  miel; 
en  esta  materia  acabo. 

Y  por  no  hacer  interminable  esta  relación  no  copio  las 
consideraciones  que  sobre  los  tapujos  se  le  ocurren  en  la 
Farsa  de  Tamar,sobre.  los  afeites  y  coloretes  en  el  Introito 
de  la  Farsa  Moral  y  otras  mil  agresiones  de  que  están 
llenas  las  farsas,  a  las  debilidades  femeninas,  y  claro  está 
que  no  perdona  tampoco  al  propio  sexo,  haciendo  sátiras 
tan  donosas  como  la  Matraca  de  Jugadores  y  otras  mu- 
chas que.  sobre  diversos  vicios,  se  encuentran  en  ias/ar 

.  sin  dejar  tampoco  de  fustigar  duramente  la  impureza 
de  costumbres  del  ambiente  social  en  frases  tan  dura 
sentidas  como  las  que  contiene  este  pasaje  de  la  Farsa  de 

Xatividad: 
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Fraile 

Gran  cosa  es  virginidad. 
Juan.         Sí,  mas  vuela  ya  temprano. 
Cl.  A  do  falta,  castidad 

Es  bueno  guardar. 
Fb.  ¡Oh,  hermano! 

Que  aon  de  aquesa 

huímos  ya  tan  apriesa 

que  por  deshonra  se  tiene 

quien  verás  que  se  confiesa, 

que  lo  más  no  se  detiene 

en  el  cuento 

de  aquel  sexto  mandamiento 

en  el  tercero  pecado. 

Y,  como  es  propio  de  su  temperamento  genuínamentc 
extremeño,  no  se  detienen  sus  acometividades  ni  ante  el 
temor  de  las  iracundias  de  los  ricos  y  poderosos  ni  por 
halagos  a  la  popularidad  entre  la  plebe. 

Véase  cómo  se  expresa  contra  los  ricos  en  la  Farsa  del 

Colmenero: 

Todos  hemos  de  comer; 
mas  habiendo  pocos  sacos, 
todo  lo  gastan  bellacos 
que  comen  sin  lo  coger. 

Y  en  la  de  Salomón  no  es  menos  elocuente: 

Que  a  ricos  también  verná 
su  San  Martín  como  a  mí; 
yo,  que  bellotas  comí, 
y  pan  y  gallinas  vos, 
gusanos  ambos  a  dos 
mos  han  de  comer  aquí. 


De  zafios  haz  muy  ufanos 
esta  maldita  riqueza, 
y  la  muy  santa  pobreza 
de  buenos,  tristes  villanos. 

O  costales  de  gusanos, 
que  juro  a  san  verdadero, 
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que  se  adora  hoy  el  dinero 
y  lingimos  de  cristianos. 
Un  gentil,  deci,  ¿qué  hace 
sino  adorar  plata  y  oro? 


Porque  el  oro  y  plata  doran, 
las  torpezas  y  pecados; 
en  fin,  que  son  adorados, 
por  lo  que  nos  empeoran. 


Donde,  antes  de  la  indignación,  se  ve  vibrar  la  libra  de  las 
dolorosas  ironías  que  brotan  siempre  de  SU  alma  contra  las 
injusta-  desigualdades  sociales. 

urio  la  emprende  contra  la  nobleza  en  la  Farsa 
•Ir  Santa  Bárbara: 

Dios,  que  de  linaje  astrosa 
salen  hombres  muy  rebuenos; 
bellacos,  ni  más  ni  menos, 
de  linaje  generosa. 

Pero  se  equivocaría  quien,  al  leer  estos  pasajes  aisla- 
de]   Bachiller,  lo  considerase  un  demócrata  o  un  pre- 
cursor de  los  que  hacen  hoy  de  la  escena  tribuna  de  socia- 
lismo igualitario. 

Los  aficionados  a  medir  los  acontecimientos  do  los 
■raciono-,  pasadas  con  el  cartabón  del  ambiento 
v  la-  oriontaciono^  do  la  sociedad  en  que  viven,  suelen  in- 
■urrir  en  el  absurdo  de  considerar  la-  acometividades  de 
_os  contra  el  clero  como  preludios  do  la  cle- 
rofobia actual,  la-  dosnudas  crudeza-  de  expresión  y  loza- 
na- sinceridades,  como  presentimiento  do  las  procacidades 
pornográfica-  do  la  decadente  literatura  moderna,  y  estos 
arranques  contra  la  soberbia  ^^-  los  poderosos,  como  pre- 
sentimiento de  1"-  delirios  -<•  ietarios  a  que  hoy  -o  entre- 
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gan  las  muchedumbres  y  sus  directores;  sin  fijarse  en  que 
las  diatribas  acerbas  de  estos  autores  nacen  precisamente 
de  su  amor  a  la  institución  cuyas  desviaciones  flagelan;  y 
en  el  juicio  de  las  desnudeces  del  lenguaje  no  ponen  nunca 
esos  modernos  críticos  lo  que  corresponde  a  la  diferencia 
de  tiempos  y  costumbres  entre  aquella  sociedad  y  ésta; 
juzgar  las  ingenuas  espontaneidades  de  aquel  medio  social 
á  través  de  los  severos  comedimientos  modernos,  es  como 
dar  el  mismo  valor  a  las  crudezas  brotadas  de  labios  de  un 
sencillo  aldeano  que  a  los  refinados  cinismos  de  un  pulcro 
ciudadano  de  París.  Estas  crudezas  de  lenguaje,  estas 
agresiones  contra  el  clero  y  estas  protestas  contra  el  abuso 
de  las  riquezas,  no  tienen  con  las  modernas  corrupciones 
más  semejanza  que  la  de  las  sanas  ingenuidades  de  una 
infancia  vigorosa  y  las  procacidades  de  una  vejez  corrom- 
pida y  decadente. 

Diego  Sánchez  acomete  a  los  ricos  y  a  los  nobles  por 
su  desprecio  a  los  humildes;  pero  no  deja  tampoco  hueso 
sano  a  los  defectos  de  éstos,  que  no  son  pocos.  En  la  Farsa 
de  Santa  Bárbara,  por  ejemplo,  presenta  un  pastor  que 
endereza  una  reprimenda  formidable  contra  los  ricos,  y 
pone  en  boca  de  un  hortelano  la  más  enérgica  defensa  de 
esta  condición  social,  y  poco  más  o  menos  hace  en  la  de  la 
Fortuita  o  el  Hado,  donde  plantea  el  mismo  problema  entre 
el  Pastor  y  un  Caballero,  concluyendo  que  no  hay  más 
bien  real  y  positivo  que  la  virtud;  éste  es  el  punto  adonde 
dirige  siempre  sus  miradas  nuestro  poeta;  desde  él  mira 
todo  lo  demás,  no  oculta  nada,  y  todo  lo  fustiga  sin  con- 
templaciones y  hasta  sin  comedimientos,  con  aquella  acri- 
tud «seca  y  cetrina»  que  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  atri- 
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huye  con  tanto  acierto  .1  la  complexión  artística  de  los 
extremeños,  porque  aun  en  el  regocijo  de  sus  hurlas  cruje 
vibrante  el  acero  duro  de  las  sátiras  a  cuanto  do  se  aco- 
moda al  recto  criterio  de  la  moral  cristiana. 

La  vena  Festiva  de  su  inspiración  es  inagotable,  pero 
son  rarísimos  los  pasajes  donde  aparece  un  rasgo  que  de- 
nuncie ternura  de  espíritu  ni  honda  y  sincera  emoción 
afectiva,  cuino  no  sea  cuando  se  encienden  sus  tenantes 
indignaciones,  y  sin  embargo,  a  través  de  mi>  sátiras, 
mucho  mejor  que  en  sus  entonados  versos  devotos,  se  trans 
parenta  un  hondo  sentimiento  de  la  realidad,  un  sincero 
amor  a  la  naturaleza  y  un  profundo  y  acendrado  espíritu 
religioso,  el  cual,  lejos  de  ser  incompatible  con  las  dema- 
sías de  jocoso  y  pintoresco  realismo  a  que  se  entrega,  se 
compagina  bien  con  él,  porque,  como  dice  el  Sr.  González 
Pedroso,  en  aquellos  siglos  «el  santo  amor  a  Dios,  que  hoy 
se  revela  en  acto  de  respeto,  inclinábase  entonces  a  des 
ahogos  de  filial  e  ilimitada  confianza»  (1). 


1 1 )     Prólogo  a  lacolección  de  Autos  Sacramentales  de  la  Biblio- 
teca de  A.  K.,  pág.  xi. 


IV 


Pocas  son,  y  no  por  cierto  de  gran  alcance  literario, 
las  poesías  líricas  que  contiene  la  Recopilación  en  Metro; 
0  Sánchez  no  es  poeta  lírico;  los  rasgos  apuntad»»  uV 
su  temperamento  lo  comprueban;  la  primera  condición  que 
>ita  el  porta  lírico  es  una  delicada  y  honda  emociona- 
bilidad, lejana  siempre  de   la   sensiblería  que  lleva  a  los 
amanerados  alambicamientos;  pero  no  muy  compatible  con 
aquella  sequedad  de  espíritu  que  impulsa  a  tener  siempre 
en  la  mano  el  escalpelo  investigador  para  las  dolencia-,  y 
tos  morales  del  medio  social  donde  nos  movemos.  Es- 
tos  t<  mperamentos  se  inclinan  más  a  la  disección  o  al  cau- 
terio de  las  úlceras  sociales  en   la  escena   o  en  la  sátira, 
no  a  los  raptos  pasionales  de  entusiasmo  o  delicados 
afectos  do  emoción,  generadores  y  verdadero  nervio  do  la 
poesía  lírica  en  todos  sus  aspectos. 

En  realidad,  sólo  seis  de  las  composiciones  no  drama 
incluidas  en  el  libro  del  Bachiller  pueden  merecida- 
mente denominarse  líricas;  pero  en  ninguna  do  ollas  nos 
nce  el  poeta  de  la  sinceridad  emocional  de  los  afec- 
tos que  se  propone  cantar  en  versos,  más  fáciles,  m 
tonados  y  armoniosos  que  sentidos.  Todas  ellas  son  poesías 
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religiosas,  pero  suenan  más  que  impresionan;  no  arde  en 
ellas  aquel  fuego  vivo  de  amor,  que  es  el  carácter  genuino 
de  la  verdadera  poesía  mística,  ni  llega  siquiera  a  aquellas 
hondas  emociones,  tan  intensas  y  conmovedoras  en  otros 
poetas  religiosos  que,  si  no  logran  caldear  sus  cantos  con 
la  llama  ardiente  de  los  escogidos,  hacen  sentir  las  belle- 
zas puras  del  ideal  religioso  con  la  ingenua  sinceridad  de 
un  ferviente  entusiasmo.  Y  el  caso  es  que  en  todos  estos  ro- 
mances se  manifiesta  nuestro  Bachiller  el  versificador  fácil 
y  espontáneo  de  siempre,  sin  afectaciones  ni  artificios;  y 
enfila  los  puntos  vulnerables  de  la  emoción  religiosa,  pero 
sin  acertar  casi  nunca  con  la  expresión  adecuada  a  la  deli- 
cadeza o  a  la  profundidad  o  a  la  elevación  del  sentimiento 
que  pretende  inspirar. 

Y,  sin  embargo  lo  que  no  consiguen  composiciones  tan 
idóneas  para  tal  fin  como  el  «Romance  de  Nuestra  Seño- 
ra» y  el  «Romance  de  la  Pasión»,  está  cerca  de  lograrlo 
en  la  «Montería  espiritual»,  composición  alegórica  y  de 
un  género  híbrido,  en  que,  a  los  obstáculos  de  esta  suerte 
de  composiciones  para  dar  rienda  suelta  a  sentimientos  in- 
genuos, se  une  el  capricho  artificioso  de  hacer  una  glosa 
sobre  la  «Montería»,  anteponiendo  ocho  versos  a  cada  dos 
de  la  primitiva,  y  con  virtiendo  a  éstos  en  estribillo  de 
cada  par  de  quintillas  en  que  distribuye  la  glosa.  No  puede 
darse  conjunto  de  condiciones  más  a  propósito  para  produ- 
cir uno  de  los  multiplicados  engendros  a  lo  divino  que  bu- 
llen en  nuestros  devocionarios;  pero  el  que  sin  leerlas  juz- 
gue de  ese  modo  a  la  «Montería  espiritual»  de  Diego 
Sánchez,  se  equivoca  en  absoluto,  porque  toda  ella  está 
llena  de  afortunados  aciertos  en  la  expresión  de  las  ideas 
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v  de  las  emociones  que  se  propone  expresar  y  comunicar, 
y  aun  licúa  a  sinceras  intimidades  de  afecto,  do  alcanzadas 
nunca  en  las  otras  composiciones;  además  de  que,  como  la 
naturaleza  alegórica  de  la  obra  ofrece  a  la  musa  del  poeta 
el  campo  propio  de  >u>  aptitudes,  logra  darle  una  anima- 
ción, un  movimiento  y  un  interés  que  la  redime  cumplida- 
mente de  les  otros  pecados  que  pueda  tener,  per  la  habi- 
tual desidia  de  este  impenitente  improvisador,  rebelde, 
por  regla  general,  a  todo  pulimento;  si  bien  — preciso  es 
confesarlo —  hay  peces  trozos  literarios  salidos  de  la  plu- 
ma do  Diego  Sánchez  donde  se  adviertan  esmeros  de  eo- 
rrección  como  los  que  ostenta  la  «Montería  espiritual», 
fenómeno  raro  en  el  Bachiller,  y  al  que  sólo  encuentro  ex- 
plicación en  estas  palabras  de  ^u  sobrino  Juan  de  Figue- 
roa  al  Conde  de  Feria:  «Oíle  decir  un  día  que  quería  en- 
viar a  S.  Illm.  una  Montería  que  había  compuesto  raso 
noble.  Acaso  era  ésta  la  composición  que  trataba  de  ofre- 
cer al  noble  y  poderoso  mecenas  de  los  poetas  extremeños 
por  entonces,  y  esto  le  hizo  vestirla  con  más  aseo  y  aliño 
del  que  acostumbraba   ('-1    a   dar   a  sus    demás  obras;  pero 

no  explica  esto  el  que  se  sientan  más  vivos,  más  caldeados 

afectos  religiosos  en  ota  poesía,  tan  propensa  por  su  lio- 
rna a  los  amaneramientos  artificiosos  que  en  romances 
como  el  «de  la  Pasión»  y  el  «de  la  Virgen»,  compuestos 
en  metros  y  con  motivos  tan  propicios,  para  que  brote  y 
corra  ingenua  y  sincera  la  vena  de  las  emociones  religiosas 
en  la-  almas  realmente  abrasadas  por  ese  fuego. 

Esto  es  muy  raro  y  muy  singular,  per<>  es  exacto;  y 
para  que  no  se  me  crea  por  mi  palabra,  copiaré  algunos 
pas.-ijo-  de  los  reman  lectura  convencerá  a  cuantos 
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no  los  hayan  leído  o  no  ha)-an  parado  mientes  en  esta  singu- 
laridad, de  que  no  se  trata  de  un  mero  espejismo  o  una 
ofuscación  mía. 

Véase  el  estilo  y  entonación  del  «Romance  de  Nuestra 

Señora»: 

¡Bendito  sea  aquel  día 
que  en  el  vientre  de  Santana 
fué  la  Virgen  Soberana 
concebida! 


Bendito  sea  el  interese 
que  por  vos,  Virgen,  nos  vino 
de  aquel  alto  uno  y  trino 
enamorada. 


Bendita,  que  sin  partera 
paristes  en  el  portal 
aquel  Verbo  divinal 
encarnado. 


Y  sin  salir  de  este  tono  3^  estribillo  hace  veintisiete 
coplas  ponderando  las  gracias  que  recibimos  de  la  Virgen 
Santísima. 

En  el  «Romance  de  la  Pasión»  pone  en  boca  de  Jesús  la- 
mentaciones como  éstas: 

|Ay  me!;  que  estoy  enclavado 
en  este  cruel  madero, 
y  en  esta  cruz  peno  y  muero 
con  paciencia. 


¡Ay  me!;  mi  cuerpo  plagaron 
de  los  pies  a  la  cabeza; 
tiénenme  pieza  por  pieza 
desmembrado. 
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¡Av  me!;  que  soy  escarnido, 
escupido  y  remesa 
\  ■  mi  rostro  han  afrentado 
bofetadas. 


¡A y  me!;  lloren  los  mortales 
con  dolor  tan  evidente; 
el  cielo  y  tierra  lamente, 
por  ejemplo. 


¡Av  me!;  el  mundo  se  convierta 
viendo  con  cuánta  aflicción 
dice  abierto  el  corazón 
traspasado: 

¡Ay  me!  que  soy  enclavado. 

Y  en  cambio  en  la  «Montería  espiritual»  encontramos 

frescura  y  lozanía  tan  sentida  y  vibrante  como  la  de  estos 

pasajes: 

Al  monte  va  la  razón 
con  pujante  autoridad, 
por  cazar  la  voluntad 
y  ponerla  en  su  prisión. 

Describe  la  disposición  de  la  cacería  en  coplas  de  esta 
misma  espontaneidad;  hay  un  montero  que  es  el  Juicio  y 
cuatro  perros;  dos  ventores,  Prudencia  y  Justicia,  y  un 
sabueso  y  un  lebrel,  la  Fey  la  Esperanza,  dando  a  la  des- 
cripción un  interés  yuna  plasticidad  incomparables; aumen- 
tando por  grados  la  leona,  que  es  la  I  roluntad,  y  prorrumpe: 

Ta,  ta,  ta,  dice  el  montero; 
esconded  arco  y  virote; 
la  caza  no  se  alborote; 
cerquémosla  de  primero 
que  es  leona  zahereña, 
si  se  embravece  y  porfía 
destruirá  la  montería 
sin  salir  de  aquesta  breña. 

7 
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|0  qué  breña  tan  extraña, 
llena  de  zarzas  y  espinos, 
de  los  motivos  malinos 
que  las  voluntades  daña! 
El  montero  ya  reparte 
los  perros  en  derredor, 
haciendo  muestras  de  amor 
para  la  cazar  por  arte. 
Es  tan  fuerte  voluntad, 
que  ningún  poder  la  doma 
si  por  arte  no  se  toma. 

Y  así  continúa  haciendo  la  descripción  de  la  cacería 
alegórica  hasta  el  momento  emocional  de  aprisionar  a  la 
voluntad  las  virtudes,  siendo  la  Caridad  quien  corona  la 
victoria,  lo  cual  describe  en  estas  palabras: 

La  leona 

ha  hecho  de  su  persona 

caridad. 

Llevada  en  su  libertad, 

¡qué  herida! 

Quien  bien  ama,  nunca  olvida, 

aunque  le  cueste  la  vida. 

He  aquí  las  quintillas  con  que  glosa  algunas  de  las 
•coplas  transcritas: 

Tantas  hierbas  malas  nacen, 
tantas  flores  y  centellas 
en  que  los  sentidos  pacen, 
que  no  es  mucho  que  embaracen 
a  quien  se  detiene  en  ellas. 

Donde  el  apetito  apaña 
sus  cabecillas  con  tinos, 
con  que  a  voluntad  engaña. 
¡Oh!  ¡Qué  breña  tan  extraña, 
llena  de  zarcas  y  espinos! 

Espinos  y  zarzas  son 
los  deleites  que  rebotan 
el  juicio  de  la  razón, 
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y  en  sucia  delectación 
la  voluntad  nos  ensotan. 

¡Oh,  cobardes,  femeninos, 
los  hombres  que  no  se  ensañan 
de  ver  los  torpes  caminos 
de  los  respetos  (i)  malinos 
que  a  las  voluntades  dañan. 

Puede  compararse  la  fácil  espontaneidad  de  estos  ver- 

on  el  amaneramiento,  monotonía,   afectación  y  des- 

entono  de  los  «romances.»   Y  todo  consiste  en  que  aquí 

está  el  Bachiller  en  -u  terreno;  esta  composición  es  una 

verdadera  «Moralidad»  narrada,  y  nuestro  poeta  no  tenía 
para  las  sinceridades  líricas  la  aptitud  que  para  poner  sus 
ideasen  «acción»,  siquiera  en  la  manera  como  lo  hace  po- 
sible este  eénero  de  alegorías,  tan  abundante  en  nuestros 
cancioneros  sagrados. 

También  en  la  Matraca  de  Jugadores  pone  un  movi- 
miento y  vida  que  se  compagina  bien  con  el  temperamento 
artístico  de  nuestro  poeta,  dejándole  libre  el  ambiente  de 
l.i  sátira,  donde  tan  a  sus  anchas  respira  siempre  la  musa 
retozona  y  mordaz  de  Diego  Sánchez  y  tan  a  su  gusto  se 
explaya  su  espíritu  severo  contra  los  estragos  del  vicio. 

Otra  de  sus  composiciones  líricas  de  carácter  festivo  y 
familiar  es  la  que  titula  «Coplas  de  la  Sarna  ■.  enviadas 
por  el  autor  «a  un  SU  amigo»  cuando  él  padecía  la  enfer- 
medad. lí-1  una  broma  familiar,  en  la  que  se  burla  de  su 
propia  dolencia  y  glosando  principios  de  romanee-,  anti- 
guos, remitidos  a  él  por  el  referido  amigo  a  lin  de  que  se 
los  «junta-e  en  coplas»,  según  dice  el  editor;  pero  aun  te- 
niendo tan  escaso  alcance,  está  hecha  la  tal  composición 


(1 1     Debe  ser  los  motivos,  pues  así  dice  en  las  coplas. 
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con  tan  regocijado  ingenio  y  tal  facilidad,  que  supera, 
dentro  de  su  género,  a  las  otras  composiciones  líricas  de 
carácter  sagrado,  como  los  «romances»  referidos,  las 
«coplas  a  San  Juan  Bautista»  y  las  compuestas  para  cantar 
y  bailar  los  muchachos  el  día  del  Corpus  y  las  dirigidas  á 
una  monja,  en  las  que  se  advierte  la  misma  trivialidad  y 
falta  de  íntima  emoción  observada  en  los  «romances». 


V 


Donde  se  manifiestan  con  entera  plenitud  las  aptitudes 
literarias  de  Diego  Sánchez  es  en  las  farsas:  en  éstas 
ofrece  singularidades  merecedoras  de  reposado  estudio. 

Es  el  arte  de  nuestro  poeta  en  este  punto  si  no  descen- 
diente directo,  por  lo  menos  pariente  muy  próximo  del  de 
Joan  del  Encina  y  Lucas  Fernández,  pero  con  raigambre 
más  honda  y  lejana  en  el  arte  español,  a  mi  entender, 
hasta  el  punto  de  que  son  las  obras  del  Bachiller  extre- 
meño una  razón  más  en  apoyo  de  aquella  sabia  conjetura 
expuesta  por  Menéndez  y  Pelayo  en  el  tomo  VII  de  su  An- 
tología acerca  de  la  indudable  existencia  de  producción  dra- 
mática española  en  la  Edad  Media,  aunque  sea  poco  o  casi 
nada  lo  que  se  ha  salvado  de  entonces  y  ha  llegado  a  nos- 
otros. 

Explican'-  brevemente  las  razones  en  que  me  fundo 
para  hacer  esta  afirmación. 

1-11  teatro  de  la  Edad  Media  en  Francia,  más  rico  o 
mejor  conservado  que  el  nuestro,  nos  ofrece  datos  para 
calcular  la  relación  que  con  el  teatro  español  de  la  Edad 
M   lia  tiene  la  labor  literaria  de  I  liego  Sánchez. 
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Sabido  es  que  el  teatro  medioeval  francés  llegó  a  tomar 
sus  formas  definitivas  gracias  a  los  esfuerzos,  rivalidades 
y  emulaciones  de  las  renombradas  Confreries,  tanto  de  la 
Pasión  como  la  posterior  y  animosa  de  los  Enfants  sans 
souci  y  la  de  los  Clercs  de  la  Basoche,  las  cuales  pusieron 
remate  a  la  elaboración  dramática  que  venían  realizando 
con  las  famosas  trilogías  de  Misterios,  Moralidades  y 
Farsas,  en  que  se  combinaron,  al  principio  yuxtapuestos, 
contaminándose  algo  luego,  pero  sin  compenetrarse  nunca, 
los  tres  elementos  que  se  habían  reunido,  disputando  el 
predominio  en  aquel  desenvolvimiento  artístico,  a  saber: 
los  Episodios  bíblicos,  la  Moral  evangélica  y  los  Juegos 
populares,  en  que  se  encontraban  informes  escombros  del 
derruido  edificio  de  aquel  teatro  romano  de  la  decadencia, 
volado  por  el  fuego  de  los  anatemas  de  la  Iglesia  católica. 

En  los  Misterios  se  reproducían,  ante  los  ojos  del  pueblo 
cristiano,  los  grandes  acontecimientos  narrados  en  la  Biblia, 
sobre  todo  los  conmovedores  episodios  de  la  Pasión,  exten- 
diéndose luego  a  las  vidas  de  los  Santos  más  famosos  y  ve- 
nerados; en  las  Moralidades  se  ofrecía  una  acción  alegóri- 
ca, donde  se  daba  personalidad  a  vicios  y  virtudes  ideales  y 
todo  género  de  conceptos  abstractos;  personificaciones  in- 
dispensables para  dar  forma  sensible  y  activa  a  las  enseñan- 
zas morales  de  la  Iglesia;  y  en  las  Farsas  se  desarrollaba 
un  «Paso»  gracioso,  casi  siempre  burdo,  chavacano  y  pro- 
caz entre  gentes  de  baja  estofa. 

Este  último  género,  desarrollado  por  el  cultivo  de  los 
citados  Enfants  sans  souci  y  los  Clercs  de  la  Basoche,  se 
llevó  bien  pronto  la  palma  del  favor  popular,  amenazando 
con  ello  de  muerte  a  los  hermanos  de  la  Pasión,  a  quienes 
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ni  les  valió  acudir  a  la  invención  de  las  Moralités,  en  donde 
la  alegoría  satírica  rebajaba  algo  la  tiesura  litúrgica  del 
antiguo  Misterio,  ni  acudir  al  íavor  de  las  autoridades 
para  que  persiguieran  a  sus  rivales  afortunados,  porque, 
como  dice  muy  bien  el  erudito  P.  L.  Jacob  en  la  sucinta  J 
bien  hecha  historia  del  antiguo  teatro  francés  que  puso  a 
la  cabe/a  de  su  colección  de  farsas,  representaciones  y  mo- 
ralidades del  siglo  xv,  era  éste  un  género  que  cuadraba 
harto  bien  al  espíritu  francés  1  .  resultando  de  aquí  que 
el  instinto  de  conservación  hizo  a  los  autores  de  Misterios 
y  de  Moralidades  pactar  con  los  alegres  farsantes,  saliendo 
de  todo  ello  aquella  famosa  mescolanza  que  el  pueblo  i'ran- 
bautizó  dono>a  y  burlonamente  con  ('1  nombre  de  Jcit.x 
s  pois  piles,  en  que  se  representaban  Farsas  y  Misterios. 
no  tardando  en  sobrevenir  las  monstruosas  contaminacio- 
nes del  teatro  francés  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI. 

Ahora  bien,  todos  estos  elementos,  cuya  evolución  se 
ve  tan  claramente  en  el  teatro  francés,  hasta  acercarse 
gradualmente  en  la  híbrida  contaminación  definitiva  que 
acabo  de  mencionar,  están  contenidos  en  el  teatro  de 
Diego  Sánchez,  donde  hay,  es  cierto,  piezas  que  son  ver 
daderas  Moralidades  en  su  estricto  sentido,  y  otras  que 


1 1 )  Rccueil  de  Jarees  soties  et  moralités  du  quin^iéme  siecle, 
pág.  xvi.  Por  cierto  que  difiere  profundamente  este  erudito  inves- 
tigador del  teatro  antiguo  francés  de  lo  que  respecto  a  este  punto 
dice  el  Conde  de  Schack  en  su  notable  Historia  de  la  Literatura  y 
del  Arte  dramático  en  España,  t.  I.,  cap.  II,  donde  el  alemán  pa- 
rece atribuir  la  invención  de  las  Moralités  a  la  Confrerie  de  los 
Clercs  de  la  Basoche,  asi  como  también,  pocas  páginas  más  ade- 
lante, supone  dado  el  edicto  de  Carlos  VI  en  favor  de  los  Rnfants 
sans  souci,  mientras  el  autor  francés,  con  más  acierto,  lo  supone 
dado  en  favor  de  los  de  la  Pasión. 
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son,  en  cuanto  a  la  esencia  del  contenido,  verdaderos  Mis- 
terios, aunque  no  tengan  ni  las  proporciones  ni  el  desarrollo 
pasmoso  de  aquellas  representaciones  cíclicas,  cuya  ejecu- 
ción ocupaba  semanas  enteras  a  los  Hermanos  de  la  Pa- 
sión; y  otras  farsas  son  verdaderas  soties,  aunque  com- 
puestas con  ocasión  de  alguna  festividad  religiosa;  pero  en 
gran  número,  mejor  dicho,  la  mayor  parte,  son  ya  la  con- 
taminación a  que  se  llegó  en  Francia  por  la  amalgama  de 
aquellos  elementos  que  se  repelieron  al  principio,  se  yuxta- 
pusieron después  y,  por  último,  se  confundieron  en  confusa 
y  abigarrada  mescolanza.  ¿Es  que  nuestro  Bachiller  sacó 
de  Francia  los  moldes  de  su  teatro? 

Para  asegurar  esto  sería  necesario  aducir  alguna  com- 
probación de  que  nuestro  humilde  cura  de  Talavera  estaba 
al  tanto  de  las  andanzas  teatrales  de  allende  el  Pirineo, 
porque  muy  enterado  se  necesitaba  estar  para  valerse  de 
aquellos  elementos  con  la  agilidad  que  los  maneja  en  todo 
el  contenido  de  su  producción  literaria,  y  a  mi  entender  no 
hay  fundamento  alguno  serio  que  fundamente  esa  opinión. 

El  Sr.  Barrantes  creyó  encontrar  en  dos  farsas  de 
nuestro  Bachiller  concomitancias  con  otras  dos  francesas; 
pero  el  curioso  académico  sufrió  en  esto  una  lamentable 
equivocación,  sin  duda  alguna.  Expondré  las  razones  en 
que  me  fundo  para  pensar  así. 

Por  el  año  1496  el  poeta  francés  Andrés  Vigné,  com- 
puso, para  ser  representada  en  Seuvre,  pequeña  localidad 
de  Borgoña,  una  de  aquellas  trilogías  antes  mencionadas 
cuyo  misterio  era  el  de  San  Martin,  cuya  moralité  era 
la  de  l'Aveugle  et  clu  Voiteux  y  cuya  farsa  fué  la  du 
Munyer. 
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En  estas  dos  últimas  obras  tomó  pie  el  Bachiller, 
gún  el  Sr.  Barrantes,  para  un  episodio  de  la  Farsa  Mili 
tat  v  para  la  Farsa  del  Molinero,  respectivamente. 

R  Feriré  sucintamente  los  argumentos  de  ambas  piezas., 
a  fin  de  que  pueda  verse  la  absoluta  falta  de  relación  con 
la  de  nuestro  porta. 

El  de  la  Moralité  de  l'Aveugle  et  du  Voiteux  es  como 
sigu 

Un  ciego  v  un  cojo  se  convienen  entre  si  para  ayudarse 
a  explotar  sus  respectivos  defectos,  prestando  el  cojo  al 
ciego  <-l  auxilio  de  la  vista  y  éste  a  aquél  el  di-  sus  piernas; 
pero  he  aquí  que  de  pronto  llega  a  su  noticia  la  muerto  do 
un  santo  varón  San  Martin  .  por  cuya  intercesión  sanan 
indefectiblemente  cojos  y  ciegos;  esta  noticia  les  produce 

\  ísima  consternación,  porque,  de  confirmarse,  no  van 
a  poder  continuar  en  tal  oficio,  y  esto  les  decide  a  alejarse 
a  todo  trance  de  las  cercanías  del  Santo,  a  fin  de  que  no  les 
alcance  su  virtud;  pero  huyendo,  huyendo,  van  a  dar  en 
los  contornos  de  la  iglesia  donde  el  Santo  yacía  y  ambos 
sanaron  inmediatamente,  terminando  la  obra  con  un  gra- 
ciosísimo diálogo,  en  que  del  modo  más  pintoresco  y  real 
alternan  la  alegría  sincera  de  ver-e  sanos  y  la  tristeza  de 
cálculo  por  haber  perdido  mi  modus  vivendi. 

En  !.i  Farsa  Militar  de  !  >  _  Sánchez  es  el  protago- 
nista un  fraile,  ,i  quien   el  Demonio,  el  Mundo  y  la  Carne 

san  con  tentaciones;  una  de  ellas  consiste  en  ofrecerle 
dinero;  el  fraile  no  lo  coge,  pero  les  dice  que  lo  pongan  es- 
condido y  va  a  avisar  a  tres  mendigos:  un  Cojo,  un  Ciego 
y  un  Manen,  para  socorrer!')-,  con  dicho  dinero;  viendo  los 
enemigos  enton<  es  que  su  tenta<  ion  \  .1  a  dar  motivo  a  un 
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nuevo  acto  de  virtud,  sustraen  el  dinero  del  sitio,  y  cuando 
llegan  los  mendigos  se  encuentran  sin  él.  El  Ciego  supone 
que  los  otros  dos  le  engañan,  v  se  arma  una  pendencia  en 
que  los  tres  se  dicen  sus  lacras,  avivándola  el  Diablo  me- 
diante un  golpe  asestado  al  Ciego,  el  cual,  suponiéndole 
venido  del  Manco,  lucha  con  él  hasta  derribarlo;  entonces 
interviene  el  Cojo  y  logra  convencer  al  Ciego  de  que  no 
hay,  en  efecto,  tales  monedas.  Se  convencen  al  fin  todos  de 
que  quien  burló  fué  el  Fraile,  y  después  de  llenarlo  de  im- 
properios se  van  y  no  vuelven  a  escena  hasta  el  final  de  la 
obra,  donde  aparecen  diciendo  ir  a  ver  cómo  ha  nacido 
Dios,  determinando  ir  allá  juntos  al  son  de  una  folia,  y  en- 
tonces sanan  de  sus  defectos  los  lisiados  por  la  virtud  del 
Niño  Dios. 

Si  cuantas  obras  presentan  en  escena  lisiados  que  cu- 
ran milagrosamente  se  han  de  considerar  tomadas  unas  de 
otras,  aunque  no  tengan  más  analogía  que  tienen  éstas,  va 
a  ser  interminable  la  descendencia  que  hemos  de  atribuir 
a  la  Moralité  de  Andrés  Vigné,  porque,  como  se  ve,  no 
tienen  ambas  piezas  entre  sí  más  relación  y  semejanza  que 
la  apuntada;  pero  luego  los  episodios,  los  recursos  escéni- 
cos, los  incidentes  y  la  finalidad  y  sentido  de  ambas  obras 
no  tienen  el  más  insignificante  punto  de  contacto. 

Pues  todavía  más  diferencias  hay  entre  la  Farce  du 
Munyer  de  Andrés  Vigné  y  la  Farsa  del  Molinero  de 
Diego  Sánchez,  las  cuales  no  tienen  entre  sí  de  común 
más  que  el  título  y  el  ser  un  molinero  el  protagonista  de 
ambas;  pero  tan  diversamente  dibujado  en  cada  una  y 
desde  tan  distintos  puntos  de  vista,  que  bien  pudo  ser  en 
absoluto   desconocida  para  el   poeta   extremeño   la  farsa 
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francesa  cuando  escribió  la  suya;  mejor  dicho,  casi  me 
atrevería  a  asegurar  sin  duda  ninguna  que  n<>  la  conoció, 
porque,  de  no  ser  así,  seguramente  hubiera  dado  Diego 
Sánchez  a  ^u  héroe  algunos  de  los  toques  tan  intensamente 
cómicos  que  tiene  el  protagonista  de  la  farsa  Francesa. 
La  fábula  no  tiene  un  solo  punto  de  semejanza;  como 

que  la  farsa  española  caivce  i'ii  absoluto  de  acción,  que- 
dando reducida  a  un  diálogo  s<>hr<-  cuestiones  teológicas 
entre  un  Molinero  que  recita  el  Introito,  donde  declara  ha- 
ber cambiado  por  este  oficio  el  de  pastor,  buscando  mayor 
lucro,  y  un  Fraile  que  sobreviene  comentando  la  fiesta  del 
S  cr amento,  de  donde  arranca  la  polémica,  y  a  esto  se  re- 
duce la  acción;  mientras  que  la  francesa  parece  un  cuento 
de  Bocaccio  en  punto  a  movimiento  y  chispeante  viveza, 
con  su  correspondiente  cura  libertino,  marido  burlado  y 
esposa  liviana  y  desvergonzada,  la  cual,  y  su  marido,  tie- 
nen un  abolengo  largo  y  conocidísimo,  que  se  remonta  hasta 
el  Asno  de  Oro  de  Apuleyo,  en  uno  de  cuyos  cuentos  apa- 
rece ya  el  lamoso  Molinero  burlado  por  una  mujer  liber- 
tina, tipo  llegado  hasta  nuestros  días  en  novelas,  roman- 
y  aun  obras  escénicas;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  nada 
de  esto  con  la  obra  de  nuestro  Bachiller?  Cierto  que  pre- 
senta en  el  introito  el  Molinero  conforme  a  la  tradición  de 
aquella  época  en  que  los  molineros,  como  dice  acertada- 
mente Lacroix,  «a  causa  ¿>-  sus  maulerías,  sus  robos  en  el 
suministro  de  harinas,  ofrecían  al  cuento  y  a  la  comedia 
un  tipo  tradicional  d«-  epigramas  y  de  chistes  ;  pero  esto 
general,  como  lo  apunta  el  editor  de  la  farsa  fran- 

i,  y  no  exclusivo  de  ésta;  y  sin  embargo  en  la  farsa  del 
biller  no  aparecen  más  que  estas  líneas  generalísimas 
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y  consuetudinarias  del  tipo  del  Molinero  en  el  Introito,  sin 
que  en  todo  el  resto  de  la  obra  vuelva  a  hacerse  referencia 
a  ellas;  al  paso  que  en  la  farsa  francesa  son  esas  notas  y 
la  de  su  desdicha  como  marido  I  ni  siquiera  mencionada  por 
Diego  Sánchez)  el  principal  nervio  de  la  acción,  la  cual  es 
de  lo  más  procaz  y  desvergonzado  que  puede  verse;  y  en 
cambio  la  española  es  seguramente  de  las  más  comedidas 
o  quizá  la  más  comedida  de  todas  las  obras  de  su  autor, 
que,  por  cierto,  en  las  demás  no  cede  a  nadie  en  audacias 
de  colores  vivos. 

He  aquí  el  contenido  de  la  farsa  francesa:  aparece  un 
molinero  revolcándose  en  su  lecho,  a  impulso  de  grandes 
dolores,  producidos  por  un  violento  cólico,  3'  lanzando  amar- 
gas quejas  de  sentirse  próximo  a  la  muerte.  La  Molinera  le 
reprende,  diciendo  que  no  es  para  tanto,  porque  sólo  se 
trata  de  un  poco  de  frío.  El  molinero  pide  la  botella  para 
soportar  el  dolor,  y  ella  recrimina  el  vicio  del  marido,  sur- 
giendo de  esto  un  altercado,  en  que  ella  le  echa  a  él  en 
cara  la  mala  vida  que  le  da.  y  él  a  ella  sus  infidelidades; 
esto  la  hace  montar  en  cólera,  y  aprovechándose  de  que 
el  hombre  no  puede  defenderse  por  su  enfermedad,  lo  gol- 
pea; él  se  lamenta  amargamente,  mientras  ella  continúa 
la  filípica;  entonces  el  enfermo  pide  confesión,  y  la  mujer 
le  responde  fiera  que  mejor  querrá  beber,  porque  tiene  el 
alma  en  el  vientre;  el  cuitado  replica  que  si  se  condena  por 
causa  de  ella,  se  quejará  luego  a  Dios.  Entonces  aparece 
un  Cura  ante  la  casa;  viene  ahora  de  improviso  a  ver  si 
así  logra  contemplar  a  sti  molinera,  pues  hace  semanas  no 
la  ve.  Dentro  continúa  el  altercado  de  ellos,  hasta  que  entra 
el  Cura,  saludando  galante  a  la  Molinera;  responde  ella  al 
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saludo  del  eclesiástico,  festejando  mucho  su  aparición, 
porque  iba  a  llamarlo  al  ver  mi  marido  en  peligro  de  mo- 
rirse,  cosa  que  celebra,  conviniendo  también  el  Cura  en 
c<  lebrárlo.  Entonces  suena  la  voz  del  Molinero,  quejándi 

de  que  va  a  morir  tan  malamente  El  Cura  y  la  mujer,  \ 
Jo  al  enfermo,  sin  preocuparse  de  SUS  lamento-,  convienen 
en  que  es  rosa  perdida,  y  entonces  comienzan  a  regocijarsej 
haciendo  cálculos  y  planes  sobre  las  delicias  que  van  a  sa- 
borear Libremente  en  cuanto  desaparezca  el  marido;  este 
coloquio  jocoso  y  libertino  es  a  menudo  interrumpido  por 
los  lamentos  del  pobre  Molinero,  que  por  cierto  parece 
darse  cuenta  di- la  materia,  para  él  tan  desconsoladora,  de 
aquella  conversación  del  Cura  y  su  mujer.  Ella  responde 
desabrida  y  amenazadora  a  las  quejas  del  enfermo,  conti- 
nuando sus  transportes  con  el  Cura,  hasta  abrazarse  y  be- 
sto,  como  es  lógico,  saca  de  quicio  al  Molinero, 
que  insulta  desesperado  a  su  mujer;  mas  ella,  >in  arre- 
drarse, repite  sus  amenazas,  diciéndole  cínicamente  que  se 
trata  de  un  primo  suyo;  el  Molinero  rechaza  tal  superche- 
ría, asegurando  que  él  no  tuvo  jamás  parentesco  alguno 
el  Cura;  ella  entonces  niega  qne  allí  haya  semejante 
Cura,  sino  un  primo  de  ella  que,  por  cierto,  quiere  entrar 
a  verlo,  y  en  seguida  sale  diciendo  al  Cura  que  se  quite 
los  hábitos  y  entre,  pasando  por  su  primo.  En  tal  calidad, 
el  Cura  se  acerca  a  la  cama,  llamándole  primo;  mas  como 

el  enfermo  no  se  convence,  la  mujer  vuelve  a  sus  den- 

v  amenazas,  logrando  al  finque  el  hombre  ceda  y  llame 
primo  al  Cura;  entonces  comienza  a  quejarse  el  supuesto 
primo  de  les  infortunios  que  padece  y  de  las  liviandades 
d'-  su  mujer  con  el  Cura,  encargándole  absoluta  reserva 
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sobre  esto;  pero  la  mujer,  que  sospecha  el  tema  de  la  plá- 
tica, le  sigue  amenazando,  mientras  prepara  al  Cura  una 
suculenta  refacción. 

Al  llegar  a  este  punto  se  cambia  el  lugar  de  la  escena; 
aparece  ésta  en  el  Infierno,  donde  está  Lucifer  conjurando 
todos  los  demonios  para  que  hagan  estragos  en  la  Tierra; 
contestan  Satanás,  Astharot,  Proserpina  y  el  diablo  Berit, 
que  pregunta  por  dónde  se  abre  el  alma  para  salir;  Luci- 
fer responde  que  por  las  asentaderas,  oído  lo  cual,  Berit 
sale  dispuesto  a  traer  un  millón  de  ellas. 

Torna  entonces  la  escena  a  la  casa  del  Molinero,  que 
ya,  viéndose  más  próximo  a  la  muerte,  pide  al  supuesto 
primo  que  llame  al  párroco  para  confesarse  con  él;  dispó- 
nese  a  ello  el  Cura  en  seguida  y  sale  de  la  habitación;  al 
punto  entra  el  diablo  Berit,  provisto  de  un  saco,  para  re- 
coger el  alma  del  moribundo  en  cuanto  se  le  escape  del 
cuerpo,  y  para  acechar  el  momento  oportuno  se  oculta  de- 
bajo de  la  cama. 

El  Cura  vuelve  ya  vestido  con  su  traje,  y  el  Moli- 
nero relata  los  pecados  de  su  vida,  absolviéndolo  el  clé- 
rigo; de  pronto  se  queja  el  enfermo  del  vientre,  pidiendo 
vasija  para  defecar,  y  comienza  desde  luego  a  hacerlo, 
según  las  exclamaciones  del  Cura;  la  mujer,  ante  la  pre- 
mura del  caso,  aconseja  al  Molinero  que  eche  el  trasero 
fuera  de  la  cama,  diciendo  que  por  ahí  puede  irse  el  alma; 
contesta  el  paciente  que  atienda  para  ver  si  sale  volando, 
y  adoptando  la  consabida  postura,  en  el  cual  momento  el 
Diablo  apresta  su  saco,  recoge  íntegra  la  deposición  y  sale 
aullando  de  contento.  Vuelve  entonces  la  escena  al  Infierno, 
donde  el  diablejo  aparece  con  su  adquisición,  desarrollan- 
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ni  paso  muy  cómico  al  descubrirse  el  hallazgo,  que 
ya  había  trascendido  a  las  narices  de  todos. 

\  sé  i  aántas  clases  de  vista  se  necesitarán  para  des- 
cubrir semejanza  entre  esta  farsa  y  la  de  Diego  Sánchez, 
ouyo  Molinero  está  tan  diversamente  presentado,  que,  ni 
aun  en  lo  querrá  de  esperar,  o  sea  la  enumeración  do  los 
vicios  de  la  oíase,  hecha  en  el  introito  por  ésto,  y  en  la 
confesión  por  el  del  francés,  tiene  la  más  remota  analogía. 

Es  más;  el  tipo  del  Molinero  en  la  farsa  francesa  es  el 
que  se  ha  hecho  tradicional  en  diversos  tonos,  coinci- 
diendo en  las  notas  de  marido  hurlado  por  la  Molinera  li- 
bertina y  '-talador  impenitente;  pero  el  de  Diego  Sán- 
chez no  es  el  mismo  tipo,  aunque  coincida  en  el  rasgo 
de  fullero  ladronzuelo,  porque  esto  no  es  en  el  del  Bachiller 
más  que  un  detalle  satírico  del  carácter,  al  paso  que  en  la 
obra  francesa  la  mala  fortuna  conyugal  y  las  marrullerías 
molinera-  son  las  notas  determinadoras  del  carácter  del 
protagonista,  que  resulta  el  mismo  tipo  que  después  ha 
rodado  por  romances,  escenas,  cuentos  y  novelas  en  nues- 
tra patria,  donde  por  cierto  se  ha  quitado  en  los  últimos 
tiempos,  a  la  fábula  el  aspecto  jocoso  para  darle  tonali- 
dades sentimentales,  que  a  veces  bordean  los  límites  de  la 
dia. 

-   lo  que  hay  en  las  supuestas  relaciones  de 
nui-tr"  poeta  con  <-|  francés    1). 

Pen>  .'ii  esto  de  las  relaciones  y  semejanzas  de  unos 
autores  con  otros  se  dicen  cosas  estupendas.  Este  mismo 


li)  Y  a  fin  de  que  quien  así  lo  desee  quiera  convencerse  por 
sus  propios  ojos,  reproduzco  la  Moralité  y  la  Farsa  francesa  en 
-el  apéndice  que  pongo  al  final  de  estas  páginas. 
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Sr.  Barrantes  aseguró  seriamente  que  de  la  Farsa  de 
Tamar  de  nuestro  poeta  tomó  Tirso  de  Molina  pie  para 
su  Venganza  de  Tamar,  y  sin  embargo  no  tienen  de  común 
ni  el  episodio  bíblico  que  ambas  tienen  de  tema,  porque  la 
obra  de  Diego  Sánchez  se  refiere  a  la  Tamar,  hija  del 
patriarca  Judá,  de  quien  habla  el  Génesis  en  el  capí- 
tulo XXXVIII  y  la  Tamar  protagonista  de  la  obra  de 
Tirso  de  Molina  es  la  hija  de  David,  hermana  de  Absalón 
y  violada  por  Amón,  de  quien  habla  el  cap.  XIV  del  Libro 
de  los  Reyes,  la  cual  Tamar  es  también  protagonista  del 
Aucto  de  Tamar,  primero  de  los  seis  inéditos  incluidos 
en  el  códice  que  perteneció  primero  á  Fr.  Bernabé  de 
Padilla,  luego  al  licenciado  Francisco  Porras  de  la  Cá- 
mara, racionero  de  la  iglesia  hispalense  a  principios  del 
siglo  xvn,  y  por  último  a  Sancho  Rayón,  de  quien  toma  la 
noticia  Cañete,  sin  que  se  llegara  a  enterar  Barrantes, 
cuando  nos  asegura  que  el  tal  ancto  es  una  edición  anó- 
nima o  poco  menos  del  de  nuestro  poeta. 

En  este  punto,  el  laborioso  académico  no  se  para  en 
barras;  también  dice  que  la  Farsa  del  Colmenero  de  nues- 
tro Bachiller  inspiró  al  insigne  mercenario  su  auto  El  Col- 
menero Divino,  con  el  que  no  tiene  la  más  remota  seme- 
janza, y  hasta  señala  el  pasaje  de  la  farsa  que  inspiró  á 
Tirso,  a  quien  también  ve  «casi  plagiar»  a  Diego  Sánchez 
en  la  Farsa  del  Matrimonio  (no  dice  en  qué  obra),  sa- 
cando el  erudito  comentarios  de  que  Tirso,  «educado,  según 
tradiciones,  en  un  convento  de  Trujillo,  pudo  y  debió 
conocer  la  Recopilación  en  Metro». 

No  durante  su  educación,  sino  en  edad  más  propicia 
que  la  de  su  educación  para  conocer  las  obras  del  Bachiller,, 
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estuvo  el  genial  mercenario  en  Trujillo;  pero  bien  podría- 
mos tener  a  la  Recopilación  en  Metro  por  enteramente 
desconocida  para  el  gran  poeta,  si  do  hubiera  para  ello 
otra  razón  que  la  tal  semejanza.  Baste  decir  que  el  Colme- 
nero, de  Téüez,  es  mística  figura  de  Cristo;  y  La  trama 
del  Auto,  la  lucha  del  Mundo,  el  Demonio  v  el  Placa 
contra  el  alma,  la  Abeja  a  quien  sostiene  Cristo  contra  la 
pereza  del  cuerpo,  que  se  deja  vencer  por  los  enemigos.  Y 
el  Colmenero,  de  Diego  Sánchez,  es  un  zafío  pastor,  que 
toma    aquel   oficie,    y    entabla   discusión  con   un  labrador 

sobre  la  excelencia  de  las  respectivas  profesiones  y  la  mís- 
tica analogía  de  la  labor  de  uno  y  otro  con  la  obra  de  la 
Gracia  en  las  almas,  etc.,  etc.  Interviene  un  Fraile,  y 
como  de  costumbre,  Las  escenas  están  salpicadas  de  pullas 
contra  los  clérigos. 

líl  laudable  interés  de  apreciar  el  engrane  que  con  el 
arte  anterior,  contemporáneo  y  posterior  tiene  la  labor  de 
un  poeta,  degenera  a  veces  en  un  lamentable  empeño  de 
encontrar  a  todo  trance  orígenes  y  derivaciones  que  son 
do  todo  punto  ilusorias,  como  puedo  yerse  en  este  caso  \ 
en  algunos  más  que  tendremos  ocasión  de  ver  en  este 
estudio. 

Es  necesario,  pues,  precaverse  contra  este  mal.  No  es 
que  y((  considere  a  la  labor  artística  de  Diego  Sánchez 
brotada  de  un  modo  tan  espontáneo  y  bravio  y  tan  en 
absoluto  aislada  que  no  tenga  la  más  mínima  relación 
con  el  ambiente  artístico  de  SU  tiempo  ni  con  los  pr< 
dentes  del  arte  dramático  en  el  país,  no;  lo  que  niego  ro- 
tundamente es  que  Diego  Sánchez  pertenezca  al  crecido 
número  de  los  saqueadores  \  rapsodistas  de  aquellos  tiem 
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pos,  incapaces  de  poner  nada  de  su  cosecha  ni  aun  en  los 
arreglos  y  composturas  de  las  obras  extranjeras  o  nacio- 
nales que  encontraban  a  mano;  así  como  tampoco  creo  a 
sus  producciones  arsenal  donde  tan  grandes  maestros  del 
siglo  posterior,  como  Tirso  de  Molina,  fuesen  a  buscar 
asuntos  para  sus  obras — al  menos  mientras  para  asegurarlo 
no  haya  más  motivos  que  los  apuntados — ;  mas  no  por  esto 
considero  a  la  labor  de  Diego  Sánchez  enteramente  des- 
provista de  influencia  en  el  posterior  desarrollo  del  teatro. 

Bastante  más  semejanza  que  las  supuestas  por  el  señor 
Barrantes,  entre  las  composiciones  mencionadas  hay,  por 
ejemplo,  entre  la  personificación  de  la  Carne  en  la  Farsa 
Militar  y  la  del  Cuerpo  en  el  Colmenero  Divino,  y,  sin  em- 
bargo, no  la  creo  suficiente  para  asegurar  la  derivación, 
porque  siendo  encarnaciones  ambos  tipos  de  un  mismo 
concepto  alegórico,  no  son  de  extrañar  esas  concomitan- 
cias, aun  sin  haber  visto  un  autor  la  obra  del  otro. 

La  producción  dramática  de  Diego  Sánchez  tiene  rea- 
les y  efectivas  analogías  con  las  de  sus  contemporáneos  y 
con  las  de  sus  inmediatos  antecesores,  pero  se  refieren  más 
a  la  ejecución  y  a  la  técnica  teatral  que  a  tipos  ni  argu- 
mentos ni  episodios;  éstos  son  enteramente  suyos,  aparte 
dos  únicas  excepciones,  que  no  me  atrevo  a  considerar 
coincidencias:  una  es  el  Galán,  protagonista  de  la  Farsa 
de  la  Hechicera,  que  tiene  reminiscencias  incuestionables 
del  Fileno  de  Juan  del  Encina,  aunque  al  personaje  del 
Bachiller  falta  indudablemente  en  finura  y  delicadeza  lo 
que  de  sentimentalismo  romántico  sobra  al  de  Encina,  así 
como  a  éste  le  falta  en  realidad  viva  y  jugosa  lo  que  al 
del  extremeño  le  sobra  en  cuanto  a  bronca,  firme  y  raon- 
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t.ir.i/  consistencia,  diferencias  nacidas  del  temperamento 
de  ambos  artistas;  y  Encina  era  un  espíritu  sensible  y  de 
lirado,  .apa/  de  llegar  a  todos  los  refinamientos  de  alambi- 
cados; líricos  romanticismos,  que  convirtieron  en  enferma 
vegetación  de  neurosismos  eróticos  la  generosa  fecundidad 
literaria  de  aquel  ambiente  sentimental,  al  paso  que  Diego 
Sánchez,  espíritu  agudo  y  observador,  pero  bronco  y  duro, 
sólo  pudo  tomar  del  tipo  de  Encina  su  íntima  realidad,  v 
la  presentó  más  escueta  y  firme,  aunque  mucho  menos  emo- 
•cionante  y  atractiva  que  el  maestro  salmantino. 

Pero,  aparte  estas  inevitables  y  no  muy  substanciales 
diferencias,  la  relación  íntima  de  los  dos  personajes  es  in- 
gable  de  todo  punto;  los  dos  son  víctimas  de  una  pasión 
violenta  y  desesperada  y  ambos  determinan  poner  fin  a  su 
vida  con  afectos  y  aun  «opresiones  tan  semejantes,  que  no 
pnede  ser  la  mera  coincidencia  lo  que  esplique  la  analogía. 

Véase  cómo  se  expresa  en  la  hora  suprema  el  de  Juan 
del  Encina: 

Llegada  es  la  hora  en  la  cual  (a)  Cefira 
contenta  haré  con  crudo  morir. 


¿Qué  haces,  mano?  No  tengas  temor, 
¡oh,  débil  brazo!  ¡Oh,  fuerzas  perdidas!, 
sacadme,  por  Dios,  de  tanto  dolor. 

JE1  de  Diego  Sánchez  se  expresa  en  estos  términos: 

Esfuerza,  brazo  cuitado, 
tu  esfuerzo  y  fuerza  nombrada; 
saque  esta  alma  desalmada 
de  este  cuerpo  tan  cansado. 
Que  viéndome  desalmado 
aquella  fiera  leona, 
satisfará  su  persona 
•de  verme  así  maltratado. 
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Son,  en  efecto,  los  mismos  conceptos,  con  diferentes 
palabras  y  en  metro  distinto,  y  es  lo  notable  que  la  Farsa 
de  la  Hechicera  no  tiene,  aparte  la  identidad  de  este  tipo, 
ni  el  más  remoto  parecido  en  personajes,  episodios,  fábula 
ni  orientación,  con  la  de  Fileno  y  Zambardo  de  Encina,  y 
aun  en  el  caso  dicho,  parece  que  en  ocasiones  se  vislum- 
bran en  el  tipo  del  Galán  ciertos  conatos  de  parodia  o  ca- 
ricatura del  tipo  original;  la  falta  de  tino  al  herirse  y 
aquella  hinchada  ponderación  dan  al  personaje  de  Diego 
Sánchez  vehementes  indicios  de  una  cierta  tendencia  cari- 
caturesca, que  parece  confirmarse  en  estos  versos,  puestos 
por  contera  a  la  perorata  del  Galán: 

En  gracia  tien  los  extremos 
sus  virtudes  en  el  medio. 
— Este  hombre  no  tien  remedio, 

ataja  socarronamente  el  Pastor. 

Al  examinar  más  adelante  la  Farsa  del  Juego  de  Cañas 
me  ocuparé  detenidamente  en  la  otra  ocasión  en  que  se 
advierten  reminiscencias  de  otro  autor,  no  tan  palmarias 
como  las  apuntadas,  pero  no  menos  indudables. 

Fuera  de  estos  dos  casos,  a  mi  entender  indiscutibles, 
no  encuentro  en  toda  la  labor  de  Diego  Sánchez  ningún 
otro  vestigio  de  influencia  concreta  y  determinada  de  otro 
autor,  sino  algunos  remotos  asomos  de  semejanzas,  como 
la  del  Pastor  de  la  Farsa  Moral  y  del  Introito  de  los  siete 
pecados — que  es  el  mismo — con  el  Pastor  de  la  Farsa  o 
Égloga  del  Nacimiento  de  Lucas  Fernández,  porque  ambos 
comienzan  sus  Introitos  alabándose  desmedidamente,  aun- 
que las  alabanzas  de  uno  y  otro  tienen  distinto  camino, 
tono  y  finalidad;  pero  no  estimo  digna  de  consideración  la 
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coincidencia  de  que  en  la   Farsa  Racional  y  en  la  de  la 

iglesia  aparezca  el  Pastor  del  Introito  despertando,  y  en 
la  del  Santísimo  Sacramento  aparezca  uno  despertando  al 
Otro,  para  creer  que  a  esto  haya  dado  origen  la  farsa 
mencionada  de  Lúeas  Fernández,  donde  también  aparece 
el  Pastor  despertando,  y  la  de  Fileno  y  Zambardo  de  Juan 
del  Encina,  donde  aparece  el  uno  despertando  al  otro, 
cuando  no  tienen  Las  farsas  otro  punto  de  contacto. 

En  lo  tocante,  pues,  a  originalidad  en  las  fábulas  y  en 
los  episodios,  nada  se  puede  reprochar  a  un  autor  que 
en  28  piezas  no  presenta  más  que  los  escasísimos  vesti- 
gios apuntados  de  ajenas  influencias. 

La  del  ambiente  la  manifiesta  Diego  Sánchez  en  la 
técnica  artística,  en  el  manejo  de  los  recursos  escénicos  y 
en  la  materia  dramática. 

En  lo  primero  es  un  continuador  de  Juan  del  Encina. 
Cualquiera  que  haya  manejado  algo  el  teatro  de  aquellos 
tiempos  advierte  claras  y  distintas  dos  direcciones  entera- 
mente determinadas  en  el  sucesivo  desenvolvimiento  del 
arte  escénico:  una  la  representan  los  discípulos  de  Torres 
Naharro,  y  otra  los  de  Juan  del  Encina;  esto  nació  de  un 
fenómeno  a  todos  patente.  En  nuestra  literatura  nacional 
apareció  de  improviso,  y  a  manera  de  un  exabrupto,  de 
precocidad  inesperada,  la  maravillosa  concepción  artística 
de  /.,/  Celestina,  que  llega  a  atisbos  y  presentimientos  de 
perfección,  no  realizables  aún,  dentro  de  los  medios  escé- 
nicos con  que  se  venía  contando,  ni  comprensibles  en 
aquel  estado  rudimentario  del  teatro  nacional.  Los  elemen- 
tos escénicos  de  la  Edad  Media  prosiguieron  el  camino  de 
>u  natural  evolución,  sin  aspirar  al  salto  formidable  que  re- 
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presenta  en  esa  marcha  la  obra  de  Rojas.  Juan  del  Encina 
marca  un  punto  interesantísimo  e  importante  de  ese  des- 
arrollo. 

Era  el  insigne  maestro  salmantino  hombre  muy  ver- 
sado en  las  letras  clásicas,  de  ingenio  vivo  y  de  sensibili- 
dad exquisita;  con  estos  elementos  realizó  una  obra  de 
suma  trascendencia  para  nuestra  literatura,  pulimentó  el 
grosero  teatro  profano  que  vegetaba  informe  y  balbuciente 
en  los  juegos  de  escarnio,  llevando  a  él  el  gran  sentimiento 
de  la  naturaleza  en  que  rebosa  la  bucólica  latina,  el  ro- 
manticismo sentimental  procedente  de  la  poesía  trovado- 
resca y  la  ingenua  alegría  de  la  festiva  sátira  medioeval, 
con  algunos,  no  muchos,  vestigios  del  elemento  litúrgico, 
que  por  sí  solo  constituyó  indudablemente  un  género  en  la 
dramaturgia  española  de  la  Edad  Media. 

De  todo  esto  hay  vestigios  en  la  producción  dramática 
de  Juan  del  Encina,  y  todo  lo  puso  a  contribución  para 
llevar  gérmenes  y  amplitud  de  vida  a  aquel  teatro  que  va 
languidecía  en  las  iglesias,  acelerando  su  ruina  el  tósigo, 
del  elemento  callejero  que  quisieron  inculcarle  para  evi- 
tarla . 

Esta  es  la  principal  importancia  que  encierra  la  labor 
de  Juan  del  Encina.  Al  terminar  la  Edad  Media,  el  teatro 
litúrgico  se  había  contaminado  de  las  triviales  procacida- 
des de  los  juegos  de  escarnio,  ofreciendo  los  monstruosos 
gestos  de  una  agonía  convulsiva  y  delirante.  No  se  conser- 
van obras  de  aquel  período,  pero  bastan  las  disposiciones 
multiplicadas,  que  las  autoridades  eclesiásticas,  y  aun  las 
civiles,  se  vieron  obligadas  a  dictar,  para  dejar  comproba- 
do el  hecho. 
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La  cláusula  de  las  Constituciones  del  obispo  Alonso 
Manrique,  arriba  transcrita,  es  una  prueba  evidente  el* - 
que  el  teatro  litúrgico  en  ítvha  anterior  a  la  de  esas  Cons 
tituciones  1501  atravesaba  la  indicada  crisis.  Juan  del 
Encina,  sacando  al  teatro  del  templo,  para  convertirlo  del 
eclesiástico  en  cortesano,  depurándolo  de  las  bajas  grose 
rías  que  lo  degradaban,  inculcándole  la  savia  del  amor  sin- 
ntusiasta,  semipagano,  á  la  naturaleza,  y  del  emo- 
cionante sentimentalismo  romántico  emanado  de  La  Cár- 
cel de  Amor,  sin  despreciar  la  savia  cristiana  del  antiguo 
teatro,  libró  al  arte  de  la  ruina  que  le  amenazaba,  é  hizo 
posible  que  el  teatro  español,  salvando  este  grave  peligro, 
soportara  el  empuje  del  Renacimiento,  sin  perder  el  carác- 
ter nacional,  antes  desarrollándolo  y  desenvolviéndolo  con 
más  amplitud,  al   aprovechar  los   medios  que   le  ofrecía  la 

iic.i  renaciente. 

Otro  hombre  insigne  cooperó  también,  por  di-tinto 
camino,  pon>  con  igual  orientación  a  la  obra  gloriosa  de 
salvar,  o  mejor  dicho,  crear  el  teatro  nacional.  Este  hom- 
bre  fué  Torro  Naharro,  el  cual  se  aplicó  a  llevar  a  cabo, 
en  la  "realidad  escénica,  cuanto  había  dejado  presentir  /.<-/ 

sttna.  Por  esto  no  ocurre  en  España  el  fenómeno  que 

Francia  de  haber  un  corte  brusco  entre  el  teatro 

m   dioeval  y   el  renaciente,  resultando  este  último   clásico 

y  correcto,  pero  sin   la  jugosa  personalidad  nacional  del 
nuestro,  que,  lejos  de  ser,  como  el  francés,  un  pálido  fl< 
cimiento  del  teatro  greco-romano,  es  una  vigorosa  evolu- 
ción de  los  elementos  artísti*  os  nacionales,  que  -«'.lo  bu- 
ron  <-n  e!  arte  clásico  la  exquisitez  del  pulimento,  pero  no 
la  -avia  interna;  ésta  la  tenía   él   abundante   y  robusta  en 
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la  realidad  de  la  vida,  en  las  aspiraciones,  en  los  ideales 
y  hasta  en  los  errores  y  defectos  de  nuestro  pueblo. 

Los  dos  patriarcas  de  nuestro  teatro  realizaron  esta 
inestimable  obra  de  salvar  los  elementos  estéticos  nacio- 
nales de  la  crisis,  trasplantándolos  a  terreno  fértil  y  fe- 
cundo, donde  no  tardó  en  florecer  radiante  y  asombroso. 
Ambos  maestros  tuvieron  sus  prosélitos;  pero  no  fueron 
universal  e  igualmente  comprendidos  por  el  pronto,  sobre 
todo  Torres  Naharro,  que  hasta  los  tiempos  de  Luis  Mi- 
randa y  Carvajal  no  tiene  verdaderos  continuadores  de  su 
obra.  A  Juan  del  Encina  no  le  ocurre  esto  en  tan  alto 
grado;  su  avance  no  había  sido  tan  brusco  y  podía  ser 
más  fácilmente  comprendido,  y  más  teniendo  por  coopera- 
dores casi  contemporáneos  a  Lucas  Fernández  y  a  un  ge- 
nio como  Gil  Vicente,  que  tomó  en  esta  escuela  el  punto 
de  partida  para  lanzarse  a  las  pasmosas  adivinaciones  de 
su  fecunda  y  robustísima  vena  artística. 

Sin  embargo,  hubo  muchos  que  no  se  apercibieron  o 
no  quisieron  darse  por  enterados  del  profundo  sentido  que 
tenía  la  obra  del  maestro,  y  sólo  atendieron  a  la  externa 
vestidura  que  dio  a  sus  creaciones.  A  éstos  pertenece 
Diego  Sánchez.  Para  mí  es  indudable  que  Encina  fué  por 
él  leído  con  afición  y  cariño,  si  no  es  que  en  Salamanca 
presenció  la  representación  de  sus  obras  y  pudo  apreciar 
la  popularidad  del  poeta;  pero  también  es  cierto  que,  aparte 
la  forma  externa,  la  técnica  teatral,  formas  métricas,  ten- 
dencias pastoriles,  distribución  del  drama,  etc.,  no  tomó 
otra  cosa,  excepción  hecha  de  la  reminiscencia  señalada 
en  uno  de  los  personajes.  En  cambio,  jamás  se  encontró 
en  Dieeo  Sánchez  ni  el  más  leve  indicio  del  erotismo  sen- 
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ümental,  tan  característico  del  teatro  de  Encina,  sobre 
tojo  en  su  segunda  época,  ni  de  la  bucólica  del  maestro 
salmantino  tomó  el  cura  de  Talavera  más  que  el  recurso 
¡nico  de  introducir  un  pastor  que  le  sirviera  de  por- 
tayoi  casi  siempre,  pero  en  nada  parecido,  má^  que  en  el 
otirio,  a  aquellos  pastores  y  pastoras  de  Encina,  trasplan 
tados  a  Teces  de  las  églogas  virgilianas,  y  siempre  ani- 
madas de  un  pasionalismo  jamás  sentido  por  los  pastores 
de  nuestro  pona. 

Por  otra  parto,  las  tendencias  moralistas,  exegéticas 
y  escolásticas  de  Diego  Sánchez,  no  tienen  precedente  al- 
guno en  Encina,  como  no  lo  tiene  tampoco  la  sátira  cruda 
y  truculenta,  nervio  principal  de  la  inspiración  de  Diego 
S  nchez,  porque  si  bien  Encina  en  dos  ocasiones  se  queja, 
\  i  de  sus  detractores  i'omo  poeta,  ya  de  ^us  enemigos, 
quo  le  negaron  una  plaza  vacante  en  la  catedral,  esto  no 
pasa  de  ser  un  desahogo  concreto  y  circunstancial,  que 
;  muy  h-jos  de  constituir,  como  en  Diego  Sánchez,  una 
inda  naturaleza. 

Los  precedentes  de  las  acerbidades  satíricas  de  nues- 
tro poeta  hay  que  buscarlos  en  Torro  Naharro  y  en  ('.i! 
Vicente,  sin  atreverse  por  esto  a  asegurar  que  de  ellos  los 
tomara  <-l  poeta  do  Talavera,  porque  es  muy  raro  que,  d«- 
tomarlo-  por  modelos  en  esto,  no  extendiera  su  aprendí 
zajo  a   tantas  otras   enseñanzas   contenidas   en   la   drama 

turgia  de  ambos  maestros;  pero  aun  alcanzándose  holga- 
damente en  vida  y  se  alcanzaron  indudablemente  lo-  ti 
fué    i         Sánchez  <-l  más  joven;  lógico  es  suponer  quo  si 
no  fué  la  tal  tendencia  en  nuestro  poeta  hija  jo  las  mismas 
circunstancias  geniales  y  etnológicas  y  aun  cronológicas 
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que  las  engendraron  en  las  otras,  en  ellos  tuvo  su  antece- 
dente conocido  más  inmediato. 

Lo  cierto,  lo  conocido  e  indudable  es  que  el  teatro  de 
Diego  Sánchez  tiene  su  raíz  más  genuína  en  el  teatro- 
litúrgico  medioeval;  sus  composiciones  son  o  misterios,  o 
moralidades,  o  farsas  de  cuerpo  entero,  tales  en  su  fondo 
como  las  conserva  el  teatro  medioeval  francés;  ahora  bien, 
lo  que  no  creo  es  que  fuera  del  lado  de  allá  de  los  Pirineos 
donde  esté  la  fuente  de  la  inspiración  de  Diego  Sánchez, 
si  no  hemos  de  suponer  en  él  una  penetración  y  un  enten- 
dimiento sintético  de  extraordinarias  proporciones  para 
sacar  de  la  abigarrada  multiplicidad  de  elementos  que 
ofrece  el  teatro  francés,  un  substratum  complejo,  pero 
uniforme  y  armónico  de  todas  ellas,  como  el  ofrecido  en 
muchas  de  sus  farsas,  y  de  tales  condiciones  de  elevada  y 
poderosa  mentalidad  no  da  pruebas  el  ilustre  Bachiller  en 
su  labor  literaria,  por  mucha  que  sea,  y  lo  es  desde  luego, 
la  agudeza  penetradora  de  su  espíritu  observador,  el  pro- 
fundo conocimiento  de  la  vida  y  fina  delicadeza  de  ingenio 
que  sin  duda  alguna  es  necesario  reconocerle.  Pero  esto 
no  es  bastante.  A  fines  del  siglo  xv  3-  principios  del  xyi 
(y  esta  es  la  fecha  más  moderna  a  que  podían  remontarse 
los  conocimientos  de  Diego  Sánchez  sobre  el  teatro  francés, 
por  mucha  rapidez  que  supongamos  a  la  difusión  del  arte 
en  aquel  tiempo)  todavía  estaban  los  elementos  de  aquel 
teatro  apartados,  antes  por  las  diferentes  confr cries  y 
después  yuxtapuestos  en  las  trilogias  a  que  me  he  referido 
arriba,  denominadas,  por  la  informe  mescolanza  de  gé- 
neros, jeitx  des  pois  piles;  y  era  necesario  tener  un  pro- 
fundísimo  conocimiento   de  este  teatro  para  llegar  a  la 
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combinación  sintética  de  los  heterogéneos  componentes, 
cayos  respectivos  cultivadores  aún  n<>  habían  logrado  más 
que  engarzar  violentamente  sin  compenetración  verdade- 
Eslógi<  » suponer  que  Diego  Sánchez  lograra  todo  estoi 
Y  -in  embargo,  casi  todas  sus  obras,  aun  las  que  con  más 
pureza  recuerdan  la  simplicidad  de  los  primitivos  compo- 
nentes del  teatro  medioeval  francés,  tienen  sintonías  de 
haber  logrado  esta  compenetración,  porque  ni  los  miste- 
rios, como  lo  es  la  Farsa  del  Rey  David  puesto  que  os 
un  episodio  bíblico  .  dejan  de  tener  en  sí  contenido  de  ver- 
dadora  farsa,  como  lo  contienen  también  la  de  Salomón, 
que  es  otro  misterio,  ni  las  Moralités,  como  la  Farsa 
moral,  por  ejemplo,  deja  de  llevar  anejos  elementos  pro- 
le los  misterios,  como  es  la  intervención  de  Job,  de 
Xahucodonosor  y  de  la  Virgen  María;  claro  está  que  todo 
con  carácter  ya  apropiado  para  la  combinación,  porque  ni 

el  Misterio  de  Die,go  Sánchez  tiene  asomos  de  las  dimen- 

-  y  solemnidad  aparatosa  de  los  cultivados  por  la 
Con/rerie  de  la  Pasión  ni  las  Moralités  ofrecen  la  unifor- 
midad alegórica  que  presentaban  las  francesas,  ni  tiene 

■  Sanche/  apenas  una  sola  obra  que  pueda  calificarse 

propia  y  genuínamente  de  sotie  ofarce  en  el  sentido  téc- 
nico que  a  esta  denominación  se  daba  en  las  trilogias  fran- 
.  porque  no  hay  una  en  que  no  aparezca  o  el  elemen- 
to alegórico  de  las  Moralités  o  el  bíblico  de  los  Misterios; 
•   síntesis  de  componentes  tan  diversos  no  era  fácil 
-repito — que  la  concibiese  nuestro  poeta,  ni  siquiera  que  se 
realizara  entonces  en  Francia,  dónele  cada  uno  de  ellos  se 

había  cultivado  aparte,  hasta  poco  tiempo  antes,  por  insti- 
tuciones consagradas  a  ese  solo  fin.    Esta  debí.',  ser  obra 
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de  nuestra  nación;  aquí  hubo  las  mismas  razones  para  que 
fructificasen  esos  gérmenes  dramáticos;  pero  no  hubo  co- 
fradías dedicadas  al  exclusivo  culto  de  cada  uno  de  ellos; 
por  esto  no  llegarían,  como  no  llegaron  seguramente  en 
su  desarrollo,  a  las  proporciones  que  en  Francia;  pero  en 
cambio  se  amalgamaron  más  pronto  y  se  realizó  al  fin  esa 
síntesis,  obrada  por  el  teatro  de  Diego  Sánchez,  cuyos 
precedentes  inmediatos  estuvieron  en  España;  y  en  la 
misma  Extremadura,  en  el  mismo  Badajoz,  puesto  que 
«en  iglesias  y  monasterios  así  de  la  ciudad  de  Badajoz 
como  de  todo  el  dicho  nuestro  Obispado — dice  el  obispo 
Manrique  en  el  documento  tantas  veces  citado — so  color 
de  conmemorar  cosas  santas  y  contemplativas  facen  «re- 
»presentación  de  los  Misterios»  de  la  Natividad,  de  la 
Pasión  3'  de  la  Resurrección  de  Nuestro  Señor,  Redentor 
3*  Salvador  Jesucristo,  3'  se  facen  de  tal  manera  que  co- 
múnmente provocan  más  el  pueblo  a  derición  y  distrac- 
ción de  contemplación  que  no  le  atraen  a  devoción  de  tal 
fiesta  y  solemnidad»;  palabras  dichas  en  1501  para  obras 
anteriores  a  esa  fecha  y  que  no  pueden  referirse  a  las  de 
Diego  Sánchez  (so  pena  de  suponerle  produciendo  cerca 
de  sesenta  años),  sino  a  los  verdaderos  y  legítimos  e  inme- 
diatos progenitores  literarios  de  nuestro  Bachiller,  porque 
bien  claro  denuncian  el  carácter,  la  complexión  y  hetero- 
geneidad de  elementos  que  componían  aquellas  obras,  coin- 
cidiendo con  las  que  vemos  en  las  del  Bachiller. 

No  necesitó  pues,  este  poeta  ir  a  Francia  (de  lo  que  no 
ha3T  el  más  leve  indicio),  ni  conocer  siquiera  al  teatro  fran- 
cés; para  realizar  la  obra  que  llevó  a  cabo  le  bastaba 
aprovechar  los  antecedentes  que  en  España,  en  la  misma 
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Extremadura,  tenía,  y  de  éstos,  do  del  teatro  Francés,  ni  si 
quiera  del  de  Juan  del  Encina,  es  de  donde  procede,  en  su 
fondo,  en  su  entraña,  el  teatro  de  Diego  Sánchez. 

El  parentesco  que  en  este  aspecto  del  arte,  en  lo  con- 
cerniente al  fondo,  a  la  materia  dramática,  que  no  <-s  mu- 
cho en  verdad,  pero  que  indudablemente  tiene  con  nuestro 
poeta  el  maestro  salmantino,  no  es  el  de  paternidad,  sino 
el  de  filiación  común,  puesto  que  ambos  bebieron  en  la 
misma  fuente,  en  el  teatro  litúrgico  español  de  la  Edad 
Media,  el  cual  -Monos  dejó  sus  huellas  en  la  historia,  pero 
do  sus  monumento-..  Por  esto  aseguré  arriba  ser  uno  de  los 

más  autorizado-  testimonios  de  la  existencia  de  ese  teatro 
la  labor  de  Diego  Sánchez,  enteramente  inexplicable  sin 
el  necesario  antecedente  de  un  teatro  que,  si  en  nuestra 
patria  no  alcanzó  el  estrépito  y  aparato  francés,  quizá 
tuvo  en  cambio  más  profusión,  y  desde  luego  alcanzó  la 
superior  fecundidad  revelada  en  su  numerosa  descenden- 
cia y  en  el  ulterior  desarrollo  logrado  en  el  siglo  pos- 
terior. 

El  haber  desaparecido  tan  por  completo  aquel  teatro, 
DO  dejándonos  más  que  el  remoto  y  menguado  vestigio  del 
Misterio  de  los  Reyes  Magos,  nos  impide  apreciar  con  exac- 
titud la  relación  de  progreso  técnico  y  estético  en  que  la 
labor  de  Diego  Sánchez  se  encuentra  respecto  de  sus  in 
mediatos  predecesores;  pero  el  lugar  ventajoso  que  ocupa 
entre  sus  contemporáneos  nos  lo  presenta  como  un  gran 
propulsor  del  desarrollo  de  este  arte. 

mo  en  toda-  las  épocas  de  iniciación,  se  encontra- 
ban mezclados  y  confundidos  todo-  los  elemento-  que,  al 
adquirir  desarrollo,  habían  de  separarse,  formando  las  dis 
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tintas  ramas  del  teatro  nacional;  pero  ya  en  la  obra  de 
Diego  Sánchez,  aunque  no  está  enteramente  desenvuelto 
ni  desligado  de  los  demás  gérmenes  dramáticos  españoles, 
el  moral  y  teológico,  que  había  de  llegar  a  su  cumplido  flo- 
recimiento en  el  Auto  Sacramental,  se  manifiesta  con 
acentuada  tendencia  a  desarrollar  libre  y  desembarazada- 
mente su  contenido. 

Farsas  tiene  el  Bachiller,  como  la  Racional  o  del  li- 
bre albedrío,  por  ejemplo,  que  sin  dejar  de  ser  una  ver- 
dadera «moralidad»  por  su  contextura  alegórica,  es,  sin 
embargo,  por  la  fuerza  dramática  de  su  fábula,  por  la  recia 
constitución  de  los  tipos,  la  fuerza  y  viveza  de  los  efectos 
e  íntimo  y  sincero  sentido  místico  de  las  «figuras»,  un  Auto 
que,  aparte  la  inevitable  inferioridad  de  la  técnica  teatral 
y  en  no  referirse  al  Santísimo  Sacramento,  puede  compa- 
rarse con  las  composiciones  dramáticas  de  este  género  de 
sus  tiempos  más  florecientes. 

Esta  es  la  más  culminante  importancia  de  la  labor  de 
Diego  Sánchez;  él  es,  ante  todo  y  sobre  todo,  un  propulsor 
de  aquel  desenvolvimiento  que  en  nuestro  teatro  tuvo  el 
originario  elemento  religioso,  hasta  producir  aquella  rama 
de  la  literatura  dramática  que  sólo  en  España  creció  y 
fructificó.  Diego  Sánchez  es  primera  y  principalmente  un 
teólogo  y  un  moralista;  no  hay  obra  suya,  grande  ni  pe- 
queña (de  las  representativas,  se  entiende),  ni  apenas  epi- 
sodio dentro  de  ella  que  no  tenga  algún  contenido  teológi- 
co o  alguna  orientación  moral ;  y  para  esto  le  bastaban  los 
elementos  técnicos  que  le  ofrecía  el  teatro  de  Juan  del  En- 
cina, sin  elevarse  jamás  en  este  punto  a  los  atisbos  de  in- 
triga complicada,  ruido   teatral  y  emocional  senti menta- 
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no  que  T es  Naharro  y  sus  continuadores  sacaron  do 

Una 
o  qo  por  esto  se  crea  que  n<>  revela  1  liego  Sánchez 
poseer  una  robusta  vena  de  inspiración  dramática,  rapa/ 
de  acreditarlo  como  hombre  de  teatro.  En  el  movimiento 
y  animación  de  la  fábula  y  pintura  de  caracteres,  rapidez 
do  desenvolvimiento  y  viveza  de  diálogo,  alcanza  en  mu- 
chas tes  altura  a  que  no  llegaron  ni  Encina,  ni  Lu- 

Fernández. 

Precisamente  la  nota  más  característica  de  Diego  Sán- 
chez en  el  terreno  literario  es  la  de  so?-  antes  que  nada 
hombre  de  teatro;  en  forma  dramática  dice  cuanto  hay  en 
su  alma,  con  toda  sinceridad,  con  magnífica  y  pasmosa 
precisión;  jamás  llegó,  ya  lo  dije,  a  dominar  los  misterios 
d--  la  lírica,  para  verter  en  ella  su  alma;  pero  este  hombre 
que  tan  insuperables  dificultades  encuentra  en  aquel  gé- 
nero, tan  propio  para  las  sinceras  expansiones  del  espíritu, 
abre  de  par  en  par  las  puertas  de  su  corazón  en  las  obras 
representativas,  haciendo  de  aquel  teatro  la  sonora  expre- 
sión  de  sus  más  íntimos,  más  sinceros,  más  hondos  afectos 
y  emociones. 

Los  afectos  religiosos,  las  aspiraciones  generosas  a 
ideales  de  perfección  moral,  que  resultan  balbucientes  \ 
afectadas  en  sus  composiciones  líricas,  vibran  llenas  y  vi- 
gorosas  en  lo-  diálogos,  en  lo*,  monólogos  y  hasta  en  la 
trama  y  complicación  de  -,u>  acciones  dramáticas. 

La  Farsa  Militar,  la  citada  del  Libre  Albedrio,  la 
Moral,  son  análisis  profundo-,  que  contienen,  exquisita- 
mente descritos,  todos  los  matices,  todo-,  los  momentos  de 
la-  sileni  ÍOSas  pero  violentas  lucha-  que  se  libran  en  los  es« 
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condidos  repliegues  de  las  almas,  los  malos  y  halagadores 
incentivos  del  vicio  contra  las  vivas  y  anhelantes  aspira- 
ciones de  la  virtud,  y  presentado  con  tal  fidelidad,  con 
tan  emocionante  interés,  que  es  imposible  leerlo  sin  conta- 
minarse de  los  efectos  que  expresa,  como  siempre  que  éstos 
se  manifiestan  con  la  magia  maravillosa  de  la  espontánea 
sinceridad. 

Y  si  vence  en  esta  difícil  empresa  de  encarnar  en  figu- 
ras vivas  y  llenas  de  alma  las  más  abstractas  concepciones 
del  ideal  ético  del  Evangelio,  no  es  raro  que  su  victoria 
sea  completa  en  la  reproducción  de  los  episodios  bíblicos, 
en  los  cuales  sabe  dar  con  precisión  admirable  la  visión  de 
la  realidad,  empleando  tal  sobriedad  y  justeza  de  tonos, 
que  en  ocasiones  la  sensación  de  vida  y  de  ambiente  es 
completa,  renacen  los  tipos  bíblicos  y  se  mueven  dentro 
del  medio  social  y  psicológico  en  que  vivieron;  la  misma 
tosquedad  de  ejecución  sirve  para  dar  tonalidades  acen- 
tuadas de  realidad  vivida  a  estos  episodios,  que  sabe  re- 
producir como  ninguno  de  sus  contemporáneos.  Es  verdad 
que  en  la  confección  y  desarrollo  de  los  tipos,  su  tempera- 
mento impulsivo  le  lleva  a  veces  hasta  los  límites  de  la  ca- 
ricatura, sobre  todo  cuando  trata  de  tipos  que  le  son  re- 
pulsivos o  que  no  llega  a  sentir  con  viveza  y  verdad,  como 
le  ocurre  con  el  Galán  de  La  Hechicera,  tomado  del  Fi- 
leno; pero  aun  en  este  caso,  bajo  los  toscos  abultamientos 
de  la  caricatura,  se  nota  un  vigor  de  constitución  que  no 
se  advierte  bajo  el  declamatorio  sentimentalismo  del  ori- 
ginal; y  llega  a  tal  punto  la  magia  de  su  habilidad  para 
hacer  palpitar  la  vida  en  todas  sus  creaciones,  que  hasta 
las  disquisiciones  teológicas  en  que  se  engolfa  a  menudo,. 
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porque  es  ésta  una  de  sos  aficiones  favoritas  y  una  de  las 
salientes  de  su  manera  artística,  obtienen  el  efecto 
de  la  verosimilitud,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que, 
como  dice  con  su  acierto  de  siempre  «'1  Sr.  Menéndez  v  Pe- 
layo,  en  aquellos  tiempos  «ni  la  Teología  dogmática  ni  la 
Filosofía  eran  patrimonio  exclusivo  de  gente  curtida  eu  las 
aulas,  sino  alimento  cotidiano  del  vulgo,  espectador  de  los 
Autos  Sacramentales,  que  nutría  su  entendimiento  y  apa- 
centaba su  fantasía  con  aquel  sublime  simbolismo,  con 
aquella  cristiana  armonía,  con  las  continuas  reminiscencias 
de  sucesos  y  personajes  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testa- 
mento, de  la  historia  eclesiástica  y  profana,  etc.»,  y  si  esto 
fué  así  en  tiempos  de  los  Autos  aludidos  por  el  ilustre  crí- 
tico, necesariamente  venía  preparado  de  mucho  antes, 
porque  esta  -.uerte  de  habitual  cultura  no  se  improvisa. 

Es,  en  efecto,  Diego  Sánchez,  como  he  indicado r 
además  de  moralista,  un  teólogo;  pero  no  un  mero  ergo- 
tista  de  cátedra  o  de  libro  sabio  y  documentado,  sino  un 
predicador  de  las  verdades  dogmáticas,  lo  que  hoy  llama- 
ríamos un  vulgarizador  de  los  principios  más  necesarios 
para  la  norma  de  la  vida  y  de  la  inteligencia,  en  lo  que  al 
dogma  atañr,  teniendo  para  esto  tal  facilidad  y  afortunado 
acierto  que  las  más  escabrosas  >•  intrincadas  cuestiones  de 
l.i  Teología  dogmática,  de  la  i*  bíblica,  del  simbo- 

lismo litúrgico,  tienen  para  él  sencilla  y  clara  exposición 
con  símiles  luminosos  y  concretos,  que  no  resulta  discor- 
dante verlos  manejados  y  comprendidos  por  los  sencillos  y 
rudo-  personajes  de  los  coloquios  donde  estas  cuestioi 
dilucidan,  aunque  este  esfuerzo,  por  allanar  tales  enseñan- 
zas, !<•  lleve  a  veces  a  incurrir  en  censurables  sordideces 
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que,  ni  aun  con  la  atenuante  del  laudable  deseo,  se  pueden 
tolerar  sin  protesta  del  respeto  siempre  debido  a  las  cosas 
divinas  o  tan  de  cerca  relacionadas  con  ellas. 

Pero,  aparte  de  estas,  a  la  verdad,  no  muy  numerosas 
caídas,  sabe  triunfar  de  la  dificultad  pavorosa  que  ofrece 
el  empeño  de  explanar  cuestiones  dogmáticas,  de  herme- 
néutica sagrada,  de  interpretación  y  sentido  teológico  de 
los  hechos  y  dichos  de  los  libros  santos,  en  diálogos  y  dis- 
cusiones ventiladas  entre  hombres  rudos  y  que  ha  de  escu- 
char el  heterogéneo  público  de  las  representaciones.  Y  si 
de  esto  triunfa,  no  hay  que  ponderar  la  pasmosa  agilidad 
de  su  ingenio  para  dar  viveza  y  animación  a  las  sencillas 
pero  regocijadas  e  interesantes  fábulas  de  sus  farsas, 
alguna  de  las  cuales,  es  verdad,  son  meros  pasos  dialo- 
gados, sin  trama  ni  acción;  pero,  en  cambio,  las  demás 
tienen  la  complejidad  de  una  intriga  perfectamente  tra- 
mada que,  a  veces,  traspasa  holgadamente  los  límites  del 
saínete,  haciendo  presentir  la  animación  y  alcance  de  la 
comedia. 

La  cuerda  menos  sonora  en  su  lira  es  la  de  los  afectos 
patéticos;  pero  no  se  crea  por  esto  que  es  un  alma  seca  y 
dura,  accesible  sólo  a  las  crueles  durezas  de  la  burla,  o  a  los 
turbulentos  excesos  de  la  sátira;  momentos  tiene  en  que  ya 
sincera  y  francamente,  ya  bajo  el  velo  de  una  suave  y 
mundana  ironía,  revela  y  hace  sentir  afectos  hondos  de  en- 
tusiasmo religioso,  de  amargura  ascética  y  aun  de  fervores 
muy  cercanos  a  las  dulces  emociones  del  arrebato  místico. 

En  cuanto  a  los  procedimientos  de  ejecución,  va  muy 
poco  más  allá,  y  siempre  por  el  mismo  camino,  que  Encina 
y  su  escuela;  la  misma  métrica  del  maestro  salmantino, 
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ptuando  los  tersos  de  arte  mayor  que  éste  emplea 
para  los  dramas  sentimentales  de  su  segunda  época  y  que 
jamás  utiliza  el  Bachiller. 

Tero  no  distingue  tas  escenas,  ni   haré  separación  de 

actos,  si  bien  es  más  explícito  en  indicaciones  para  ayudar 
a  los  actores  y  lectores  a  hacerse  cargo  del  desenvolvi- 
miento de  la  fábula.  No  tiene  un  solo  recurso  escénico  su- 
perior al  de  aquel  teatro  pastoril  y  semirreligioso  de  En- 
cina. En  este  punto,  el  teatro  de  Diego  Sánchez  es  de 
cepa  genuínamente  española;  con  ser  tan  pocos  los  ele- 
mentos clásicos  que  en  lo  tocante  a  técnica  teatral  hay  en 
el  teatro  de  Juan  del  Encina  y  sus  secuaces,  todavía 
tiene  menos  el  de  Diego  Sánchez,  porque  los  pastores  de 
éste  no  ofrecen  jamás  aquel  vago  y  grato  perfume  de 
V  adia,  que  las  reminiscencias  virgilianas  dejan  en  algu- 
nos de  los  del  salmantino. 

El  único  vestigio  clásico  en  el  teatro  de  Diego  Sán- 
chez se  encuentra  en  el  Introito;  pero  tan  variado  de  na- 
turaleza y  carácter,  que  solamente  en  cinco  farsas  anti- 
cipa noticias  del  argumento;  en  los  demás  casos,  más  bien 
parece  una  reliquia  del  coro  trágico,  no,  claro  es,  en  lo 
que  tiene  éste  de  emocional,  sino  en  lo  de  ser  representa- 
ción del  pueblo  y  el  comentario  d<-  éste  a  las  incidencias  de 
la  acción,  empezando  por  una  charla  satírica  y  alusiva  a  los 
sucesos  de  actualidad,  casi  siempre  sin  relación  alguna  con 
la  fábula  que  va  a  ponerse  en  escena;  pero  la  intervención 
de  e^te  personaje  en  la  trama  de  la  obra  es  el  precedente 
del  bobo  y  gracioso,  que  se  convierte  en  institución  escé- 
nica en  el  teatro  posterior. 

El  punto  más  JifiVil  de  juzgar  con  acierto  en  cuanto  a 
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los  medios  externos  de  ejecución  empleados  por  este  poeta, 
es  el  tocante  al  lenguaje  puesto  en  boca  de  las  gentes  ru- 
das que  intervienen  en  las  farsas.  Los  críticos  que  han 
estudiado  el  teatro  de  Juan  del  Encina  y  Lucas  Fernández, 
donde  también  se  emplea  el  extraño  vocabulario  de  las 
gentes  del  vulgo,  han  salido  del  paso  diciendo  que  se  trata 
del  antiguo  dialecto  sayagués.  Aquí  no  tenemos  reminis- 
cencia de  dialecto  alguno  popular  justificador  de  las  ra- 
ras dicciones  a  que  apela  nuestro  poeta;  pero  estoy  muy 
lejos  de  creer  que  todas  ellas  sean  arbitrarios  inventos  del 
afán  de  improvisar,  como  creyó  Barrantes.  No  diré  yo  que 
no  haya  algunos  casos  en  que  así  ocurra,  no  precisamente 
porque  jamás  fuese  para  nuestro  autor  un  apuro  el  metro 
o  la  rima;  para  salir  él  airosamente  de  estas  dificultades 
tiene  acreditada  una  asombrosa  facilidad;  sino  por  imitar  a 
los  tipos  rústicos  dados  a  esos  neologismos  de  propia  inven- 
ción cuando  para  expresar  sus  ideas  no  encuentran  a  mano 
la  palabra  castiza.  Pero  que  esto  es  desde  luego  mucho  me- 
nos frecuente  de  lo  afirmado  por  el  laborioso  académico  lo 
demuestra  la  lista  deplorable  «de  erratas  y  pasajes  inextri- 
cables de  la  edición  gótica»  puesta  por  él  al  final  del  estu- 
dio publicado  en  la  edición  tantas  veces  citada,  en  la  cual 
lista  no  tiene  reparo  el  Sr.  Barrantes  en  conceptuar  como 
palabra  inventada  por  el  Bachiller  vocablo  tan  usual  y 
corriente  entonces  como  matiego,  traduciendo  la  entonces 
usadísima  frase  ahotas  por  a  gotas,  y  haciendo  correccio- 
nes y  comentarios  á  las  frases  extrañas  de  nuestro  poeta 
tan  poco  afortunados  como  éstos. 

Desde  luego,  no  creo  a  Diego  Sánchez  un  modelo  de 
escrupulosidad  para  el  empleo  de  las  palabras  vulgares; 
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pero  es  n  do  olvidar  que  el  pueblo  bajo  de  toda 

Extremadura  es,  aun  hoy  mismo,  uno  de  los  más  atre- 
ridos  y  fecundos  en  España  para  inventar  palabras  a  su 
capricho,  y  no  por  cierto  desprovistas,  en  muchos  casos, 
de  cierta  causalidad  filológica,  cuya  comprobación  no  cabe 
en  este  sitio,  pero  acaso  haga  algún  día. 

Si  se  tiene  en  cuenta  esto  y  la  deplorable  impresión  de 
la  edición  gótica,  que  además  se  debió  hacer  con  borra- 
del  mismo  Bachiller,  cuya  letra,  como  puede  verse 
en  el  apéndice  A,  no  era  un  modelo  de  caligrafía,  se  com- 
prender.! cuánto  se  debe  rebajar  de  la  suposición  de  Ba- 
rrante en  punto  a  las  arbitrariedades  léxicas  del  poeta 
comentado. 

Veamos  ahora  cómo  en  la  factura  de  las  farsas  conte- 
nidas en  la  Recopilación  en  Metro  se  comprueban  las  afir- 
maciones que  llevo  sentadas. 


VI 


Con  respecto  al  orden  cronológico  en  que  se  produje- 
ron las  obras  de  Diego  Sánchez,  pocos  datos  he  podido  en- 
contrar, y  éstos  no  guardan  paralelismo  alguno  con  la  im- 
portancia literaria  que  ellas  ofrecen.  Esto  no  tiene  nada 
de  extraño,  porque  las  obras  llegadas  a  nosotros  no  son 
toda  la  labor  del  Bachiller,  ni  siquiera,  como  ya  he  dicho 
arriba,  toda  ni  sola  la  preparada  por  él  para  su  publica- 
ción. 

Si  hubieran  llegado  a  nosotros  todas  sus  composicio- 
nes, seguramente  hubiéramos  podido  apreciar  la  gradación 
de  sus  progresos  en  el  arte,  haciéndosenos  posible  hasta 
rectificar  los  datos  cronológicos  de  algunas  alusiones  in- 
troducidas acaso  en  obras  hechas  con  anterioridad  a  la 
fecha  indicada  por  la  referencia.  Así  se  infiere  de  algunas 
con  claridad,  scp;ún  veremos,  aun  con  la  deficiencia  de 
datos  de  que  nos  es  dado  disponer.  Quizás  se  podría  tam- 
bién vislumbrar  algo  en  sentido  cronológico,  si,  ya  que  no 
ha  llegado  a  nosotros  toda  completa  la  producción  do  este 
escritor,  se  hubiera  conservado  al  menos  aquella  Recopi- 
lado)! de  Farsas  y  Sermones  con  un  Confisionario  que  él 
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dejó  hecha,  y  que,  a  mi  entender,  es  distinta  de  la  Recopi 
lación  en  Metro;  porque  esas  recopilaciones  hechas  por  el 
propio  autor  suelen  ser  más  respetuosas  con  la  cronología 
o  contener  indicaciones  respecto  a  ella. 

Pero  no  ocurre  así,  sino  que,  lejos  de  ello,  se  da  el  caso 
de  ser  poquísimas  las  que  tienen  indicaciones  cronológicas, 
y  esas  pocas  indicaciones  se  refieren,  siendo  de  ínfima  im- 
portancia literaria,  en  comparación  con  todas  las  demás,  a 
las  fechas  más  avanzadas  de  la  vida  del  poeta;  así  ocurre, 
por  ejemplo,  con  la  Farsa  de  la  Muerte  y  la  Farsa  de 
Abraham,  la  segunda  de  las  cuales  se  refiere  al  1543,  que 
fué  el  año  del  eclipse,  y  la  primera  podría  llevarnos  al  1545, 
si  se  consideran  efectivas  las  alusiones  al  cardenal  Silíceo, 
fechas  ambas  bien  altas  en  la  vida  del  poeta,  que  no  murió 
después  de  1551  con  toda  seguridad,  según  demostré;  y 
ambas  piezas  son  meros  pasos,  episodios  representativos 
lozanamente  versificados  pero  muy  distantes,  en  compleji- 
dad y  alcance  dramático,  de  otras  muchas  obras  de  Diego 
Sánchez.  Y  si  es  verdad  que  hay  una,  como  es  la  Farsa 
Militar,  de  mucho  mayor  alcance  por  su  intención  moral, 
su  extensión  y  complejidad  de  su  contextura  alegórica, 
referente  a  la  fecha  de  1547,  en  que  se  dio  la  batalla  de 
Mülberg,  también  es  de  notar  que  la  referencia  de  esta 
Farsa  no  está  en  su  núcleo  principal,  sino  en  un  evidente 
aditamento  agregado  a  ella  con  seguridad  en  fecha  poste- 
rior a  la  de  su  composición.  Pero  la  Farsa  Teologal,  que 
es,  por  su  magnitud  y  pretensiones,  una  de  las  más  con- 
siderables de  la  Recopilación,  nos  lleva,  con  su  referencia 
a  los  Maitines,  a  la  tercera  decena  del  siglo,  en  sus  pri- 
meros años. 
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Más  bien  dan  todos  estos  indicios  motivos,  ya  que  no 
ilida,  par  har  que  estas  obras  de  menor  al 

canee,  contenidas  en  La  Recopilación,  las  hizo  el  Bachiller 

cuando  ya  otaba  viejo  y  apartado  de  la--  turbulentas  lu- 
cha- a  que  indudablemente  1<-  llevaron  las  efervescencias 
de  su  carácter  en  los  años  de  su  juventud,  y  de  las  cuales 
efervescencias  hay  huellas  bien  hondas  en  casi  toda-  sus 
composiciones,  sobre  todo  en  la-  de  más  extensión  y  al- 
cance literario. 

A  aso  Diego  Sánchez,  ya  en  los  últimos  años  de  mi 
vida,  cuando  sus  admiradores  y  entusiastas  iban  a  pedirle 
alguna  Farsa  que  representar  en  la  fiesta  más  próxima, 
--alia  del  apuro  componiendo  uno  de  esos  pasos  sencillos  y 
breves,  con  animado  diálogo,  pero  sin  complicaciones  de 
fábula  ni  ^ran  aparato  de  acción;  o  arreglaba  para  el  caso 
una  de  sus  obras  antiguas  zurciéndoles  algún  episodio  alu- 
sivo ,i  sucesos  o  fiestas  recientes,  dándoles  así  lo  que  ahora 
llamaríamos  carácter  de  actualidad. 

Más  clara-,  aunque  no  siempre  tanto  como  supuso  el 
Sr.  Barrantes,  son  las  indicaciones  relativas  a  las  fiestas 
Lebradas  en  la-  Farsas;  y  de  esta-  indicaciones  se  saca 
la  observación  de  que  las  obras  de  mayor  magnitud  y  do 
más  empeño  artístico  están  entre  las  dedicadas  a  la  fiesta 
de  Navidad,  y  en  cambio  la  mayoría  de  las  consagrada-  a 
la  del  Corpui  Christi  la  constituyen  la-  obras  de  más  sen- 
cilla contextura  y  menores  dimensiones,  estando  entro  .-ta- 
la- que  ba<  en  referencia  a  gremios  u  oficios,  los  cuales,  por 
lo  visto,  asistían  en  corporación  al  acto,  -i  bien  nada  de  esto 
es  tan  fijo,  indudable  y  claro  en  todos  los  casos,  que  no 
difícil  <-n  algunos  determinar  cuál  os  la  fiesta  a  cuya 
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celebración  se  destina  la  Farsa  y  si  es  o  no  loa  de  un  gre- 
mio la  tal  composición.  En  cada  caso  iré  anotando  lo  que 
de  las  obras  pueda  inferirse  con  respecto  a  este  asunto. 

Pero  sí  queda  en  pie  la  observación  antes  apuntada  de 
ser  referentes  a  la  Natividad  casi  todas  las  Farsas  de  más 
dimensiones  y  mayor  empeño  literario  entre  las  de  nues- 
tro poeta.  Esto  tiene  fácil  y  cumplida  explicación,  si  se 
recuerdan  los  antecedentes  de  nuestro  teatro  religioso  y  el 
grado  de  desenvolvimiento  que  en  los  días  del  Bachiller 
había  alcanzado.  La  fiesta  de  Navidad  es,  con  las  de  la 
Pasión,  de  las  que  más  remota  antigüedad  alcanzan;  y 
tanto  una  como  otras  han  sido  celebradas  con  representa- 
ciones desde  tiempos  muy  antiguos;  así  lo  han  demostrado 
con  irrecusables  datos  todos  los  historiadores  del  teatro;  y 
tan  a  mano  y  al  alcance  de  todos  está  lo  dicho  sobre  este- 
punto  por  el  Conde  de  Schack,  que,  a  fuerza  de  ser  cono- 
cidos, hace  ya  innecesario  detenerse  en  repetir  sus  prue- 
bas y  razonamientos,  tan  eficaces  para  dejar  definitiva- 
mente dilucidado  este  punto;  baste  recordar,  por  lo  que  a 
nuestra  patria  concierne,  que  el  Rey  Sabio,  en  la  ley  34,. 
tít.  VI,  de  la  primera  Partida,  se  ocupa  expresamente  en 
estas  representaciones,  denunciando  su  popularidad  y  fre- 
cuencia ya  en  el  siglo  xm. 

No  ocurre  así,  ni  mucho  menos,  con  la  festividad  del 
Santísimo  Corpus  Chi'isti,  la  cual,  como  es  sabido,  no  se 
extendió  y  popularizó  en  la  Iglesia  universal  hasta  el  1263, 
en  que  Urbano  IV  ordenó  su  celebración  fijando  el  día.  El' 
Sr.  González  Pedroso,  en  el  ya  citado  estudio  que  publica 
al  frente  de  la  edición  de  Autos  Sacramentales  de  la  Bi- 
blioteca de  Autores  Españoles,  advierte  que  a  principios 
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del  siglo  xiv  había  ya  en  ( ..tona  algunas  representaciones 

al  aire  libre  con  motivo  de  esta  festividad;  pero  estos  es- 
ttlos  tardaron,  como  era  natural,  tratándose  de  una 
fiesta  nueva,  en  difundirse  por  España,  en  tanto  que  las 
representaciones  de  Navidad  habían  llegado,  por  su  ve- 
tusto abolengo,  a  todo  su  desarrollo  y  esplendor;  así  lo 
confirman  estas  palabras  del  Rey  Sabio  en  la  ley  citada: 
«Pero  representaciones  ay  que  pueden  los  clérigos  facer, 
así  como  la  nascencia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  de- 
muestra cómo  el  ángel  vino  a  los  pastores  et  díxoles  que 
era  nacido,  et  otrosí  de  su  parecimiento  como  le  vinieron 
los  tres  reyes  a  adorar»;  esto  demuestra,  no  solamente  la 
existencia  de  representaciones  sino  la  simpatía  con  que 
eran  miradas,  cuando  se  les  permitía  tomar  parte  en  ellas 
a  los  clérigos,  a  quienes  se  les  prohibía  terminantemente 
intervenir  en  otras,  como  lo  habían  llegado  a  hacer,  con  es- 
cándalo del  pueblo. 

Y  si  en  aquel  tiempo  tenían  ya  tal  incremento  esos  i  s 
pectáculos,  y  eran  vistos  con  tan  buenos  ojos  por  las  auto- 
ridades, lógico  es  que  su  importancia  se  aumentara,  to- 
mando-gran  delantera  a  los  nacidos  luego  al  amparo  de 
una  festividad  incipiente  o  cuando  ellos  ya  constituían  un 
hábito  popular. 

Es  verdad  que  al  fin  los  nuevos  espectáculos,  los  reía 
tivos  al  Corpus,  monopolizaron  toda  la  afición  de  autores  y 
espectadores  a  las  representaciones  religiosas,  constitu- 
yendo el  último  y  el  definitivo  grado  de  esta  rama  del  arte 
dramático  en  España;  poro  esto  mismo  comprueba  la  ob- 
servación,  puesto  que,  siguiendo  las  leyes  biológicas  natu- 
rales,  muere   antes   lo    que   antes  nace  y   se   desarrolla». 
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dando  vida  más  intensa  con  sus  despojos  a  lo  que  vive  des- 
pués. 

En  toda  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  las  represen- 
taciones de  la  Natividad,  de  la  Pasión,  los  episodios  bíbli- 
cos las  vidas  de  los  Santos  y  hasta  los  conatos  de  miste- 
rios cíclicos  al  estilo  francés,  como  la  Victoria  de  Cristo 
(con  las  sabidas  diferencias) ,  del  bachillerBartolomé  Palau, 
fueron  más  frecuentes  3-  de  más  importancia,  en  general, 
que  las  referentes  a  la  festividad  del  Corpus,  aunque  haya 
excepciones  tan  dignas  de  notarse  como  la  de  la  Tragedia 
Josefina  de  Michael  de  Carvajal  y  demás  que  se  represen- 
taron en  Plasencia  merced  a  la  ruidosa  solemnidad  con 
que  desde  luego  se  celebró  en  aquella  ciudad  la  fiesta  de  la 
Eucaristía. 

Pero  baste  leer  el  Catálogo  de  las  treinta  y  ocho  pie- 
zas, religiosas  en  su  mayoría,  apuntadas  por  el  Sr.  Cañete 
en  su  estudio  de  Lucas  Fernández,  y  las  enumeradas  por 
Moratín,  profanas  en  su  mayoría,  así  como  las  descubier- 
tas después,  todas  anteriores  a  Lope  de  Vega,  para  con- 
vencerse de  que  las  representaciones  sacramentales  no 
tuvieron  en  aquella  época  punto  de  comparación,  en 
cuanto  a  popularidad  y  difusión,  con  las  demás  manifes- 
taciones del  teatro  religioso  (1). 

Y  se  comprende.  Todavía  el  teatro  sagrado  no  había 
traspuesto  los  límites  de  la  sencilla  alegoría  para  entrar 
en  los  campos  fecundos  y  dilatados  del  simbolismo  bíblico, 
que  tan  esplendoroso  horizonte  había  de  ofrecer  al  Auto 
Sacramental  en  su  última  v  definitiva  evolución. 


(1  ¡     Véase  el  apéndice  D. 
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Por  otra  parte,  los  autores,  acostumbrados  a  espar 
cirse  risueña  y  prolijamente  en  los  regocijos  familiares  de 
la  Nochebuena  o  a  dar  rienda  suelta  a  sus  emociones  de- 
votas en  las  horas  solemnes  y  reposadas  de  la  Semana 
Santa,  no  encontraba]]  campo  abonado  para  mis  expansio- 
nes en  ol  reducido  límite  del  improvisado  cadalso  donde  se 
representaban  lo>  Auto--  ante  el  Santísimo  Sacramento  y 
durante  una  parada  de  la  procesión,  en  la  plaza  pública, 
en  presencia  de  una  muchedumbre  aplanada  por  los  rayos 
del  sol  de  justicia  con  que  los  días  de  Mayo  o  los  de  Junio 
n  obsequiar  a  la  inmensa  mayoría  de  la  Península. Era 
necesario  que  los  grandes  genios  de  nuestra  dramaturgia 
intuyesen  la  opulenta  riqueza  estética  contenida  en  el  sim- 
bolismo bíblico.  Sólo  entonces  podía  surgir  la  genial  in- 
vención de  transportar  a  la  escena  [a.  figura  contenida  en 
la  ley  antigua  de  todos  los  hechos  y  todas  las  gracias  déla 
Redención,  satisfaciendo  la  sed  que  deja  en  el  alma  el  sim- 
bolismo artificioso  de  la  Mitología  pagana,  con  los  altos 
conceptos  de  la  Teología  cristiana,  si  bien  aprovechando 
siempre  las  (ternas  intuiciones  estéticas  del  arte  clásico, 
desenterrado  por  el  Renacimiento,  para  hacer  aquellas  ma- 
ravillosa', síntesis  de  elevado  sentimentalismo  místico-teo- 
i'O,  cuyos  pasmosos  aciertos  cautivaron  la  atención  de 
nuestro  pueblo  en  el  siglo  xvn.  Pero  el  tiempo  en  que 
vivió  nuestro  Bachiller  era  época  harto  prematura  para 
alcanzar  tales  triunfos  en  este  terreno,  y  aunque  hubo 
videncias  como  las  de  Carvajal,  los  demás  apenas  reba- 
saron los  limites  de  la  vulgar  alegoría  usada  de  antiguo, 

do  acaso  nuestro   Bachiller  de  los  pocos  que  llevaron 
la    discusión   místico-teológica   a  la   escena,   aunque  com- 
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binándola  rara  vez  con  la  alegoría  ni  menos  con  el 
símbolo. 

En  tales  condiciones,  no  es  raro  que  sean  las  de  Navi- 
dad y  otras  fiestas,  en  la  producción  de  nuestro  poeta,  de 
más  empeño  que  las  dedicadas  al  Sacramento,  donde  ape- 
nas pasa  casi  nunca  de  un  mero  tanteo  o  ensayo  represen- 
tativo, limitado  por  lo  común  al  diálogo  animado  sobre  ma- 
terias teológicas  y  en  loor  de  los  gremios  concurrentes  a 
la  procesión;  y  así  como  en  los  demás  aspectos  del  teatro 
religioso  representa  nuestro  Bachiller  el  culmen  sintético 
donde  se  amalgaman  y  armonizan  los  elementos  que,  dis- 
gregados, habían  ido  desenvolviéndose  durante  la  Edad 
Media,  en  cuanto  al  Auto  Sacramental,  es  toda  su  labor 
embrionaria  y  de  instintivo  presentimiento,  pero  de  cons- 
ciente orientación;  sin  que  por  eso  dejen  de  encontrarse  en 
este  embrión,  como  en  toda  semilla,  los  gérmenes  del  pos- 
terior desarrollo. 

Sin  embargo,  es  fenómeno  singular,  solamente  expli- 
cable por  la  consideración  expuesta  sobre  el  escaso  des- 
arrollo de  las  representaciones  sacramentales,  el  hecho  de 
que  este  poeta,  tan  embrionario  en  ese  género  de  repre- 
sentaciones con  relación  a  lo  que  ellas  fueron  después, 
ofrezca  en  las  demás  obras  suyas  tan  abundante  materia 
y  nutrido  y  sazonado  fruto  para  alimentar  el  posterior 
Auto  sacramental,  porque  tiene  obras  como  la  Farsa  Mi- 
litar, la  Moral  y  sobre  todo,  la  del  Libre  Albedrío,  supe- 
rior a  todas  por  todos  conceptos,  y  algunas  más,  que  con- 
tienen más  elementos  técnicos  y  recursos  artísticos,  cons- 
titutivos de  los  Autos  del  siglo  posterior,  que  todas  sus  re- 
presentaciones eucarísticas. 
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Es  l.i  labor  de  Diego  Sánchez  obra  de  transición,  en 
que  se  encuentran  revueltos  los  escombros  de  lo  antiguo, 
remozados  con  las  intuiciones  de  lo  nuevo  y  los  presenti- 
mientos de  lo  por  venir;  por  esto  se  hace  difícil  idear  una 
exacta  y  razonada  clasificación  de  las  obras  de  este  poeta. 

La  única  posible  es  la  que  las  distribuye  en  «mayores» 
y  «menores»,  comprendiendo  en  el  primer  grupo  aquellas 
cuya  fábula  y  estructura  escénica  y  literaria  tiene  más 
extensión,  complejidad  e  intención  moral,  y  en  el  segundo, 
aquellas  cuyas  modestas  y  exiguas  proporciones  se  redu- 
cen, como  he  dicho,  a  la  de  un  sencillo  paso  que,  a  veces, 
sólo  tiene  el  alcance  de  un  breve  entremés  o  una  loa  en 
honor  de  un  gremio  o  una  fiesta. 

Es  verdad  que  algunas,  como  «la  de  la  Ventera»,  por 
ejemplo,  y  otras,  son  verdaderas  Farsas  en  el  sentido 
técnico  que  los  franceses  dan  a  la  palabra;  y  otras,  como 
la  del  Rey  David  y  La  Moral,  son,  respectivamente, 
«misterio»  y  «moralidad»  en  cuanto  aquélla  es  representa- 
ción de  ^episodios  sagrados  y  ésta  una  pura  alegoría;  pero 
no  da  esto  motivo  para  hacer  clasificación  de  las  obras  en 
este  sentido,  porque  son  poquísimas  las  que  ofrecen  est<- 
predominio  de  carácter  determinado,  y  ni  aun  en  éstos  es 
siempre  tan  puro  que  no  entren  materiales  de  los  tres  ele- 
mentos dramáticos  separados  en  las  trilogías  francesas, 
y  que  en  España  estaban  ya  fundidos  de  mucho  tiempo 
antes,  formando  composiciones  genuínamente  castizas,  de 
las  que  es  continuador  nuestro  poeta  (1). 


1 1 1  Téngase  en  cuenta,  siempre  que  a  esto  me  refiero,  lo  que 
digo  en  la  pá^.  122  y  las  inmediatas  anteriores  y  siguientes  res- 
pecto al  abolengo  literario  de  nuestro  poeta,  que  no  debe  buscarse 
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Haré,  pues,  un  sucinto  examen  de  cada  una  de  las 
obras  contenidas  en  la  Recopilación  en  Metro,  comenzando 
por  el  grupo  de  las  mayores. 


en  el  teatro  francés  sino  en  el  español,  el  cual  tiene  con  el  de 
allende  los  Pirineos  relación  de  comunidad  de  origen,  pero  no  de 
filiación,  presentando  aquí  desenvolvimiento  distinto  que  le  dio 
fisonomía  propia. 

Hubo  en  España,  durante  la  Edad  Media,  Misterios,  como  lo 
atestigua  el  de  los  Reyes  Magos;  hubo  Moralidades,  se  llamaran 
o  no  así,  como  lo  atestiguan  las  disposiciones  que  arriba  trans- 
cribo; y  hubo  Juegos  de  escarnio,  como  hubo  en  Francia  Soíies; 
procedían  aquí  estas  manifestaciones  dramáticas  de  los  mismos 
orígenes  que  en  Francia,  eran  más  bien  hermanas  que  hijas  de  las 
francesas;  pero  aquí  se  desenvolvieron  y  amalgamaron  de  distinta 
manera  y  más  pronto,  perdiéndose  las  primitivas,  porque  se  con- 
tinuaron usando  y  renovando  sus  elementos,  como  ocurrió  con 
las  gestas,  que  se  disolvieron  en  las  crónicas  y  en  los  romances, 
del  mismo  modo  que  los  Misterios  y  Juegos  de  escarnio,  en  las 
Representaciones,  Farsas,  Autos  primitivos  no  sacramentales,  pa- 
sos y  coloquios. 


VIII 


Poca-  piezas  representables  produjo  la  fecunda  vena 
cómica  de  nuestro  Bachiller  de  más  ruidosa  y  regocijada 
animación  que  la  Farsa  Teologal,  colocada  por  Juan  de 
Figueroa  a  la  cabeza  do  las  incluidas  en  su  Recopilación 
cu  Metro,  ofreciendo  la  singularidad  de  que,  sin  dejar  de 
tener,  y  tal  vez  en  grado  superior  á  todas  las  otras,  un 
resorte  más  típico  y  personal  de  la  dramaturgia  de  este 
poeta,  cual  es  la  discusión  escolástica  do  los  conceptos 
teológicos,  es  también,  sin  embargo,  la  que  contiene  más 
elementos  cómicos  traídos  de  fuera. 

El  introito  es  de  lo  más  desenvuelto  y  cínico  de  este 
poeta,  que  jamás  se  distinguió  por  su  comedimiento  de 
lenguaje,  y  no  Jeja  de  ser  curiosa  la  habilidad  desplegada 
en  esta  obra  para  meter,  sin  gran  atropello  de  la  verosimili- 
tud, a  un  gros  f"  pastor,  cucas  burda-  rusticidades  asom- 
bran durante  el  introito,  en  una  discusión  dogmática  con 
un  teóloi  i  de  la  finalidad  y  electos  de  la  Encarna- 

ción,  de  la  compatibilidad  de  la  Providencia  divina  con  la 
permisión  de  la   primera  culp.¡  y  <>tra-  intrincadas  cuestio 

iü 
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nes  en  que  se  engolfa  con  su  habitual  lozanía  de  versifica- 
ción, agudeza  de  ingenio  y  relativa  propiedad  de  lenguaje, 
dándole  al  diálogo  un  interés,  color  y  animación  casi  eficaz 
para  vencer  la  aridez  inherente  a  lo  abstruso  de  la  materia 
a  fuerza  de  arte,  y  más  que  esto,  a  fuerza  de  sentido  y 
ferviente  entusiasmo  por  la  amorosa  verdad  contenida  en 
los  conceptos  teológicos  que  trata  de  exponer:  la  inmensi- 
dad del  amor  divino  tan  soberanamente  manifestado  en  la 
Encarnación  del  Vrerbo. 

Mas  para  llegar  a  estas  intrincadas  honduras,  parte 
de  unos  versos  en  latín,  no  ciertamente  mal  entonados, 
puestos  en  boca  del  Fraile,  y  que  están  11x113-  lejos  de  me- 
recer los  anatemas  enfáticos  que  les  dedica  el  Sr.  Barran- 
tes; el  metro  y  ritmo  de  estos  versos  recuerda  a  aquellos 
de  San  Ambrosio: 

Aurora  lucis  rutila: 
coelum  laudibus  intonat 
mundus  exultans  jubilat 
gemens  infernus  ululat. 

Si  bien  en  otros  momentos  revela  y  confiesa  reminis- 
cencias del  Nobis  datus  nobis  natus,  de  Santo  Tomás,  en 
aquellos  juegos  de  palabras: 

Ecce  factus  homo  factor 
sumus  daior  ecce  datus; 

que,  como  se  ve,  no  son  plagios  ni  imitaciones,  sino  inevi- 
tables contagios  del  tono  en  quien  tiene  el  sonsonete  en  el 
oído  por  el  manejo  frecuente  del  Breviario. 

Las  extrañezas  del  rústico,  al  oir  los  latines  del  cura  y 
la  traducción,  no  por  cierto  muy  feliz,  que  se  ve  en  el  caso 
de  hacer,  le  sirve  de  pie  para  la  intrincada  discusión  que 
entabla. 
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Y  si  la  complacencia  en  su  pasmosa  agilidad  para  des- 
envolver  en  vivo  *%  interesante  diálogo  tales  cuestiones  no 
le  hubiera  llevado  a  dilatar  excesivamente  este  episodio, 
seguramente  hubiera  >ido  completo  su  triunfo  sobre  las 
arduas  dificultades  que  ofrece  el  intento  de  engolfar  a  dos 
personajes  dramáticos,  uno  de  los  cuales  es  un  rudo  pastor, 
en  una  discusión  de  Teología  dogmática;  pero  la  prolijidad 
con  que  se  dilatan  estos  escarceos  hace  fatigosa  la  escena, 
y  hasta  le  da  aspecto  de  porción  inconexa  y  no  bien  hilva- 
nada con  el  resto  de  la  obra,  en  cuyo  curso,  además  de 
aparecer  más  que  en  ninguna  otra  el  animado  bullicio  del 

go  de  escenario,  entra  un  elemento  de  los  más  antiguos 

xplotados  en  todos  los  tiempos  como  fuente  inagotable 
de  cómicas  situaciones,  cual  es  el  miles  gloriosus  del  teatro 
clásico,  el  soldado  fanfarrón  tan  repetido  en  todas  las  lite- 
raturas, y  manejado  ciertamente  por  Diego  Sánchez  con 
tal  sobriedad  y  exactitud  de  color  que,  sin  quitarle,  porque 
esto  es  imposible,  su  naturaleza  caricaturesca,  lo  deja  a 
una  honesta  distancia  de  los  inverosímiles  abultamientos 
del  figurón  por  la  vida  y  realidad  que  le  infunde,  lo  cual 
suele  desaparecer  por  completo  en  esas  monstruosas  crea- 
ciones. 

Acaso  no  tenga  este  poeta  obra  alguna  más  plagada 
de  incoherencias  y  olvidos  de  la  lógica;  pero  desde  luego 
puede  asegurarse  que,  consideradas  aisladamente  muchas 
de  SUS  escenas,  son  muy  pocas,  ni  suyas  ni  de  sus  contem- 
poráneos, las  que  puedan  comparársele  en  fuerza  cómica, 
V  vivo  y  jUgOSO  realismo. 

Este  soldado  fanfarrón,  y  la  Negra  que,  cantando  en 
una  incomprensible  algarabía  un  villancico,  interrumpe  el 
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coloquio  del  Teólogo  y  el  Pastor,  constituyen  todo  el  fondo 
cómico  de  la  obra;  pero  no  puede  negarse  que  es  fecundí- 
simo en  situaciones  y  episodios  divertidos  que  ofrece  el 
poeta  con  destreza  tan  ágil  como  el  más  versado  manipu- 
lador de  los  recursos  teatrales.  Brotado  de  estas  situacio- 
nes con  más  lógica  y  realidad  que  ninguno  de  los  demás 
personajes,  nos  presenta  un  sacamuelas  de  incomparable 
fuerza  cómica,  que  es  uno  de  los  más  indiscutibles  aciertos 
de  esta  obra  singular.  ¡Lástima  que  tanto  el  francés  del 
sacamuelas ,  como  la  acaso  arbitraria  monserga  de  la 
Negra  sean  tan  ocasionados  a  acarrear  oscuridades  que 
anublan  desagradablemente  la  fuerza  del  efecto  cómico 
en  muchas  escenas! 

Pero,  con  todo,  se  respira  tal  alegría  socarrona  y  bu- 
lliciosa en  esta  obra,  que  acaso  obligara  a  buscarle  abo- 
lengo en  las  soiies  francesas,  si  más  cerca  y  a  mano  no 
tuviésemos  en  España  el  revoltoso  y  audaz  juego  de  escar- 
nio progenitor  inmediato  del  Auto  del  Repelón. 

Si  el  Sr.  Barrantes  hubiera  advertido  la  semejanza  de 
tono  y  de  estado  psicológico  que  hay  entre  la  cómica  con- 
fesión de  sus  culpas  que  hacen,  ante  la  perspectiva  de  la 
muerte,  el  Soldado  de  Diego  Sánchez  en  esta  Farsa  y  el 
Munyer  de  Andrés  Vigné,  y  en  esto  hubiera  fundado  su 
aserto  de  que  el  Bachiller  había  leído  las  obras  del  secre- 
tario de  la  reina  Ana  de  Bretaña,  no  diré  que  habría 
acertado,  porque  estoy  muy  lejos  de  creerlo  así,  pero  en- 
tonces su  opinión,  si  bien  estaría  siempre  huérfana  de  fun- 
damentos sólidos,  no  estaría  en  absoluto  desprovista  de 
motivo,  o  pretexto  siquiera  aparente,  como  lo  está  en  lo 
de  la  imaginaria  analogía  entre  la  Farsa  del  Molinero  y 
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la  Farce  dn  Munyer.  Sin  embargo,  esta  farsa  que,  por  su 
ambiente  y  entonación  y  hasta  por  esa  coincidencia  deepi- 
sodios,  podía  dar  pábulo,  siquiera  especioso,  a  la  sospecha 
de  una  influencia  din-ota  e  inmediata  del  teatro  francés  en 
nuestro  autor,  nos  ofrece  también  en  el  galimatías  del 
Sacamuelas  un  menguado  concepto  de  lo  versado  que  pu- 
diera estar  Diego  Sánchez  en  esa  Lengua.  Quiere  afrance- 
sar la  palabra  del  sacamuelas  y  se  ve  claramente  que 
apenas  conoce  ni  la  pronunciación  francesa;  y  no  se  diga 
que  en  este  no  puso  cuidado  o  no  lo  intentó,  porque  cuando 
presenta  personajes  pretendiendo  parlotear  en  latín  o  en 
portugués,  bien  gusta  de  dar  a  entender  que  no  desconoce 
esos  idiomas,  aun  a  despecho  a  veces  de  la  claridad. 

Además,  entre  la  confesión  del  Soldado  y  la  del  Mo- 
linero de  Andrés  Yigné  hay  una  diferencia  profundísima 
en  la  calidad  del  sentido  cómico. 

En  la  farsa  francesa  lo  cómico  de  este  episodio  resulta 
cruel,  porque  el  peligro  de  muerte  es  real  y  efectivo;  pero 
en  la  española  ese  peligro  es  sólo  aparente,  y  la  sensación 
que  produce  es  francamente  risueña  y  divertida,  sin  la  mez- 
cla de  horror  que  causa  llevar  lo  ridículo  a  lo>  últimos  mo- 
mentos de  la  vida,  aunque  esta  vida  sea  la  de  un  malvado. 

Este  san  ,>mo  corrosivo  y  malévolo  quepalpita  siempre 
en  el  fondo  del  ingenio  francés,  por  regocijado  que  sea,  y 
cuya  fórmula  definitiva  se  encuentra  al  fin  en  Volt  aire,  que 
le  dio  su  nombre,  es  incompatible  con  el  regocijo  franco  y 
diáfano  del  ingenio  español,  y  mucho  más  con  la  alegría 
ingenua  e  impulsiva  que  ilumina  esta  obra  y  casi  todas  las 
de  Diego  Sánchez,  sin  desaprovechar  jamás  el  buen  Cura 
una   sola   Ocasión,   más  0   menos   traída    por   los   cabellos, 
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de  poner  el  paño  al  pulpito  de  sus  continuos  sermones  de 
moral  y  de  explicación  de  los  dogmas  religiosos. 

Cabalmente  en  una  de  las  escenas  más  cómicas,  cuan- 
do el  Soldado  vuelve  en  sí  del  síncope  que  le  ocasionó  el' 
miedo  al  espantajo  que  el  Pastor  había  hecho  para  asustar 
a  la  Negra,  cae  aquél  en  la  cuenta  de  que  todo  cuanto  le 
ha  pasado  fué  providencial  castigo  a  su  fanfarronería,  lo 
cual  no  obsta  para  que  se  proponga  formalmente  confe- 
sarse y  ocultarle  aun  al  confesor  la  causa  ridicula  de  su 
desmayo,  diciéndole  que  lo  produjo  un  fuerte  dolor  de 
muelas;  3'  sobre  este  mismo  tema  de  la  fanfarronería  en- 
dereza el  Cura  otra  filípica  apenas  el  Pastor  le  descubre 
la  verdadera  causa  de  los  sustos  del  Soldado. 

Pero  siquiera  a  esto  da  cierto  motivo  el  percance;  en 
cambio  la  explicación  que  a  los  pocos  versos  explana  el' 
Cura  sobre  los  Sacramentos  no  tiene  otro  pretexto  que  la 
noticia,  traída  a  la  fuerza,  de  no  estar  la  Negra  bautizada. 
Y  menos  mal  si  sólo  éstas  fuesen  las  incoherencias  de  la 
obra;  pero  hay  muchas  más,  como  es,  por  ejemplo,  la  de 
presentar  al  Pastor  casado  en  el  introito,  donde  tan  libé- 
rrima y  groseramente  cuenta  sus  andanzas  matrimoniales, 
y  quererse  casar  en  la  última  escena  con  la  Negra,  sin  que- 
para  ello  se  halle  más  obstáculo  que  el  de  estar  ella  ca- 
sada y  non  potest,  vívente  viro,  cuando  por  nadie  se  ha 
dicho  que  hubiera  muerto  la  Mari- Menga,  consorte  del' 
Pastor,  que  él  nombra  como  tal  en  el  sexto  verso  de  la 
pieza;  y  esto  sin  descender  a  detalles  de  menos  bulto,  como 
el  de  presentarse  el  Pastor  en  la  última  escena  con  la 
Negra  desesperado  porque  no  es  capaz  de  enseñarle  la  Doc- 
trina, cuando  una  porción  de  escenas  antes  había  desistido- 
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de  intentarlo,  de  acuerdo  con  el  Cura  al  ver  la  torpeza  do 
la  muchacha. 

Parece  en  ocasiones  como  si  la  última  parto  do  la  obra 
se  hubiera  hecho  mucho  después  que  la  primera,  sin  cui- 
darse bien  do  mirar  lo  anterior;  pero  la  verdad  es  que  en 

:  pieza  no  hay  tan  claras  muestras  como  veremos  en 
otras  de  haber  sido  añadida  parte  alguna;  además  de  que 
hay  incongruencias,  como  la  antes  mencionada,  de  arre- 
pentirse el  soldado  de  su  fanfarronería  y  querer  confesarse 
para  hacer  vida  nueva,  sin  perjuicio  de  proponerse  enga- 
ñar al  confesor  sobre  la  causa  de  su  percance;  esto  está  en 
un  mismo  monólogo  y  bien  corto,  por  cierto,  y  seguido, 
donde  no  se  puede  sospechar  siquiera  aquellas  diferencias 
d<-  época,  en  la  redacción,  que  pudieran  disculpar  el  des- 
acuerdo. No  hay,  pues,  que  buscar  atenuaciones  a  estas 
incongruencias  que  o  no  se  han  podido  o  no  se  han  preten- 
dido evitar,  sin  duda  porque  se  trata  de  una  obra  cuya 
finalidad,  procurada  a  todo  trance  y  encontrada  sin  repa- 
rar en  medios,  consiste  sola  y  exclusivamente  en  buscar 
ocasiones  de  sermonear  sobre  determinados  temas,  ya  mo- 
rales, ya  dogmáticos,  suavizando  la  aridez  de  la  enseñan- 
za, no  sólo  con  la  animación  y  gallardía  y  hasta  calor  del 
diál<»L'M.  -¡n>)  entremezclando  escenas  de  intensa  fuerza 
cómica  que  diviertan  y  regocijen  al.público. 


El  no  estar  al  tanto  detalladamente  de  cuantos  sucesos 

se  desarrollaban  en  la  vida  local  de  Badajoz  en  ]<>-  días  de 
Diego  Sánchez,  nos  impide  penetrar  todo  el  sentido  alegó- 
rico y  satírico  que  indudablemente   encierra  la    Farsa  de 
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Natividad,  en  la  que  casi  con  entera  certeza  puede  ase- 
gurarse que  se  trata  de  aludir  a  alguna  de  las  muchas  re- 
yertas que  se  vislumbran  — aunque  no  se  puede  puntuali- 
zar bien — ,  habidas  dentro  del  clero  catedral,  y  entre  éste 
y  los  palaciegos  de  los  distintos  Obispos,  acaso  avivadas 
por  la  ingerencia  de  personas  extrañas,  llevadas  a  extre- 
mos y  términos  impropios  del  estado  eclesiástico. 

Por  de  pronto,  el  introito  no  lo  dice  el  acostumbrado 
Pastor  sino  un  villano  que  se  llama  Juan;  no  es,  pues,  en 
este  caso,  el  personaje  del  introito,  ni  la  voz  popular,  ni  la 
del  autor,  sino  el  bajo  vulgo  en  su  acepción  más  despec- 
tiva; y  el  introito  que  dice  es  seguramente  de  los  más 
groseros  y  soeces  que  tiene  la  Recopilación.  No  le  va  en 
zaga  a  la  anterior. 

En  la  obra,  este  villano  figura  ser  criado  de  un  Cura 
que  aparece  sentado  y  en  silencio  mientras  Juan  recita  el 
introito;  pero,  acabado  éste,  sobreviene  un  fraile  que  se 
enzarza  en  polémica  con  el  villano  y  entonces  interviene 
el  Cura  llevando  la  cuestión  al  terreno  religioso  y  termi- 
nando en  paz.  El  fraile  se  marcha  a  su  convento  y  Juan  se 
obstina  en  acompañarlo,  y  en  el  camino  da  al  Villano 
cuenta  de  la  buena  impresión  que  lleva  de  la  gran  ciencia 
y  discreción  del  Cura,  a  quien  desea  ofrecer  su  adhesión, 
y  así  se  lo  encarga  al  mozo;  pero  en  lugar  de  hacer  esto 
el  muy  bellaco,  dice  a  su  señor  que  el  fraile  lo  iba  difa- 
mando inicuamente  y  que  estaba  dispuesto  á  hacerlo  añi- 
cos, discutiendo  nuevamente  con  él;  el  Cura,  irritado, 
manda  a  Juan  que  llame  en  seguida  al  Fraile;  el  Villano, 
para  no  infundir  sospechas  al  religioso,  le  dice  que  su  señor 
se  resiste  a  creer  cuanto  acaba  de  noticiarle  de  su  parte; 
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por  tanto,  que  se  lo  diga  desde  allí  mismo;  el  Fraile,  cre- 
yendo .1  Juan,  le  asegura  al  clérigo  a  roces  que  el  criado 
dice  la  verdad.  Esto  desespera  más  al  clérigo,  que  lo  llama 
destemplado  y  amenazante;  el  Fraile  llega  y  el  Cura  desde 
luego  plantea  una  discusión  sobre  si  fué  mayor  el  gozo  de 
la  Virgen  en  la  Natividad  o  en  la  Encarnación,  acudiendo 
en  el  discurso  di  1  debate  uno  y  otro  a   toda-  las  argucias 
sutiles  de  aquellas  famosas  reyertas  teológicas  que  mere- 
cieron   Ser  consideradas   por   Melchor   Cano  VÍX  digna  lu- 
cubratione  anicularum,  encendiéndose  el  calor  de  la  dis- 
cusión hasta  el  punto  de  venir  a  mayores;  pero  en  este 
momento  aparece   la  Ciencia  que    los  reprende  con  gran 
ridad  por  'levar  la  discusión  a  esos  extremos  y  por 
dar  Oídos  a  villanos. 

La  alegoría  satírica  y  alusiva  a  incidentes  de  actua- 
lidad no  puedo  estar  más  clara;  el  Villano,  chismeando 
entre  el  Cura  y  el  Frailo,  y  la  Ciencia  reprendiendo  a  los 
contendientes  por  olvidarse  de  la  elevación  de  su  estado  y 
hacer  caso  de  chismerías  villanas,  es  una  referencia  indu- 
dable quizás  a  alguna  de  las  revertas  que  surgieron  entre 
el  Cabildo  y  los  frailo-  del  convento  de  San  Francisco 
do  las  que  hay  indicios  en  las  actas  que  he  leído,  o  a  algu- 
nas do  las  ante-  mencionadas.  No  cabe  duda,  las  palabras 
de  la  Ciencia  lo  revelan  así  desde  el  principio: 

Mis  hermanos, 
dejad  pensamientos  ranos; 
acatad  este  mi  pecho; 
veis  aquí  mis  dulces  manos, 
y  quitad  todo  despecho. 

No  sé  si  hay   en  lo  de  pensamientos   vanos   alusión 

también  a  lo  sutil  y  trivial  de  las  cuestiones  que  los  acá- 
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loraban,  aunque  me  resisto  a  creerlo,  porque  el  Bachiller 
demuestra  ser  harto  aficionado  a  ellas,  según  la  frecuencia 
con  que  las  propone  y  ventila  en  sus  farsas  y  además  no 
vuelve  a  hacer  más  clara  alusión  a  este  punto.  No  así  en 
cuanto  a  los  rumbos  violentos  de  la  discusión  y  a  la  beli- 
gerancia imprudente  que  daban  a  los  profanos,  respecto^ 
de  lo  cual  insiste  muy  pronto  claramente. 

He  venido 
a  aqueste  vuestro  ruido 
por  haber  necesidad, 
y  muy  bien  me  ha  parecido 
vuestra  disputa,  en  verdad; 
aunque  a  veces 
mezclasteis  cosas  raheces, 
ajenas  á  mi  reposo. 


Mas  errastes 
cuando  vos  dcshonestastes 
y  vinistes  á  las  manos, 
en  lo  cual  os  demostrastes 
no  letrados,  mas  villanos. 


A  todo  esto,  el  Villano,  que  no  entiende  de  qué  se  trata,.. 

va  interpretando  todo  al  tenor  que  le  sugiere  su  rústica. 

malicia;  y  la  Ciencia,  hastiada  de  tantas  groserías,  dice  a, 

los  eclesiásticos: 

¡Oh  que  empacho! 
¡Y  con  aqueste  borracho 
habéis  hecho  compañía! 

Ellos  se  disculpan  y  la  Ciencia  replica,  dirigiéndose  al 

Fraile: 

Pues  acuerda 
otro  día  no  se  pierda 
con  tales  tu  gravedad, 
porque  su  trato  discuerda 
en  lo  más  de  la  verdad. 
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S¡  querrás, 

CUdntO*  y  cuántos  verás, 
venirte  a  besar  las  faldas, 
v  tú  piensas  que  no  /¡jv  más; 
pero,  ¡guay  de  las  espaldas! 

El  Clérigo  responde: 

¡Oh  señora, 
y  qué  gente  tan  traidora 
la  que  en  esta  edad  se  usa! 
Ciencia.         Siempre  fué  de  lo  de  ahora; 
no  pongas  aquesa  excusa; 
cosa  es  vista 
que  nuestro  camino  dista 
de  personas  disolutas. 


Hijos  míos, 

sujetad  los  albedríos 

a  la  mi  pura  razón, 

y  buscad  siempre  desvíos 

de  mala  conversación; 

de  viciosos, 

de  malos  y  soberbiosos, 

de  personas  indiscretas, 

habéis  de  ser  recelosos; 

como  de  agudas  saetas; 

mas  os  digo 

que  el  cortés  y  sabio  amigo 

cada  vez  os  honra  más, 

cuanto  más  tratáis  consigo; 

mas  del  necio...  torna  atrás. 


Y  resume  estas  dos  ideas  luego  en   la  recomendación 

que  hace  de  la  paz,  propia  de  los  hombres  doctos,  que  no 
se  di 'jan  influir  por  ignorantes: 

Non  est  nostrum  ínter  vos 
islas  componere  lites; 
con  temor 

ved  vuestro  Kstado  mayor; 
no  deis  a  simples  vitoria, 
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que  si  vos  dais  mal  olor, 

¿qué  tal  lo  dará  la  escoria? 

Coliigatis, 

ex  nostris  ver  bis  prefatis, 

QUESOLET  NIMIS  OBESSE, 
IN  MAGNIS  ET  LITERATIS 
ULLAS  OISSENSlONES  ESSE. 

Relincha  el  villano  nuevas  tonterías,  queriendo  inter- 
pretar estas  palabras,  y  la  Ciencia  toma  de  ello  pie  para 
decir  más  claro: 

¿Habéis  notado 

el  aviso  que  os  he  dado? 

Que  esta  compaña  brutal, 

lo  bien  y  lo  mal  hablado 

todo  los  juzgan  a  mal; 

el  vicioso, 

de  lo  que  él  es  codicioso 

juzga  que  todos  lo  son, 

y  juzgan  al  virtuoso 

los  ladrones  por  ladrón. 

Por  lo  cual 
es  un  consejo  moral 
y  camino  que  me  place, 
no  sólo  dejar  el  mal, 
mas  huir  de  quien  lo  hace. 

La  referencia  a  las  reyertas  aludidas  es  indudable; 
mas  no  por  eso  deja  en  esta  farsa  nuestro  poeta  su  cos- 
tumbre de  dar  fustazos  a  los  clérigos,  ya  sean  o  no  frailes, 
y  no  sólo  a  éstos,  sino  a  cuanto  sale  al  paso.  De  esta  farsa 
son  los  pasajes  que  antes  transcribí,  en  los  cuales  satiriza 
la  liviandad  de  las  costumbres,  por  ser  ya  cosa  rara  la 
virginidad  y  aun  la  castidad;  y  a  los  clérigos  les  dice  el 
Villano  lindezas  como  las  de 

Hácennos  ellos  el  mal 
y  que  nadie  se  lo  diga. 
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Agrádanme  ellos  á  mí, 
si  los  consejos  que  dan 
los  tomasen  para  sí. 

V  otras  muchas,  aludiendo  a  ^u  afición  a  las  faldas. 

Pero  no  puede  negarse  que,  aparte  el  diálogo  de  la 
discusión  escolástica,  cuya  innegable  animación  no  licúa  á 
subsanar  la  aridez  inherente  a  la  sutileza  de  la  materia 
ni  la  prolijidad,  todo  el  resto  de  la  farsa  está  hecho  con 
un  primor  de  ejecución,  y  una  verdad  y  realidad  en  los 
tipn-.  \-  una  vida,  que  admira  y  deleita  indiscutiblemente. 

Si  atendemos  al  fondo  y  sentido  de  la  composición,  es 

«vidente  que  se  trata  de  una  verdadera  moralidad,  porque 
como  he  dicho,  todo  es  una  pura  alegoría;  pero  no  lo  es 
al  estilo  francés  más  que  en  la  personificación  de  la 
ciencia;  los  demás  son  tipos  reales,  simbólicos,  si  se  quiere, 
en  el  sentido  modernísimo  de  la  palabra  en  la  crítica  tea- 
tral, pero  no  alegóricos  a  la  manera  que  se  encuentran 
en  las  obras  de  aquel  tiempo.  Diego  Sánchez  hace  en 
esta  obra  algo  parecido  a  lo  que  realizan  los  recientes 
autores  d«-  esas  obras  teatrales  que  se  han  denominado  re 
i  i<tiis  por  referirse  a  los  sucesos  de  más  palpitante  actua- 
lidad en  el  ambiente  social  o  político,  aunque  la  alusión  de 
Diego  Sánchez  tiene  más  puntos  de  contacto,  por  su  im- 
personalidad, con  la  comedia  media  de  los  griegos,  que 
con  estas  otras  piezas  rayanas  en  los  personalismos  con- 
cretos de  la  comodia  antigua  ateniense,  Mas  no  por  esto 
-entienda  que  yo  considere  buscada  por  nuestro  poeta 
esa  remota  coincidencia  —  en  el  modo  de  aludir  a  la  actuali- 
dad—que se  nota  entre  él  y  los  cómicos  griegos,  a  lo--  cua- 
les no  da  muestra  alguna  nuestro  Bachiller  de  haber  leído 
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Se  trata,  pues,  de  una  moralidad  sni  generis,  de  la 
propia  cosecha  del  autor,  el  cual  se  vale  de  su  agilidad 
imaginativa,  su  fecundo  ingenio  y  su  profunda  observa- 
ción, para  amalgamar  y  modificar  los  elementos  cómicos 
de  aquel  teatro  incipiente,  según  le  va  conviniendo  para 
la  realización  de  sus  fines. 


Cosa  parecida  ocurre  en  la  Farsa  de  Salomón;  y  en 
-ésta  con  mayor  fuerza,  porque  principia  haciendo  un  mis- 
terio en  miniatura,  en  cuanto  es  reproducción  del  episodio 
bíblico  narrado  en  el  cap.  III,  lib.  III,  del  Libro  de  los 
-Rey es ,  y  hasta  trae,  al  concluirse  el  episodio,  a  un  Fraile 
que  declara  el  sentido  figurativo  del  pasaje,  haciéndolo  con 
arreglo  al  sermón  de  San  Agustín;  pero  apenas  acaba  esto 
y  valiéndose  de  alguno  de  los  personajes  que  han  interve- 
nido, agrega  una  verdadera  Farsa — en  el  sentido  técnico 
de  la  palabra — ,  de  lo  más  ingenioso  y  regocijado  que  puede 
imaginarse,  pero  también  de  lo  más  libre  y  procaz  y  más 
despiadadamente  satírico  que  se  puede  concebir. 

La  sátira  empieza  en  esta  obra  desde  el  introito,  con 
la  aspereza  típica  en  este  autor.  Era  un  año  de  gran  cala- 
midad y  hambre;  lo  advierte  Figueroa  en  el  proemio  y  lo 
declara  expresamente  el  Pastor.  Mas  las  angustias  de  la 
calamidad  debieron  de  acercarse  hasta  la  casa  de  nuestro 
poeta  y  los  ricos  debieron  de  andar  poco  generosos  y  solí- 
citos para  mitigar  los  trabajos  de  los  pobres,  cuando  el 
Bachiller,  por  boca  del  Pastor  en  el  introito,  les  lanza  sae- 
tazos de  este  calibre: 
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Que  a  ricos  también  vcrná 
su  San  Martín  como  a  mí; 
yo  que  bellotas  comí 
y  pan  y  gallinas  vos, 
gusanos  ambos  a  dos 
mos  an  de  com;r  aquí. 


De  zafios  haz  muy  ufanos 
esta  maldita  riqueza, 
y  la  muy  santa  pobreza 
de  buenos,  tristes  villanos, 
o  costales  de  gusanos; 
que  juro  a  San  verdadero, 
que  se  adora  hoy  el  dinero, 
y  fingimos  de  cristianos. 

Y  pues  ¿sabéis  por  qué  adoran 
estos  dineros  malditos? 
Por  gozar  los  apetitos 
que  en  aquestas  carr.es  moran; 
porque  el  oro  y  plata  doran 
las  torpezas  y  pecados. 


Y  no  para  aquí  la  invectiva  contra  los  que  viven  sin 
trabajar;  el  propio  Salomón  acaba  un  largo  parlamento  que 
recita  al  presentarse,  en  el  que  describe  galanamente 
las  magnificencias  de  su  riqueza,   poder  y  sabiduría,  con 

-  palabras: 

Al  fin  vide  en  la  verdad 
que  es  ¡o  bueno  a  los  mundanos 
mantenerse  por  sus  manos 
porque  todo  es  vanidad. 

El  •■pi'-odin  d<-  las  dos  madrea  que  se  disputan  el  niño, 
so  reproduce  con  una  viveza  y  rapidez  admirables,  me- 
tiendo baza  el  Pastor  y  el  Paje  de  Salomón  en  el  altercado 
de  las  mujeres,  con  tal  oportunidad,  que  da  al  coloquio 
vivo-  matices  d<-  naturalidad  ingenua. 
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Apenas  se  pronuncia  y  ejecuta  la  sentencia  del  pode- 
roso Rey,  comienza  a  brotar  espontánea  y  animadísima  la 
farsa,  vistiéndose  la  madre  apócrifa  de  carne  y  hueso  y 
vida  de  personaje  de  actualidad,  una  mala  hembra  bus- 
cona, retratada  por  el  Fraile,  que  en  seguida  aparece,  con 
estos  enérgicos  rasgos: 

Aquestas  desque  envejecen 
siempre  al  cabo  van  con  mal 
con  buvas  al  hospital 
a  donde  las  más  fenecen; 
las  que  sanas  permanecen 
por  ser  del  todo  perfetas, 
a  la  vejez  alcahuetas 
o  venteras  remanecen. 

Y  antes  de  desenvolverse  la  fábula  de  la  farsa,  el 
Fraile  explica  los  sentidos  simbólicos  del  episodio,  dando, 
como  dije,  la  explicación  de  San  Agustín,  viendo  en  las  dos 
madres  a  la  Iglesia  y  a  la  Sinagoga. 

Pero  este  diálogo  entre  el  Pastor  y  el  Fraile  está  he- 
cho con  verdadera  y  ardiente  unción,  que  contrasta  con  el 
afectado  artificio  que  advertí  al  hablar  de  las  poesías  lin- 
cas religiosas,  sintiéndose,  por  el  contrario,  en  este  caso, 
verdaderos  arrebatos  de  emoción  devota,  como  la  que  vibra 
en  estos  versos: 

El  mismo  nasce  llorando 
por  que  rían  los  humanos. 


Debe  el  hombre  que  no  es  ciego 
llorar  de  su  corazón 
lágrimas  de  devoción, 
abrasado  en  vivo  fuego. 


Contagiándose  el   Pastor  del  entusiasmo   con    la  reali- 
dad íntima  y  sincera  que  tienen  las  hondas  emociones  del 
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pueblo  sano  y  sencillo,  a  quien  él  personifica  admirable- 
mente en  esta  farsa.  Acaso  no  baya  llegado  en  ninguna 
el  habitual  acierto  de  Diego  Sánchez,  para  dibujar  este 
tipo,  a  tos  tonos  de  jugosa  e  ingenua  realidad  que  alcanza 
sta;  pasma  el  encanto  de  espontáneo  y  sincero  candor 
^>n  que  el  sencillo  rústico  se  admira  ante  la  brusca  tran- 
sición del  Fraile,  echando  a  broma  la  emoción  mística  pro- 
vocada por  él  mismo  con  sus  encendidas  palabras  ante- 
riores: 

Yo  creí  vuestro  sermón, 
¡y  vos  echáislo  en  chufreta! 
En  fin  ¿vos  escarnecéis?... 
Ora  bien,  calla,  calla, 
quizás  acontecerá 
que  yo  ría  y  vos  lloréis. 

Y  durante  todo  el  transcurso  de  la  fábula  ostenta  este 
personaje  tan  vivos  tonos  de  vigorosa  consistencia,  que  los 
matices  de  sencillez,  buen  sentido,  rectitud  de  intención, 
desconfianza  de  las  malas  artes  e  ironía  simpática  y  bur- 
lona para  los  fracasos  de  ellas,  caracterizan  magistral  - 
mente  la  sencillota  hombría  de  bien  y  profundo  sentido 
moral,  sano  e  instintivo,  que  tanto  abunda  en  nuestros 
pueblos  ruralr-. 

La  fábula  y  trama  de  esta,  farsa,  sin  que  sea  plagio  ni 
siquiera  imitación,  en  su  contextura,  de  ninguna  otra  de- 
terminada  al  menos  que  yo  recuerdo,  tiene,  sin  embargo, 

USOS  cómicos,  comunes  y  corrientes  en  cuentos  y  co- 
medias,  pero  están  traídos  y  manejados  con  una  desenvol- 
tura, un  gracejo  rudo  y  robusto,  y  una  frescura  de  estilo 
tal,  que  no  dejado  interesar  y  deleitar  un   solo  momento. 

Ahora  bien,  las  licencias  y  desnudeces  llegan  a  limites 

1 1 
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que  parecen  inconcebibles,  aun  en  la  tesitura  de  laxitud 
tan  habitual  para  estos  excesos  en  el  teatro  de  entonces;  y 
menos  mal  que  en  el  lenguaje  no  llega  a  las  soeces  dema- 
sías que  alcanza  en  otras  menos  subidas  de  color  en  el 
sentido  y  desenvolvimiento. 

Y  no  es  sólo  el  tipo  del  Pastor  el  que  resulta  un  dechado 
de  realidad  viviente;  ocurre  lo  mismo  con  todos  los  demás 
personajes;  el  Fraile  libertino  y  ancho  de  conciencia,  las- 
civo, bullanguero  y  revoltoso,  está  rebosando  vigor,  y  la 
mujer  disoluta  y  ladina  que  prevé  y  contrarresta  las  ma- 
rrullerías del  Fraile,  hasta  darle  su  merecido  escarmiento 
— nunca  omitido  en  tales  casos  por  nuestro  poeta — ,  puede 
competir  con  los  tipos  mejor  delineados  de  esta  clase  en 
nuestro  teatro  glorioso 

En  suma,  en  esta  Farsa  están  ingeniosamente  engar- 
badas dos  piezas  cómicas  de  aquel  tiempo;  pero  la  segunda 
tiene  vislumbres  y  atisbos  de  comedia  ruidosa  e  intere- 
sante y  llena  de  sano  y  franco  regocijo,  como  las  que  ha- 
bían de  alegrar  pronto  nuestro  clásico  teatro  nacional,  y 
una  plétora  sanguínea  y  una  honrada  fidelidad  solamente 
alcanzadas  en  las  obras  nacidas  en  las  inconsciencias  crea- 
doras de  una  robusta  inspiración  artística. 

Aun  el  recurso  teatral,  tan  usado  en  todos  los  géne- 
ros, y  siempre  tan  fecundo  en  efectos  cómicos,  de  ocultar 
«1  sexo  para  producir  una  pasión  ridicula  por  la  equivoca- 
ción del  objeto,  está  empleado  por  el  Bachiller,  con  acierto 
tal  que  logra  una  verosimilitud  muy  superior  a  la  alcan- 
zada en  la  Comedia  de  Sepúlveda  y  en  el  Coloquio  de  Tim- 
bria  y  en  los  Engañados,  de  Lope  de  Rueda,  que  a  su  vez 
lo  tomaron  de  Gl'Inganni,  de  Nicolo  Sechi,  o  más  verosí- 
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milmente  •  como  dice  el  Sí.  Cotarelo  y  lo  prueba —  de 
Gt Ingarmati,  del  cardenal  Pieolomini,  futuro  Pío  II;  por- 
que 1  '  g  Sánchez  no  hace  al  mozalbete  disfrazado  de 
mujer  objeto  de  una  pasión  honda,  duradera  y  persistente, 

como  ocurre  en  aquellos  otro>  cases,  sino  incentivo  de  una 
Fugaz  voluptuosidad,  enferma  y  ciega,  que  aspira  sólo  al 
momentáneo,  sin  reparar  mucho  en  el  medio. 
No  faltan,  como  es  natural,  las  agresiones  a  los  frai- 
les; pero  no  son  ni  más  acerbas  ni  más  numerosas  que  las 
diriírid.i-  a  los  ríeos  y  a  la  corrupción  de  las  costumbres; 
por  cierto  que  en  estas  censuras  encuentro  los  siguientes 

Pues  ¿adonde  espera  ir 
el  que  se  llama  cristiano 
y  vive  como  pagano, 
sin  quererse  resistir? 

que  parecen  recordarse  en  otros  de  las  Cortes  de  la  Muerte, 
que  por  los  tiempos  mismos  del  Bachiller  comenzó  Michael 
Carvajal  y  terminó  después  Luis  Hurtado  de  Toledo,  y 
dicen  así: 

¡O  tristes,  ciegos  mundanos, 
ved  cuánta  es  vuestra  maldad; 
tenéis  nombres  de  Cristianos 
y  las  obras  de  paganos, 
y  perores  en  verdad! 

ro,  aun  siendo  remedo,  cosa  muy  discutible  en  pen- 
samientos que,  por  vulgares,  pueden  ser  repetido-  por  to- 
n  copiarse,  sería  siempre  difícil  discernir  cuál  era  de 
los  do-  coterráneos  el  que  plagió,  mientras  no  pueda  ave- 
riguarse cuál  de  las  dos  obra-  es  más  antigua. 
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No  es  ésta,  en  general,  la  imitación  que  Diego  Sánchez, 
adopta;  cuando  toma  palabras  ajenas  tiene  la  probidad  de 
subrayarlas;  lo  que  imita,  mejor  dicho,  utiliza,  son  los 
elementos  dramáticos  que  le  ofrece  el  arte  de  su  tiempo; 
mas  luego  los  maneja  a  su  modj  y  con  la  más  libérrima 
dsesenvoltura . 


Acaso  no  haya  obra  en  que  tanto  se  acomode  nuestro 
poeta  a  los  cánones  y  procedimientos  usuales  en  su  tiempo 
para  las  composiciones  de  cierta  índole,  como  la  Farsa 
Moral.  Es  una  personificación  de  las  virtudes  teologales  y 
de  la  Malicia;  ésta  pone  en  juego  sus  malas  artes  para 
corromper  a  las  virtudes,  y  aquéllas  la  vencen;  vienen 
luego,  como  casos  de  aplicación  de  la  teórica  lucha  prime- 
ra, dos  sucesos  bíblicos:  el  patriarca  Job,  al  que  tienta  la 
Malicia  y  ayudan  las  virtudes  a  vencerla,  y  el  rey  Nabu- 
codonosor,  conquistado  al  principio  por  la  Malicia  pero 
victorioso  al  fin  por  la  eficacia  de  las  virtudes;  apareciendo 
como  apoteosis  del  triunfo  de  las  virtudes  la  Virgen  San- 
tísima con  el  Niño  Jesús  en  los  brazos,  que  desespera  a  la 
Malicia,  y  las  virtudes  cantan,  ofreciendo  al  Divino  Niño 
sus  dones,  villancicos  alusivos  al  nacimiento. 

Esta  Farsa  revela  una  gran  fuerza  imaginativa  y  un 
profundo  y  refinado  gusto  estético  en  nuestro  poeta.  Em- 
pieza, como  las  demás  Farsas,  diciendo  el  Pastor  el  introi- 
to; pero  en  este  caso  el  pastor  es  la  Nequicia,  y  sus  prime- 
ras palabras  son  para  alabarse,  como  el  pastor  Bonifacio 
que  en  la  Farsa  del  Nacimiento  presenta  Lucas  Fernán- 
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dez.  Mas  éste,  en  vez  de  blasonar  de  su  fuerza  y  gentileza, 
como  el  Ji'l  salmantino,  se  jacta  de  su  habilidad  y  estra- 
tagemas para  corromper  y  degenerar  a  los  hombres, 
haciendo  un  admirable  análisis  de  los  caminos,  sendas  y  re- 
ducto- por  donde  el  vicio  se  desliza  cauteloso  hasta  pene- 
trar rn  las  almas;  y  terminado  el  significativo  introito 
comienzan  a  aparecer  las  virtudes, que  so  presentan  en  fan- 
tásticos trajes  alegóricos  y  cantando  coplas  inspiradas  y 
sentidas  exponiendo  su-  respectivas  misiones  en  el  mundo 
moral.  Quizá  no  tenga  Diego  Sánchez,  aparte  el  Juego  de 
Cañas  y  la  Dama  de  los  Pecados,  obra  alguna  de  tan  in- 
tenso efecto  fantástico,  en  medio  de  la  inverosimilitud  de 
la  alegoría,  mezclada  con  elementos  históricos  de  la  Biblia, 
en  anárquica  incongruencia  hasta  cronológica.  Es  verdad 
que  estos  anacronismos  eran  comunes  a  muchas  obras  de 
género;  pero  no  sé  cuál  arte  se  da  este  poeta  para 
poner  al  espíritu  en  un  mundo  tan  ilusorio  y  suprahumano 
que  se  ven  suceder  esas  cosas  como  cuando  nos  encumbra- 
mos a  las  atalayas  ideales  de  la  Historia  para  ver  discu- 
rrir ante  nosotros  pueblos  y  generaciones  dándose  la  mano 
en  nuestra  fantasía  a  través  de  los  siglos  y  las  distancias 
que  los  separaron  en  la  vida. 

Es  ya  de  suyo  interesante  y  atractiva  la  lucha  de  la 
astuta  y  fascinadora  Nequicia,  encarnada  en  el  Pastor,  con 
las  doncellas  ideales  que  enciman  las  virtudes  y  vienen 
adornada-  i  en  SUS  atributos  y  cantando  sus  -antas  misiones 
en  la  vida  espiritual;  suave  y  dulce  la  Templanza,  enérgica 
la  Fortaleza,  discreta  y  comedida  la  Prudencia^  austera  é 
inexorable  la  Justicia  y  todo  tan  cuidadosamente  adjudi- 
cado a  cada  una,  en  el  transcurso  de   la   acción,    que   ad- 
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quieren  el  relieve  de  tipos  vivos  y  reales;  pero  no  se  queda 
en  la  fría  idealidad  del  concepto  abstracto,  sino  que  la  ilu- 
sión llega  a  términos  verdaderamente  dramáticos,  cuando 
aparece  Job,  el  Santo  Patriarca  de  Idumea,  presentado  con 
el  enérgico  relieve  que  da  la  Biblia  a  sus  aterradores 
lamentos,  a  los  cuales  no  quita  la  clara  videncia  artística 
de  nuestro  poeta  uno  solo  de  los  vivos  tonos  de  humano  y 
real  dolor  que  tienen  en  el  Libro  Santo.  Para  apreciar 
todo  el  acierto  de  la  inspiración  de  Diego  Sánchez  al  pre- 
sentar en  esta  obra  la  figura  del  Patriarca,  basta  compa- 
rarlo con  el  que  aparece  en  el  Auto  de  la  Paciencia  de 
Job,  uno  de  los  autos  anónimos  que  trae  González  Pe- 
droso  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  de  Rivade- 
neyra.  A  pesar  de  tratarse  del  mismo  personaje  bíblico  y 
de  tiempos  relativamente  próximos,  porque  no  creo  muy 
posterior  éste  al  de  nuestro  poeta,  casi  me  atrevería  a  ase- 
gurar que  no  hay  la  más  mínima  influencia  de  uno  en  el 
otro  autor.  El  tipo  del  Patriarca  en  el  auto  anónimo  es  ar- 
tificial figura  de  la  paciencia,  pasiva  y  casi  aniquilada  es- 
tatua del  dolor,  sin  más  movimiento  que  el  de  los  gemidos 
y  las  resignaciones  inermes,  sin  luchas  ni  protestas  de  la 
carne,  de  la  vida,  que  avalore,  como  en  el  personaje  bí- 
blico, el  triunfo  de  la  humildad;  pero  el  personaje  de 
nuestro  poeta  es  todo  lo  contrario;  es  el  de  la  Biblia;  el 
que  siente  rebelarse  la  humanidad  dentro  de  sí  hasta  mal- 
decir «de  la  noche  en  que  se  dijo:  un  hombre  ha  sido  con- 
cebido» ,  y  que  al  fin  sabe  vencer  esos  impulsos  y  someterse, 
pero  no  sin  lucha,  sino  triunfando  vigorosamente,  atléti- 
camente  en  el  combate. 

Y  en  el  tipo  de  Nabucodonosor  todavía  interesa  más; 
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porque  a  éste  lo  presenta  vencido  por  los  halagos  do  la 
soberbia,  que  tan  sabiamente  maneja  la  Nequicia,  y  al  fin 

lo  levanta  de  la  abyección  con  la  eficacia  de  las  virtudes. 

La  técnica  teatral  ofrece  en  esta  pieza  singularidades 
de  progreso  que  presentan  muy  pocas  obras  suyas.  Es 
mucho  más  abundante  y  explícita  en  indicaciones,  seña- 
lando las  palabras  que  han  de  decirse  en  tono  más  bajo, 
como  nuestros  apartes  y,  como  a  cada  entrada  do  perso- 
naje va  haciendo  la  indicación  de  la  indumentaria  y  pre- 
sentación que  ha  de  tener,  resulta  que  hay  cierta  separa- 
ción de  '-cenas  no  acostumbrada  generalmente  en  las 
obras  de  este  teatro. 

Parece  que,  a  medida  que  avanza  en  ardor  místico- 
ascético  la  inspiración  de  nuestro  poeta  en  esta  obra,  se 
eleva  su  idealidad,  se  llena  la  versificación  de  armonías  y 
cadencias  graves  y  numerosas,  y  el  lenguaje  mismo  se  hace 
más  limpio  y  noble  que  de  costumbre  en  él  siendo  la  acri- 
monia de  la  lección  moral  no  más  benévola,  porque  jamás 
lo  es  en  este  escritor,  pero  sí  más  levantada;  no  tiene 
más  conexión  con  sus  habituales  acometidas  de  bajo  tono 
que  el  introito,  donde  hay  sus  invectivas  contra  todos  los 
estados,  sin  excluir,  como  es  natural  en  él,  al  clero  con 
motivo  de  las  artes  que  dice  emplear  el  pastor  Nequicia 
para  corromperlos  a  todos;  pero  desde  allí,  por  grados,  se 
va  elevando  en  miras  y  en  entonación,  sin  decaer  un  mo- 
mento. 
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Todo  lo  contrario  de  esto  ocurre  en  la  Farsa  de  Ta- 
mar,  donde,  tras  de  escoger  para  argumento  uno  de  los 
más  escabrosos  episodios  bíblicos,  elige  la  boca  de  la  viuda 
para  que  relate,  con  la  crudeza  misma  del  autor  del  Gé- 
nesis, el  abominable  episodio.  Las  perplejidades  que  sus- 
cita esta  farsa,  así  por  la  posibilidad  de  que  se  represen- 
tase ante  el  Conde  de  Feria  o  al  menos  en  su  loor,  según 
parece  indicarlo  la  loa  con  que  termina,  como  por  las  pro- 
bables alusiones  a  sucesos  del  tiempo,  quedan  arriba  ex- 
puestas; así  como  la  rara  ocurrencia  que  tuvo  el  Sr.  Ba- 
rrantes de  creerla  inspiradora  de  La  Venganza  de  Tamar, 
de  Tirso  de  Molina,  que,  como  el  Auto  de  Tamar,  descu- 
bierto por  Cañete,  tiene  por  tema  el  episodio  de  la  ven- 
ganza de  otra  Tamar  muy  distinta,  hija  de  David  y  her- 
mana de  Absalón. 

Se  trata  de  un  episodio  bíblico  puesto  en  acción  y 
desempeñado  con  la  mágica  habilidad  que  para  dar  vida 
a  las  figuras  bíblicas  muestra  siempre  el  Bachiller,  in- 
troduciendo entre  ellas  al  Pastor  que  en  el  introito  em- 
boca una  larga  filípica,  bien  nutrida  de  donaires,  aunque 
no  siempre  admisibles  ( 1 ) ,  contra  la  viciosa  costum- 
bre de  los  afeites  mujeriles  y  sus  afanes  de  taparse  la 
cara  para  entrar  en  la  iglesia,  dando  o  buscando  con 
ello  ocasión  para  actos  o  hechos  reprensibles,  y  después 
se   limita    a  comentar  los    lances  que   se    van  desarro - 


(i)    Los  tiene  de  este  porte: 

«Nuestro  asiento  y  vecindad 
usaron  andar  cubiertos 
por  sus  feos  desconciertos 
y  caños  de  suciedad.» 
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liando  hasta  que  el  viejo  Judá,   viéndose  culpable  y  no 

sabiondo  a  quién  castigar,  determina  que  castiguen  al 
Pastor,  porque,  estando  apercibido  dol  engaño,  no  le  avisó 
debidamente,  en  lo  que  me  parece  ver  la  eonelusión  de 
que  en  la  justicia  humana  siempre  se  guardan  los  rigores 
para  los  más  débiles,  más  que  la  confirmación  de  la  tesis 
expuesta  por  el  Pastor  en  el  introito  contra  los  tapujos  de 
las  mujeres. 

La  versificación  es,  como  siempre,  lozana  y  fácil,  con 
momentos  de  cierta  elevación  sonora  como  el  pasaje  de 
sentimentalismo  pasional,  arriba  transcrito,  puesto  en  boca 
de  la  protagonista;  y  por  rara  casualidad  no  contiene  esta 
pioza  una  --ola  invectiva  contra  los  clérigos. 


No  r;is;1  así,  por  cierto,  en  la  Farsa  Militar,  en  la 
cual  abundan  lamentablemente,  aunque  esté  yo  muy  lejos 
de  creer  con  el  Sr.  Barrantes  que  sea  toda  ella  una  invec- 
tiva contra  los  frailes,  por  ser  uno  de  ellos  protagonista  y 
caer  en  las  tentaciones  que  contra  su  virtud  prodigan  las 
personificaciones  de  los  enemigos  del  alma. 

Trátase  también  de  una  alegoría;  pero  están  las  figu- 
ras y  l.i  acción  impregnadas  de  un  soplo  de  vida  tan  vigo- 
roso y  real,  que  se  pierde  do  vista  el  sentido  místico  ale- 
0  para  -'-uuircon  anhelante  impaciencia  los  incidentes 
d<-  la  fábula,  que  resulta  interesantísima. 

El  argumento  se  reduce  a  la  lucha  del  demonio,  el 
mundo  y  la  carne  con  un  Fraile  para  hacerle  caer  en  sus 
lazos;  ést<  i^te   hasta  qu<-  lo    tocan    a    la    vanidad, 
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halagando  su  soberbia,  y  caído  en  esto,  se  despeña  después 
a  mayores  abominaciones,  renegando  hasta  del  hábito  que 
lleva.  Sólo  lucha  a  favor  del  Fraile  su  Ángel  de  la 
Guarda,  el  cual,  cuando  lo  ve  caído  y  que  el  demonio  va 
a  consumar  su  obra  matándolo,  consigue  infundir  en  él 
emociones  de  atrición,  que  crecen,  convirtiéndose  en  franco 
arrepentimiento  redentor,  manifestado  en  sentidas  frases, 
donde  declara  haberse  hecho  la  representación  para  ex- 
hortar a  la  penitencia. 

Parece  que  debía  terminar  aquí  la  obra;  pero  prosigue 
mediante  un  paso  entre  el  Pastor  y  un  sordo,  donde  abun- 
dan los  fáciles  chistes  nacidos  de  la  falsa  inteligencia  que 
la  sordera  del  uno  da  a  las  palabras  del  otro  al  anunciarle 
el  Nacimiento  del  Niño  Dios.  En  este  diálogo  interviene 
el  Fraile,  dando  su  presencia  motivo  al  autor  para  dirigir 
algunos  ataques  a  los  huleros,  ataques  a  que  el  Fraile  no 
responde,  anonadado  aún  de  sus  caídas,  sino. haciendo  con- 
sideraciones sobre  la  mayor  sordera  que  tiene  el  alma  al 
envejecerse  en  el  pecado;  y  sobreviniendo  el  ciego,  el 
manco  y  el  cojo  se  reconcilian  con  el  Fraile  y  deciden  irse 
todos,  cantando  una.  folia  y  varias  coplas,  a  ver  al  Niño 
Dios,  por  cuya  intercesión  recobran  los  tres  lisiados  sus 
miembros. 

Y  a  continuación  de  esto  están  las  otras  coplas,  ya 
mencionadas,  referentes  a  la  batalla  de  Mülberg,  y  que 
según  el  autor  pueden  sustituirse  por  las  referidas  del 
sordo.  Constituyen  también  un  diálogo  entre  el  Pastor  y 
el  sordo  con  la  diferencia  de  que  éstos  hablan  de  la  Reforma 
protestante  y  aquéllos  del  Nacimiento,  y  en  estas  últimas 
no  reaparecen  los  lisiados. 
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El  Sr.  Barrantes  sospechó  que  este  aditamento  pudiera 
sor  del  sobrino,  fundándose  en  la  dificultad  que  él  tenía  en 
admitir  la  prolongación  de  la  vida  de  1  liego  Sánchez  hasta 
los  años  1547  o  1548  adonde  nos  lleva  esta  referencia,  y 

en  la  noticia  dada  por  el  Sr.  Sánchez  Arjona  del  estipendio 

abonado  en  Sevilla  a  Juan  do  Figueroa  por  dos  caí  ros,  uno 
Pe  la  soberbia  y  caída  de  Lucifer  y  otro  Del  Rey  Xabu 
codonosor  y  el  horno,  creyendo  el  referido  escritor  que  la 

primera  obra  de  las  citadas  sería  ésta  y  otra  la  examinada 
antes  en  las  presentes  páginas. 

Se  comprenden  los  escrúpulos  del  Sr.  Barrantes  para 
admitir  la  posibilidad  de  que  viviera  y  escribiera  en  1548 
un  autor  que  él  supone,  como  cosa  cierta,  escribiendo  ya  y 
graduado  antes  de  1498;  pero  arriba  hemos  visto  lo  absur- 
do de  esta  suposición  y  lo  real  y  efectivo  de  las  pruebas,  re- 
veladoras de  que  nuestro  poeta  no  sólo  vivía  en  1547,  sino 
en  154b'  y  todo  el  1549,  por  lo  menos  hasta  el  14  de  Di- 
ciembre. 

\'o  es,  pues,   fácil  que,   viviendo  él,  SU  sobrino  se  atre 
viera  a   añadir  sus  obras;  y   para  convencerse  de  que  el 
aditamento  es  suyo,  si  no  lo  dijera,  como  lo  dice  expresa- 
mente la  portada:  nuevamente  enmendada  y  añadida  por 

Sáiirltc:  de  Talavcra,  bastaría  la  lectura  del  frag- 
mento añadido;  si  estuviera  hecho  por  otra  mano,  sería  una 
verdadera  maravilla  de  imitación. 

ato  añadir  a  lo  ya  expuesto   con  referencia 

ala  otra  suposición  del  Sr.  Barrantes  sobre  el  abolengo 
trances  de  los  lisiados  que  intervienen  en  esta  fábula;  lo 
raro  es  que  la  afición  a  buscar  abolengos  y  progenies  a  las 
creaciones  de  nuestro  poeta  no  -,«■  lijara  en  que  el  demonio 
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se  presenta  en  esta  Farsa,  como  en  el  Auto  de  la  paciencia 
de  Job,  jactándose  de  las  fechorías  que  tiene  en  proyecto 
con  el  fin  de  pervertir  a  todo  el  mundo,  y  en  que  la  carne, 
en  la  Farsa  del  poeta  de  Talavera,  pone,  ante  los  conse- 
jos del  mundo  y  el  demonio  para  que  se  declare  contra  el 
alma,  reparos  parecidos  a  los  del  cuerpo  en  el  Colmenero 
Divino  de  Tirso  cuando  también  el  mundo  y  el  oso  (per- 
sonificación del  demonio  en  este  auto)  le  propone  que  com- 
pre la  miel  del  placer  a  cambio  del  alma,  o  en  la  seme- 
janza que  en  ejecución  y  factura  presenta  con  las  obras 
de  nuestro  poeta,  la  Farsa  del  Sordo  atribuida  a  Lope 
de  Rueda  y  que  tiene,  por  cierto,  con  el  lenguaje  y  estilo 
del  Bachiller  muchos  más  puntos  de  contacto  que  con  el 

-de  Batihoja. 

Sin  creer  yo  en  estas  derivaciones,  ni  mucho  menos, 
me  inclino  a  pensar  que  esta  Farsa  del  Bachiller  — sea  o 
no  la  misma  que  la  que  el  Juan  de  Figueroa  del  Sr.  Sán- 
chez Arjona  puso  en  escena  en  el  referido  carro —  es  la 
que  más  motivos  da  a  sospechar  la  influencia  de  Diego 
Sánchez  en  poetas  posteriores,  aun  cuando  no  lo  tomaran 

•como  modelo,  sino  como  fuente  o  motivo  de  inspiración,  a 

Ja  manera  que  han  servido  muchas  veces  tradiciones  con- 
sejas y  romances  viejos,  porque  si  no,  resultan  extrañas 
tantas  coincidencias  respecto  a  lances  y  personajes  de  una 
misma  obra. 

Y  no  es  raro,  después  de  todo;  ya  lo  he  dicho  antes; 

la  consistencia  humana  de  los  personajes  de  esta  obra  re- 
basa los  límites  del  símbolo  para  entrar  de  lleno  en  el 
campo  de  la  completa  y  sólida  individuación  de  un  carác- 
ter personal  definido  en  cada  caso;  y  cuando  las  figuras  de 
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una  obra  tienen  esta  plétora  de  robustez,  >u  huella  en  el 

arte  es  harto  firme  para  que  desaparezca  con  la  vida  uVl 
autor.  \U  Fraile  no  os  una  sátira  ni  una  caricatura,  como 
supuso  el  Sr.  Barrantes;  os  un  ser  real,  un  espíritu  vi- 
viento  luchando  con  los  incentivos  de  Las  pasiones,  y  éstas 

tienen  en  la  Farsa  una  personalidad   palpitante  y  humana 
que  no  cabe  en  la  mera  abstracción  psicológica.  La  runii 
o  una  mujer  libertina  y  hermosa  que  con  tentadora  mali- 
cia enseña  al  Fraile  sus  mórbidas  desnudeces  so  pretexto  do 
comprobarle  los  malos  tratos  de  que   ha  sido  víctima   por 
parte  de  unos  parientes  crueles,  que  no  la  dejan  consa- 
grarse a  Dios,  como  ella  quiere;  sentándose  muy  junto  al 
Fraile,  muy  angustiada,  muy  conmovida,  muy  insinuante 
y  muy  desnuda;  esto  no  es  un  concepto  solamente,  esto  es 
una  realidad  vivida  y  lamentada  con  amargura  en  la  ex- 
periencia de  la  vida  religiosa,  rudamente  combatida  por 
este  género  de  asechanzas,  y  descrita  con  colores  de  inde- 
leble vigor.  Y  'Icómo  ha  de  haber  sátira  en  la  personalidad 
que  triunfa  de  este  género  de  tentaciones  y  de  las  de  la 
codicia  tan  gallardamente?  Pero  Diego  Sánchez,  gran  psi- 
cólogo, gran  conocedor  del  corazón  humano,  sabe  que  la 
virtud  desarraiga  bien  los  gérmenes  de  todos  los  vicios, 
menos  los  de  la  soberbia,  que  están  tan  hondos,  son  tan 
prolíficos,  que  arraigan  hasta  en  el  SUTCO  mismo  abierto  a 
veces  por  las  virtudes,  y  cuando  crece,  si  no  .-.r  corta  el 
primer  brote,  su  vegetación  insana  es  tan  exuberante,  que 
ahoga  a  todas  las  eflorescencias  de  l.;  virtud  y  en  sus  fru- 
tos da  todos  los  vicios.  Fué  el  primer  pecado  del  Ángel  y 
del  hombre  y  es  el  pecado  capital  de  todos  los  capital) 
de  él  nacen  todos;  por  eso  en  Nabucodonosor,  tomo  en  este 
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Fraile,  la  soberbia  es  el  más  eficaz  instrumento  de  Luzbel 
para  vencer  en  toda  la  línea;  esto  no  es  sátira  contra  el 
estado  religioso,  al  contrario,  es  una  advertencia;  el  Fraile 
es  un  varón  justo  y  curtido  en  las  luchas  contra  las  ten- 
taciones; pero  aun  así  y  todo,  la  soberbia  le  hace  caer;  no 
hay,  pues,  que  confiar  nunca,  porque,  aun  habiendo  esca- 
lado cimas  de  perfección  como  las  alcanzadas  por  este  re- 
ligioso, todavía  la  soberbia  es  capaz  de  vencer. 

Hay,  en  efecto,  sátira,  mejor  dicho,  agresiones  trucu- 
lentas contra  los  clérigos  y  contra  algo  más  importante  en 
esta  farsa,  pero  no  están  en  el  tipo  del  fraile,  sino  en  las 
pullas  que  les  dirige  abierta  y  descaradamente  a  los  reli- 
giosos; la  venta  y  falsificación  de  una  bula  por  el  Fraile, 
vencido  ya  y  corrompido  por  la  soberbia,  es  como  sus  pe- 
cados de  lascivia,  y  de  avaricia,  una  demostración  de  que 
todo  lo  ganado  por  las  otras  virtudes  se  pierde  en  el  mo- 
mento si  no  se  llega  a  conquistar  la  más  difícil  de  todas:  la 
verdadera  humildad;  y  una  muestra  de  las  abyecciones 
donde  acaba  el  camino  que  comienza  la  soberbia,  casi 
arrancando  de  los  ámbitos  de  la  virtud,  como  lo  declara  el 
mismo  poeta  en  el  introito,  el  cual  es,  por  cierto,  uno  de 
los  pocos  en  que  se  expone  el  argumento. 

Las  agresiones  al  estado  religioso  están,  por  ejemplo, 
en  estas  palabras,  puestas  en  boca  de  la  Carne,  la  mujer 
liviana  y  tentadora,  que  se  ve  defraudada  antes  de  inter- 
venir la  Soberbia,  y  que,  dado  por  ésta  el  primer  golpe,  lo 
consigue  todo  después. 

Así  hablan: 

Hay  diez  mil  destos  truhanes, 
por  el  mundo,  muy  espesos, 
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que  por  mis  artes  galanes 
tehgo  hechos  rufianes. 

Y  contra  Roma  y  las  bulas;  mucho  más  duro  que  la 
falsificación  del  Fraile  es  el  ataque  contenido  en  aquellas 
palabras  socarronas  del  Mundo: 

¿Que  vais,  padre,  para  Roma 
y  que  no  lleváis  monedas? 

Y  aquel    pasaje    del    diálogo  del   Pastor  COH    el    Sordo, 

que  dice  así: 

Sopdo.        Bulas  tengo. 

Fray' e.  Otra  le  dio. 

Sor.  Ni  fiadas  ni  a  dinero. 

Fb.  Sane  Dios. 

Sor.  No  me  conviene. 

Pas.  |Qué  entender! 

Sor.  No  he  de  tomalla, 

que  cuando  la  paga  viene, 
garvañan  cuanto  hombre  tiene, 
hasta  dejar  el  agalla. 

Pero  no  habla  así  contra  las  bulas,  sino  contra  las  fu- 
llerías v  abuso  de  los  buleros,  porque  el  Sordo  toma  al 
Fraile  por  tal. 

El-erasmismo  de  Diego  Sánchez  apunta  rarísima  vez 
más  allá  de  la  personal  corrupción  del  clero,  y  esto,  en  la 
Farsa  que  nos  ocupa,  lo  hace  por  incidencia  en  las  frases 
donde  viene  a  pele;  pero  la  pieza  en  sí  es  una  mera  alegó- 
ría  para  exhortar  a  la  vigilancia  perpetua  sobre  la  sober- 
bia, que  puede  pervertir  a  los  más  avanzados  en  el  camino 
de  la  perfección;  y  una  intimación  a  la  penitencia,  que 
tiene  eficacia  para  sacarnos  de  todas  las  abyecciones,  si  no 
se  des*  onfía  y  se  acude  a  ella  antes  de  la  muerte;  si  hien 
el  Bachiller  pone  tanta  alma  en  las  figuras  y  se  mueven 
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con  vida  tan  humana  que,  motivando  un  poco  más  la 
fábula,  estas  figuras  podrían  llevar  nombres  de  seres  vi- 
vos y  reales,  constituyendo  una  linda  pieza  teatral  de  rea- 
lismo ingenuo  e  insuperable. 


No  llega,  por  cierto,  ni  con  mucho,  a  este  realismo 
jugoso  y  sanguíneo  la  Farsa  Racional,  aunque  sea,  por 
otra  parte,  tal  vez  la  de  formas  literarias  más  aceptables 
de  cuantas  obras,  brotadas  de  la  pluma  fecunda  de  Diego 
Sánchez,  han  llegado  a  nosotros. 

No  es  que  las  figuras  de  esta  pieza  sean  en  absoluto 
meros  fantasmas,  como  podría  suponerse  de  su  abstracto 
simbolismo;  nuestro  Bachiller,  aun  sin  procurarlo,  se  siente 
atraído  por  la  realidad  viva,  y  cuanto  sale  de  sus  manos 
tiene  ese  soplo  de  vitalidad  objetiva  3'  humana,  inevitable 
en  quien  de  tan  intensa  manera  sabe  sentir  la  naturaleza; 
y  hay  en  estas  figuras  siempre  una  honda  huella  de  ese 
soplo;  sobre  todo  una,  la  del  Libre  Albedrío,  es  un  alma 
joven  y  llena  de  vigor  y  de  pasión  harto  robusta  y  firme 
para  caber  en  los  moldes  del  símbolo  ideal  de  un  concepto 
psicológico,  y  algo  parecido  ocurre  con  la  sensualidad, 
coqueta,  embaucadora  y  atrayente,  que  sabe  tocar  con  ha- 
bilidad, más  real  que  alegórica,  en  las  fibras  sensibles  de 
la  juventud  masculina  y  pasional  del  Libre  Albedrío,  el 
cual  siente  vibrar  como  un  hombre  los  estímulos  de  la 
carne,  los  halagos  dol  amor  propio  y  los  despechos  de  la 
indiferencia  y  el  desprecio,  bruscamente  percibidos,  cuando 
creía  poderse  jactar  de  haber  inspirado  amor. 
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Pero,  aparte  de  estas  dos  figuras,  las  demás,  sobera- 
namente presentadas  en  el  terreno  de  la  alegoría,  no  ofre- 
cen este  jugo  humano  de  realismo,  aun  cuando  llegan  a 

mayor  aquilatamiento  Jo  perfección  en  la  propiedad  y  tino 
simbólico  de  su  carácter. 

Siempre  es  amona  y  fácil  la  versificación  del  Bachiller, 
pero  a  la  limpidez  Huida,  correcta  y  sonora,  emparejada 
con  honda  y  sincera  emoción,  llega  pocas  veces  como  en 
todo  el  discurso  de  esta  farsa,  que  desde  el  introito,  reci- 
tado por  un  pastor  al  despertar  de  un  sueño  profundo,  es 
más  elevado  y  noble  que  nunca,  sin  las  sordideces  grose- 
ra- y  procaces  de  costumbre,  dando  en  cambio  a  las  figu- 
ras tan  linos  toques  de  carácter,  que  las  convierten  en  un 
dechado  de  pasmosa  verdad,  presentando  por  cierto  un 
marcado  aire  de  familia  con  el  pastor  Pascual,  de  la  Farsa 
del  Nacimiento,  de  Lucas  Fernández,  y  teniendo  todo  este 
introito  un  fuerte  aroma  campesino,  como  el  que  impregna 
el  teatro  pastoril  de  Juan  del  Encina,  con  candor  tan  in- 
genuo y  tan  espontáneo,  que  no  hallo,  en  el  resto  de  la- 
obras  del  Bachiller  término  de  comparación  en  este  gé- 
nero de  monólogos  llenos  siempre,  sí,  de  vida  y  color,  pero 
de  tan  duros  matices,  tan  abultados  y  gruesos  rasgos  y  tan 
groseros  excesos,  que  casi  siempre  disgusta  lo  grotesco  de 
la  caricatura,  sin  dejar  que  se  saboree  la  espontánea  ver- 
dad de  la  creación. 

El  argumento  es  sencillísimo:  se  trata  de  casar  al  Li- 
bre albcdrlo  con  la  Razón;  el  Cuerpo,  trayendo  al  Alma 
a  rastras,  en  continua  discusión  con  ella  — mucho  más  pa- 
recida que  ninguna  otra  a  la  de  los  mismos  personajes  en 
el  Colmenero  Divino,  de  Tirso — ,  al  ver  al  Libre  .\lhedrioy 

12 
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de  parte  del  Alma  le  ofrece  darle  en  matrimonio  o  en 
concubinato,  como  él  quiera,  a  su  hija  la  Sensualidad; 
aparece  ésta  declarando  apasionada  su  amor  al  Libre  Al- 
bedrío, y  éste  se  conmueve,  pero  la  rechaza,  cuando  le 
quiere  abrazar,  porque  al  Libre  Albedrío  no  se  le  fuerza, 
3'  dice  necesitar  consejos,  para  decidirse,  de  su  hermano  el 
Entendimiento.  Entonces  la  Sensualidad  se  burla  de  lo  tí- 
mido y  pazguato  que  le  resulta  el  galán,  y  él  queda  herido 
por  los  atractivos  de  la  hermosa  y  los  estímulos  del  des- 
pecho y  el  amor  propio,  ante  el  desprecio  y  la  burla  de 
que  le  hace  blanco.  El  Entendimiento,  vestido  de  doctor, 
da  al  Libre  Albedrío  los  graves  consejos  que  son  de  espe- 
rar contra  estos  devaneos  y  en  favor  del  proyectado  en- 
lace con  la  Razón;  pero  al  Albedrío  le  sigue  haciendo 
efecto  la  hermosura  }>•  el  desdén  de  la  Sensualidad ,  y  dice 
que  bueno  es  eso  para  después,  pero  ahora  no  quiere  que- 
dar en  mal  lugar  con  esta  bella  que  se  le  ofrece,  )T  va  de 
nuevo  en  su  busca,  encontrándola  aún  más  atrayente  3* 
desdeñosa  3T  tan  unida  con  su  hermano  el  Descuido,  que  no 
los  deja  un  momento;  desespera  el  Albedrío  entonces  y  se 
presenta  encantadora,  grave  y  amorosa  la  Razón,  por 
quien  al  fin  se  decide  definitivamente  el  galán,  dándose, 
como  albricias  de  las  bodas,  la  noticia  del  nacimiento  de 
Jesús. 

La  factura  de  esta  obra  no  desmerece — salvo  cierta 
falta  de  exquisiteces  literarias,  imposibles  en  aquel  estado 
de  progreso  de  la  literatura  dramática — de  los  autos  sa- 
cramentales (1)  del  buen  tiempo  de  este  género  literario, 


( 1 )    Claro  está  que  sólo  me  refiero  a  procedimientos  y  recursos 
dramáticos,  porque  el  objeto  es,  desde  luego,  enteramente  distinto. 
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aunque  suple  con  ventaja  e  ingenua  sinceridad  y  sencillez 
lo  que  de  líricos  atildamientos  le  falta;  pero  su  simbolismo 
no  es  ya  la  mera  personificación  al  uso  en  las  alegorías 
medioevales,  sino  que  alcanza  el  místico  trascendenta- 
lismo  del  auto  sacramental,  ron  aquellos  afectos  íntimos 
y  delicados  que  avaloran  la  contextura  profundamente 

emotiva  de  estas  composiciones. 


Fué  ocurrencia  peregrina  y  extravagante  de  los  colec- 
cionadores colocar,  a  continuación  de  esta  farsa  tan  pul- 
cra y  curada  de  las  soeces  licencias  habituales  en  las  de- 
más  obras  del  Bachiller,  la  grosera  y  desvergonzadísima 

Farsa  del  Matrimonio,  donde  la  inverecunda  desnudez,  la 
sórdida  y  grotesca  impudicia  y  procacidad  del  lenguaje 
llegan  a  límites  no  conocidos,  y  no  superados  ni  siquiera 
por  las  audacias  italianas,  aun  en  el  extremo  inverosímil 
a  que  las  llevó  el  Aretino. 

No  soy  yo  de  los  que  acostumbran  a  rasgarse  las  ves- 
tiduras ante  ingenuidades  de  cierta  clase,  que  deben  ser 
apreciadas,  no  en  la  medida  hoy  aplicable  para  tales  licen- 
3Íno  en  relación  con  la  manera  de  ser,  hablar  y 
pensar  en  el  pueblo,  tiempo  y  ocasión  en  que  se  manifes- 
taron. En  las  obras  del  Bachiller  v  de  todos  sus  contem- 
poráneos no  significan  las  espontaneidades  naturalistas 
lo  mismo  que  podrían  significar  dentro  del  ambiente  de 
mesura   habitual    y    mayor   sagacidad    y   suspicacia  ma- 

IS   de    las    sociedades    actuales;     pero     en     este     caSO, 

aun  rebajando  por  ese  concepto  cuanto  se  quiera,  toda- 
vía queda  una  cuantía  tal  de  indisculpable  cinismo   y  sor- 
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dida  desnudez,  tanto  en  la  acción  como  en  las  palabras, 
que  es  imposible  absolver  ni  medio  disculpar  siquiera  al 
poeta  extremeño. 

Dos  esposos,  pastor  y  pastora,  tratan  de  casar  a  su 
hija  y  discuten  largamente  sobre  la  mayor  o  menor  auto- 
ridad que  en  el  hogar  doméstico  haya  de  tener  o  la  mujer 
o  el  marido;  sobreviene  un  Fraile,  a  quien  exponen  el 
caso;  éste  opta  por  la  supremacía  del  hombre,  y  aconseja 
que  traigan  a  la  joven  para  proporcionarle  marido;  va  a 
serlo  Martín  el  criado  que  Viene  con  él;  mientras  los  es- 
posos salen  para  traer  a  la  hija,  el  Fraile  expone  a  Martín 
su  intención  de  llevarse  a  la  joven  para  sí  propio,  so  pre- 
texto de  casarla  con  el  criado;  éste  no  se  aviene  muy  bien, 
3'  apenas  se  presenta  la  moza,  entra  el  clérigo  en  ganas  de 
ser  él  mismo  el  novio  desde  luego  y  abiertamente,  para 
lo  cual  declara  que  no  está  ordenado;  el  fámulo,  en  ven- 
ganza, descubre  que  el  Fraile  tiene  el  defecto  de  ser  que- 
brado; esto  hace  protestar  a  todos,  incluso  a  la  joven,  la 
cual  había  consentido  3ra  en  el  enlace;  y  los  padres  ame- 
nazan con  dar  parte  al  convento  si  no  permite  que  le 
saque  la  quebradura  un  maestro,  que  se  presenta  con 
todos  los  aparatos  y  menesteres  del  oficio,  el  cual,  quieras 
o  no,  se  lleva  al  Fraile  para  hacerle  la  operación  consi- 
guiente, 3^  el  Pastor  aparece  luego  en  escena  para  referir 
la  tal  operación  con  todo  género  de  datos  y  comentarios, 
entre  grandes  burlas. 

Con  ser  tan  desvergonzado  el  argumento,  todavía  re- 
sulta casi  inocente  si  se  le  compara  con  las  indecencias 
de  los  episodios  y  las  absurdas  e  inconcebibles  obsceni- 
dades del  diálogo. 
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Y. i  di  mi  parecer  acerca  de  la  supuesta  edición  de  esta 
Farsa  en  1530.  Lo  que  no  se  explica  bien  es  que  tal  obra, 
indudablemente  reproducida  después  de  su  edición  en  la 
Recopilación  en  Metro,  no  fuera  a  parar  a  la  Inquisición 
en  SU  edición  nueva,  ya  que  en  la  primera,  o  pasara  in- 
advertida entre  las  demás,  hiendo  una  parte  del  matute 
introducido  por  Juan  de  Figueroa  con  el  privilegió  obte- 
nido para  la  Recopilación  del  Bachiller,  o  no  diera  lugar 
a  ser  recogida  por  la  exigüidad  de  la  edición;  pero  por  lo 
visto  su  popularidad,  acaso  por  el  fin  a  que  se  dedica, 
«para  representar  en  bodas»,  como  dice  el  proemio,  fué 
muy  grande,  cuando  todavía  en  1603  se  hizo  la  referida 
edición  anónima,  si  bien  modificándola  considerablemente, 
sin  duda  más  por  disimular  su  procedencia  que  por  adecen- 
tarla, porque  en  esto  nada  aventaja  la  sobredicha  edición 
a  la  anterior,  que  por  cierto,  es  una  de  las  pocas  obras 
profanas,  mejor  dicho,  que  no  tienen  por  motivo  una  fes- 
tividad religiosa,  entre  todas  las  que  entran  en  la  Reco- 
pilación ai  Metro. 


I.  :  Natividad  del  Señor  es  el  motivo  de  todas  las  que 
hemos  examinado  con  anterioridad  a  esta  última  y  no  son 
ellas  las  únicas  dedicadas  a  esa  Insta,  como  se  verá. 

Sin  embargo,  como  los  coleccionadores  no  han  seguido 
criterio  alguno  determinado,  sino  el  mero  capricho,  en  la 
Ordenación  de  las  piezas  recopiladas,  a  continuación  de 
éstas  se  encuentra  en  la  edición  de  Barrantes,  por  primera 

v/.  una  de-tinada  a  la  festividad  del  CorpUS. 
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La  Farsa  del  Santísimo  Sacramento  tiene  por  cierto 
con  los  autos  sacramentales  clásicos  del  teatro  posterior 
muchísimas  menos  afinidades  — en  procedimientos  y  recur- 
sos dramáticos —  que  muchas  de  las  que  hemos  visto  des- 
tinadas a  festejar  la  Natividad  como  la  Farsa  Moral,  la 
Racional  y  la  Militar,  por  ejemplo. 

Digo  esto,  porque  en  la  Farsa  que  nos  ocupa  no  hay  el 
más  leve  asomo  de  la  alegoría  mística,  tan  propia  en  este 
género  de  representaciones,  sino  que  se  trata  de  una  de 
aquellas  polémicas  y  explicaciones  doctrinales  que  consti- 
tuían la  afición  favorita  de  nuestro  poeta,  salpicadas  de 
las  festivas  y  aceradas  pullas,  características  siempre  de 
su  musa  revoltosa  y  mordicante. 

Como  en  la  Farsa  del  Nacimiento,  de  Lucas  Fernández, 
y  en  la  Égloga  de  Fileno  y  Zambardo,  de  Juan  del  Encina, 
aparecen  dos  pastores,  uno  despertando  al  otro;  y  enta- 
blado el  diálogo  sobre  la  fiesta  que  se  celebra,  recae  en  se- 
guida la  discusión  sobre  el  Misterio  de  la  Eucaristía,  lle- 
gando a  acalorarse  los  interlocutores;  entonces  se  presenta 
un  Fraile,  los  aplaca  y  les  pregunta  la  causa  del  alter- 
cado, y  una  vez  expuestas  por  ambos  sus  respectivas  tesis, 
el  Fraile  les  da  soluciones  ortodoxas  a  todo,  tomando  de 
aquí  pretexto  para  hacer  una  explicación  clara,  fácil  y 
bien  versificada  de  la  significación  que  tienen  los  sagrados 
ornamentos  de  la  misa  y  de  sus  ceremonias;  pero  como  los 
pastores  continúan  cerriles  contestando  enormidades  a  la 
plática  del  Fraile,  éste  se  va  y  ellos  quedan  redoblando 
sus  invectivas  contra  el  Fraile  y  acaban  con  un  villancico 
en  honor  del  Sacramento. 

Las  agresiones  de  los  pastores  a  los  Frailes  son  ver- 
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(laderamente  feroces  en  esta  Farsa;  pero  es  diana  de  ser 
consignada  la  circunstancia,  no  muy  frecuente,  a  La  ver 
dad,  en  el  Bachiller,  de  que  en  esta  ocasión  los  ataques 
son  gallarda  y  dignamente  contestados  por  <■!  Fraile,  el 
cual  tampoco  se  parece  a  los  otros  prototipos  del  liberti- 
naje frailuno  que  ofrece  en  otras  ocasiones  a  la  malevolen- 
cia del  auditorio. 

Todo  lo  contrario,  má>  bien  parece  que  ha  querido  po- 
ner de  relieve  la  injusticia  de  la  malquerencia  popular,  tan 
inclinada  siempre  a  pagar  malamente  con  injurias  y  juicios 
temerarios  el  interés  de  este  Fraile  por  adoctrinarlos. 

Las  injurias  son,  es  verdad,  tremendamente  bravias; 
la  muestra.: 

Juan.       Más  le  picara  mi  azote 
a  redor  de  una  tahona; 
guardándole  la  corona 
hiciérale  coger  el  trote. 


Pablo.     Para  helio  bien  moler 
yo  ie  diré  qué  harás: 
vayte  durmiendo  detrás 
y  delante  tu  mujer. 

Pero  cuando  está  el  Fraile  delante,  suele  contestar  a 

estas  soflamas  con  bastante  dignidad  y  discreción,  como  en 

estos  casos: 

J.         Ojalá,  juri  a  Carmona, 

que  en  abades  y  no  abades 

ay  (sic)  vertudes  y  ruindades 

según  hure  la  persona. 
Fu.     Lo  que  se  encierra  en  el  seno, 

a  los  clérigos  y  vos, 

conóscelo  sólo  Dios 

cuál  es  rosa  y  cuál  es  heno; 

mas  el  presie,  malo  o  bueno, 

quiero  que  sepáis  la  cuenta: 
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revestido  representa 
Jesucristo  Nazareno. 


J.        Bien  está,  si  nunca  quiebra, 
Lo  que  habéis  sinificado. 

Fb.     Tú  mira  y  juzga  tu  estado; 
no  tomes  ajena  guerra, 
que  de  quien  acierta  o  yerra 
sólo  Dios  tiene  el  juzgado. 


La  farsa,  sin  embargo,  si  bien  es  una  de  las  más  típi- 
cas y  características  de  Diego  Sánchez,  por  ser  tan  ge- 
nuínamente  suyo  este  género  de  composiciones  semiteoló- 
gicas,  semisatíricas,  donde  todo  se  reduce  a  polémicas 
escolásticas  entre  místicos  y  teólogos,  aderezadas  con  pun- 
zadas y  denuestos  al  clero  y  otras  clases  sociales,  nada 
tiene  de  lo  propio  y  característico  del  auto  sacramental 
posterior,  ni  se  refiere  al  Sacramento  más  que  en  el  prin- 
cipio de  la  discusión  y  en  el  villancico  puesto  por  remate 
a  los  soeces  desahogos  en  que  se  engolfan  los  rústicos  con- 
tra el  clero  regular  apenas  vuelve  las  espaldas  el  Fraile, 
por  no  poder  soportar  más  sus  insolentes  crudezas. 


*  * 


Pero  aun  así,  sin  acción,  ni  cómica  original,  ni  alegó- 
rica, ni  bíblica,  es  la  farsa  de  más  extensión  de  cuantas 
en  la  Recopilación  en  Metro  están  dedicadas  a  la  fiesta  del 
Corpas,  si  no  hemos  de  tener  por  referente  a  esta  festivi- 
dad a  la  Farsa  del  Rey  David,  que  el  Sr.  Barrantes  con- 
sideró resueltamente  como  de  Natividad,  fijándose  en  estas 
palabras  del  introito: 
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otear,  parando  mientes 

que  está  Dios  entre  las  gentes, 

mu  tener  en  cuenta  que  la  frase  completa  dice: 

¡Qué  fiestas  más  prepotentes 
para  tener  alegría, 
que  otear  parando  mientes, 
que  está  Dios  entre  las  gentes, 

y  esto  es  más  aplicable  al  día  y  Misterio  de  la  Eucaristía, 
en  que  realmente  estaba  Dios  entre  los  gentíos  de  aquellas 
fiestas  del  Corpus,  que  no  al  día  del  Nacimiento,  sobre 
todo  si  se  repara  en  que  luego  vienen  más  abajo  estas  pa- 
labra-: 

Dios,  que  es  para  reventar, 
si  supiésemos  sentir 
un  placer  tan  singular, 
que  quier  Dios  acompañar 
al  hombre  hasta  morir; 

lo  cual  parece  también  más  alusivo  a  la  Eucaristía  que  al 
Nacimiento,  salvo  mejor  opinión. 

Pero  sea  o  no  dicha  farsa  dedicada  a  la  fiesta  del  Cor- 
pus, es  indudable  que  en  su  estructura  tiene  más  puntos 
de  contacto,  en   el   -i-tema  alegórico,  con    el    auto   sacra 
mental  posterior  que  no  la  farsa  reseñada  anteriormente, 
porque  la  del    Rey  David  es  un  episodio  bíblico  puesto  en 

ion,  pero  no  a  la  manera  de  1"-  Misterios  antiguos,  sino 
deduciendo  de  él  el  sentido  «figurativo»,  que  ofrece  a  los 
hermeneutas  el  Antiguo  Testamento.  David  es  figura  del 
Pastor  Eterno,  vencedor  de  1"-  gigantes  infernales  que 
maltratan    a    nuestras    alma-;    y   hasta    las   cinco    piedras 

prevenidas  por  él  en  su  zurrón  representan  las  cinco  llagas 
de  Cristo,  como  es  corriente  t-ntre  intérpretes  y  '.mienta 
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ristas.  El  argumento  fundamental  es  la  victoria  de  David 
sobre  Goliat,  tal  como  la  refiere  la  Biblia  en.  el  .capítu- 
lo XVII,  lib.  I  del  Libro  de  los  Reyes,  con  la  propiedad, 
brío  y  colorido  peculiares  a  nuestro  poeta  en  la  composición 
de  este  género  de  representaciones,  y  sin  olvidar  detalle 
alguno  histórico  que  pueda  contribuir  a  dar  vida  y  reali- 
dad a  la  acción. 

Al  ocuparme  arriba  en  la  edición  anónima  de  esta  farsa, 
encontrada  por  Gallardo  e  incluida  en  su  Ensayo,  indiqué 
la  circunstancia  de  ser  ésta  una  de  las  varias  farsas  inclui- 
das en  la  Recopilación,  con  un  aditamento,  agregado  indu- 
dablemente en  época  posterior  a  la  formación  del  núcleo 
primitivo  de  la  obra.  El  hecho  de  estar  suprimida  en  la 
edición  anónima  la  parte  que  supongo  yuxtapuesta,  es  in- 
dudablemente una  confirmación  de  no  ser  inverosímil  mi 
parecer,  porque,  sea  la  edición  anónima  más  antigua  o 
más  moderna  que  la  de  la  Recopilación,  o  se  ha  suprimido 
en  ella  esa  parte  por  no  haberse  escrito  todavía,  o  por  ha- 
berla considerado  superflua  el  desconocido  editor;  en  el 
primer  caso,  el  hecho  confirma  cumplidamente  mi  parecer; 
en  el  segundo,  prueba  que  el  tal  editor  consideró  también 
esa  porción  ajena  a  la  farsa. 

Pero  esto  no  es  raro,  porque  la  superposición  está  tan 
clara,  que  esa  segunda  parte,  además  de  venir  después  de 
terminado  y  desenvuelto  el  argumento  y  aun  de  los  villan- 
cicos habituales  en  el  final  de  las  demás  obras,  comienza 
con  una  especie  de  verdadero  introito. 

Este  introito  es  el  recitado  por  el  Portugués,  aludiendo 
a  un  Rodrigo  que  desde  Portugal  manda  saudades  a  los 
presentes;  y  después  de  este  introito,  que  si  es  oscuro  en 
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cambio  no  es  muy  largo,  reaparece  el  Pastor  del  primer 

introito,  v  entre  él  y  el  portugués  se  desarrolla  un  paso  bas- 
tante entretenido,  donde  parece  verse  entre  lineas  alguna 

alusión  a  cosas  de  actualidad. 

El  Pastor  viene  armado  de  lanza  y  chusa,  cogidas,  se 
gún  dice,  en  el  campo  de  batalla,  a  les  enemigos  vencidos; 
el  portugués,  al  ver  las  bravatas,  aparenta  asustarse;  de 
esto  se  burla  jactancioso  el  Pastor; obstinase  luego  en  ense- 
narlo a  luchar  y  le  da  armas,  que  '-1  Portugués  sólo  acep- 
ta por  tuerza;  pero  apenas  las  tuvo  en  la  mano,  arremete 
de  todas  veras  con  el  Pastor,  haciéndole  poner  el  urito  en 
el  Cielo.  De  esto  saca  la  moraleja  (sospechosa,  como  he  di- 
cho, de  ser  alusiva  a  algún  SUCeSO  de  la  época  en  el  ca- 
bildo 1»  en  la  población  de  que  no  conviene  fiarse  de  las 
ncnte-.  que  no  se  conocen  (1),  y  termina  con  un  largo  par- 
lamento en  que  da  cuenta  del  triunfo  de  David;  de  1 
cía  con  que  lo  premió  Saúl,  primeramente;  de  las  coplas 
que  le  cantaron  las  mujeres  de  Israel,  encendiendo  la  en- 
vidia de  Saúl;  de  la   tentativa   de   asesinarlo   que  realizó 


(i)  Por  el  año  i53ó  murió  en  una  linca  de  Portugal  llamada 
Priorato,  el  deán  Ü.  Alonso  Pérez  Martel,  y  fué  elegido  para  suce- 
cederle  D.  Juan  Leguizamo,  pero  luego  le  salió  un  competidor, 
que  fué  el  obispo  de  Castelamar,  presentando  también  cédulas  al 
Cabildo;  no  se  las  reconoció  el  Cabildo  y  amenazó  con  entredicho, 
perdiendo  al  fin  el  pleito,  porque  triunfó  Leguizamo.  ¿Sería  a 
estos  incidentes  a  los  que  alude  el  Bachiller?  Solano  de  Figueroa, 
que  es  quien  lo  refiere,  dice  que  en  esto  anda  a  ciegas,  por  ser  es- 
casísimos los  datos  que  quedan  en  las  actas,  sin  duda  por  desidia 
de  los  secretarios.  Pero  todavía  el  año  siguiente  hubo  otra  cuestión 
que  puede  ser  acaso  la  aludida.  Dice  Solano:  «Murió  el  obispo 
de  Trujillo,  que  había  sido  gobernador  y  visitador  del  Obispado. 
Cuidó  luego  el  prelado  de  colocar  otro  en  su  lugar  y  eligió  con 
título  de  reformador  del  Cabildo  y  Obispado  al  licenciado  Cristo- 
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éste;  de  la  buena  amistad  de  Jonatás,  el  hijo  de  Saúl,  para 
David,  logrando  volverlo  a  la  gracia  de  su  padre,  y  del 
proyecto  de  matrimonio  de  éste  con  la  princesa  Michol, 
hija  de  Saúl,  cuyas  bodas  dice  que  se  han  de  celebrar  allí 
mismo,  en  donde  ve  acertadamente  el  Sr.  Barrantes  la 
promesa  de  una.  farsa  nueva,  sin  que  pueda  asegurarse  si 
fué  o  no  escrita. 

Xo  son  en  esta,  farsa  tantas  ni  tan  violentas  las  aco- 
metidas que  nuestro  poeta  dirige  a  los  eclesiásticos;  pero 
no  por  eso  deja  por  completo  de  disparar  algunos  proyec- 
tiles quizás  a  puntos  más  elevados  que  los  habituales 
blancos  de  sus  iras,  como  en  estos  versos: 

Hurtar  invierno  y  verano; 
que,  en  fin,  siendo  buen  cristiano 
nunca  ahorcan  a  ninguno. 

Y  algunas  otras  contra  el  juego  y  la  desidia  de  las 
autoridades  para  pernútirlo,  siendo  de  advertir  que  todas 
estas  sátiras  y  alusiones  están,  no  en  la  farsa  propiamente 
dicha,  sino  en  lo  que  he  calificado  de  añadidura,  la  cual, 
por  otra  parte,  resulta  muy  inferior  a  la  obra,  con  enor- 
me diferencia,  y  la  oscurece  de  un  modo  molestísimo  la 


bal  Fernández  Valtodano,  colegial  mayor  de  San  Bartolomé,  que 
intimó  los  poderes  al  Cabildo  de  12  de  Febrero  de  1 537-  El  título 
y  fachada  de  reformador  prometía  muchas  novedades  y  aun  su- 
ponía procedimientos  escandalosos.  Escuchóse  con  sentimiento  y 
represéntesele  al  prelado;  vino  en  que  se  reformase  la  voz  de  re- 
formador y  quedase  gobernando  el  Obispado».  Las  noticias  son 
muy  confusas,  como  se  ve;  pero  estas  cuestiones  de  las  cuales  no 
he  podido  encontrar  detalles  más  concretos  que  los  ofrecidos 
por  Solano  y  que  indudablemente  fueron  muy  ruidosas  y  com- 
plicadas, dan  margen  a  sospechar  que  en  ellas  pudiera  encontrarse 
el  objeto  de  esta  alusión. 
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monserga  Laberíntica  que  pone  en  boca  del  portugués; 
además  está  malísimamente  tratada  por  los  editores,  que 
guridad  han  interpretado  con  grandes  errores  y  des- 
cuidos las  cuartillas  del  autor,  ya  de  suyo  oscuras  por  las 
razones  apuntada--. 


No  llega  empero— con  ser  tan  deplorable  el  trato  dado 
por  los  editores  a  esta  obra — al  que  dieron  a  la  Farsa  de 
Id  I  [educad .  Esta,  que  es  por  cierto  una  de  las  más  ani- 
madas y  sobre  todo  de  las  más  singulares  del  Bachiller, 
por  las  particularidades  que  encierra,  está  hecha  una  ver- 
dadera calamidad  de  incorrecciones  y  descuidos  en  la  Re- 
COpilaciátl  en  Metro;  parece  que  se  ha  utilizado  para  la 
edición  un  incorrecto  borrador  sin  aliño  ni  pulimento  al- 
guno, hallado  entre  los  papeles  del  poeta. 

Ya  dije  las  conexiones  determinadas  que  el  Galán, 
protagonista  de  esta  pieza,  tiene  con  el  Fileno  del  Juan 
de!  Encina,  y  por  tanto  pueden  suponerse  las  que  tiene 
con  todos  los  arrebatados  amantes  que  a  este  teatro  in- 
fantil'dio  la  reminiscencia  de  la  Cárcel  de  Amor  tan 
viva  y  en  moda  entonces;  mas  la  misma  falta  de  desenvol- 
tura en  Questro  poeta  para  la  expresión  de  las  emociones 
erótica-,  hace  que  este  personaje,  no  llegando  a  las  hin- 
chada>  declamaciones  de  estos  frenéticos  amantes,  quede 
en  un  punto  más  ingenuo  y  cercano  a  la  verdad,  aun  de- 
jando, como  ya  advertí,  vehementes  indicios  de  que  el  es- 
píritu zumbón  de  nuestro  Bachiller  trató  de  hacer  una  ca- 
ricatura de  e>o>  rendidos  galanes  tan  usados  en  aquel 
t'-atro. 
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Sin  que  el  argumento  sea  copia  ni  trasunto  ni  recuerdo 
de  ninguna  otra  de  por  entonces,  está  perfectamente 
dentro  de  aquel  ambiente  de  neuróticos  enamoramientos  y 
sortilegios  maravillosos  y  fantásticos,  'derivados  de  la  Ce- 
lestina más  o  menos  remotamente,  con  aumentos  en  las 
brujerías  y  conjuros  de  que  no  usó  Rojas,  pero  que  vege- 
taron con  gran  fertilidad  luego  en  torno  de  las  nuevas  Ce- 
lestinas, hijas,  nietas  y  parientes  más  o  menos  lejanas  y 
auténticas  de  la  primitiva. 

Después  de  ponderar  el  Pastor,  en  un  introito  corto,  la 
magnificencia  de  la  fiesta,  que  no  nombra,  y  la  belleza  de 
las  mujeres  concurrentes  a  ella,  se  presenta  un  enamorado 
galán,  lamentando  desvíos  de  su  amada  en  sentidas  ende- 
chas, e  intenta  matarse;  una  Negra,  conmovida  y  enamo- 
rada de  él,  y  hablando  enjerga  inextricable,  pretende  im- 
pedirle su  intento  con  melosas  y  ardientes  caricias;  pero, 
despreciada  ásperamente  por  el  Galán,  se  va  ofendida  y 
malhumorada;  entonces  el  Galán  saca  su  cuchillo  y  se 
hiere,  cayendo  sin  sentido;  entra  entonces  el  Pastor  del 
introito,  y  al  principio  lo  cree  muerto;  mas  viendo  que 
vive,  determina  llamar  a  una  curandera  que  lo  restablezca, 
y  trae  a  la  bruja  Candelera,  la  cual,  enterada  de  que  se 
trata  de  mal  de  amores,  hace  sus  conjuros  y  aparece  el 
Diablo;  el  Pastor  se  asusta  horriblemente,  y  cogiéndose  a 
la  bruja  empieza  a  llamar  a  la  justicia,  sin  atender  a  las 
intimaciones  de  ésta  para  que  se  tranquilice;  mas  como, 
aun  cogido  a  ella,  sigue  gritando,  acude  el  alguacil  que 
pasa  y  la  vieja  responde  que  el  Pastor  quiere  forzarla;  ni 
aun  así  la  suelta,  y  como  efectivamente  el  Pastor  no  quiere 
desprenderse  de  la  vieja  a  causa  del  susto  que  no  le  ha  sa- 
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liJ<>  del  cuerpo,  el  alguacil  se  convence  y  se  lo  lleva  preso 
sin  dar  oídos  a  sus  protestas  de  inocencia. 

Es,  pues,  una  Farsa  de  las  de  su  tiempo,  sin  que  ><■ 
pueda  decir  determinadamente  a  cuál  imita;  se  parece  a 

muchísimas  por  sus  personajes,  por  sus  resortes  escénicos, 
por  su  ambiento  y  aun  por  sus  defectos;  hasta  el  conjuro 
puesto  en  boca  de  la  Candelera  es  do  los  comunes  y  co- 
rrientes por  entonces,  cultivados  como  todas  estas  bruje- 
rías v  supersticiones  con  cierta  complacencia  enfermiza 
por  Gil  Vicente,  e  imitados  luego  por  muchos  como  Lope 
de  Rueda  que  en  su  Armelina  pone  dos  preciosísimos,  uno 
-  cuales,  el  dicho  por  el  More,  empieza,  como  el  de 
nuestro  Bachiller,  invocando  a  Plutón  y  a  Proserpina;  así 
lo  hace  también  poco  después  el  badajocense  Romero  de 
Cepeda  en  el  recitado  por  la  (iabrina  de  su  Comedia 
Salvaje,  como  la  llama  Moratín  en  el  apéndice  a  sus  Orí- 
de/  teatro  español ,  o  Salvaje,  según  se  lee  en  la  edi- 
ción reproducida  por  Ochoa  en  el  primer  tomo  de  su  Te- 
soro del  teatro  español  publicado  en  París  en  1838,  que 
es  como  debe  decirse,  según  afirma  el  Sr.  Menéndez  y  Pe- 
layo    1  . 

Nada  hay,  pues,  de  notable  ni  de  original  en  esta  pieza, 
como  no  sea  lo  incoherente  y  brusco  del  desenlace  con  la 
absurda  aparición  del  Demonio,  que  sólo  consigue  asustar 
al  Pastor,  el  cual,  siendo  el  más  inocente,  paga  los  vidrios 
sin  que  se  vuelva  nadie  a  ocupar  del  moribundo  y 
rendido  Galán,  que,  siendo  el  protagonista  en  un  principio. 


( i  )     Nueva  Biblioteca  de  Autores  españoles,  tomo  xiv;  Oríge- 
nes de  la  Novela,  tomo  III,  cap.  II,  pág.  cci.xvm. 
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se  desvanece  como  por  encanto  ante  el  susto  del  Pastor, 
que  concluye  por  ser  lo  único  interesante.  Es,  sí,  del  Ba- 
chiller lo  bien  delineado  de  los  tipos,  lo  fácil  y  desenvuelto 
del  diálogo  y  la  viveza  de  la  acción;  pero  la  composición 
de  la  trama  es  tan  ajena  a  su  estilo  3^  hábitos  literarios,  que 
en  ninguna  se  le  nota  mayores  embarazos  y  dificultades 
para  el  desenvolvimiento. 


Del  mismo  género  que  ésta  es  la  Farsa  de  la  Ventera, 
pero  en  ella  está  nuestro  autor  mucho  más  afortunado;  sin 
duda  fué  farsa  hecha  muy  posteriormente  a  la  anterior, 
por  la  superior  perfección  que  demuestra  en  el  manejo  de 
los  elementos  dramáticos  de  este  género  de  composiciones 
enteramente  profanas,  al  cual  no  estaba  el  poeta  acostum- 
brado; por  las  señas  que  da  el  introito  aludiendo  al  ham- 
bre de  aquel  año,  probablemente  se  representó  en  1523  o 
1540,  los  años  de  calamidad  que  tienen  más  probabilida- 
des de  ser  aludidos,  si  no  fué  también  año  de  hambre 
el  1537  (1). 

No  considero  imposible  absolutamente  que  se  refiera  al 
hambre  de  1533;  pero  me  inclino  a  creer  más  probable 
que  fuera  uno  de  los  otros  dos  antes  citados,  porque  no 
he  visto  pruebas  muy  fehacientes  e  indudables  de  que 
fuera  año  de  hambre  el  1537,  y  porque  en  1533  estaba  el 
Bachiller  en  Tala  ver  a  el  día  14  de  Diciembre,  el  día  18  y 


(1)  Este  fué  el  año  en  que  el  obispo  D.  Jerónimo  Suárez  hubo 
de  hacer  la  donación  de  trigo  mencionada  a  la  ciudad,  y  acaso 
obedeciese  la  donación  a  hambre  de  aquel  año,  aunque  Solano, 
que  es  el  que  habla  de  esto,  nada  dice. 
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el  día  30,  siendo  quizá  esos  los  días  en  que  probablemente 
ocupó  la  pla/a  de  párroco  de  Talayera,  vacante  por 
muerte  o  traslación  de  Juan  López,  a  quien,  como  hornos 
visto,  parece  ser  qur  sustituyó  nuestro  porta;  y  como  la 
Farsa  </<•  la  Ventera  so  representó  en  la  noche  do  Navidad, 
según  se  desprende  claramente  del  introito,  no  es  fácil  que 
en  aquellos  días  en  que  con  tanta  frecuencia  aparece  ejer- 
ciendo su  ministerio  en  Talayera,  y  estaba  ocupado  en  ne- 
gocio tan  interesante  como  su  colocación  en  la  parroquia, 
tuviera  en  Badajoz  reposo  para  preparar  la  representación 
d<-  su  farsa;  y  en  cuanto  al  1508,  que  es  el  año  del  ham- 
bre má>  inmediato  anterior  conocido  antes  de  los  citados, 
no  es  fácil  que  estuviera  ya  dando  obras  para  ser  repre- 
tadas  en  la  Catedral  quien,  cuarenta  años  después,  es- 
taba  todavía  escribiendo  indudablemente,  según  hemos 
visto.  Por  tanto,  esta  obra,  o  se  representó  en  1523  o 
cuales  años  no  tengo  datos  ningunos  que 
lo  hagan  improbable,  aunque  tampoco  los  tengo  confirma 
üvos  para  preferir  uno  al  otro,  porque  del  1523  no  hay 
libros  en  la  parroquia  d;'  Tala  vera,  y  de  1540  no  hay  da- 
mesde  Noviembre  ni  de  Diciembre,  estando  los  de 
año  dispersos  y  malísimamente  ordenados  en  el  libro 
parroquial    1    . 

La   Farsa  es  uno  jV  aquello-,  paSOS  truhanescos  quo  los 
vientos  del  naciente  teatro  italiano  nos  trajeron,  y  se  mul- 


( i )  !íe  encontrado  partidas  de  ese  año  firmadas  por  Diego  Sán- 
chez y  por  otros  en  folios  cosidos  fuera  de  su  sitio;  pero  deben 
haberse  perdido  algunas,  porque  no  las  hay  más  que  referentes  a 
los  meses  de  Enero,  Marzo,  Agosto  y  Septiembre,  entre  las  cuales 
hay  muchas  de  Diego  Sánchez. 


1 3 
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tiplicaron  tanto  después  con  Lope  de  Rueda;  pero  está 
gallardamente  versificada,  y  desenvuelta  con  pasmosa  agi- 
lidad y  lozanía,  si  bien  para  que  el  desenlace  no  resulte  tan 
inmoral  como  en  la  anterior  — donde  sale  el  más  inocente 
con  la  leña  a  cuestas,  y  se  queda  riendo  del  chasco  el  más 
culpable — ,  en  este  caso,  en  que  iba  a  ocurrir  lo  mismo, 
hace  venir  al  demonio  en  persona  para  llevarse  a  la  picara 
y  ladrona  Ventera. 

La  acción  se  desarrolla  en  una  posada;  se  acerca  a  la 
puerta  pidiendo  hospitalidad  un  mendigo,  que  sólo  cuando 
muestra  llevar  dineros  es  hospedado;  llega  después  un  rico 
avariento,  y  apenas  la  Ventera  y  su  Negra  se  percatan 
del  caudal  que  lleva  encima,  se  proponen  robárselo,  y  co- 
mienzan por  amenazarle  con  dar  parte  a  los  aduaneros  y 
alcabaleros,  si  no  se  los  da  a  guardar.  El  mendigo  pide 
parte  en  el  botín  apenas  ve  el  dinero  en  poder  de  las  pró- 
jimas; pero  éstas  se  las  componen  para  emborracharlo, 
robándole  también  lo  que  trae;  cuando  despierta  y  nota  el 
despojo  comienza  a  dar  voces  llamando  a  la  Justicia;  a  los 
gritos  viene  un  alguacil,  y  la  Ventera  se  apresura  a  so- 
bornarlo con  agasajos,  mostrándose  él  en  seguida  propicio 
a  creer  que  el  tal  mendigo,  como  aseguraba  la  Ventera, 
no  pretendía  más  que  marcharse  sin  pagar  la  comida,  y 
además  forzarla;  en  vista  de  esto,  se  lleva  preso  al  men- 
digo, y  entonces  es  cuando  aparece  el  Demonio,  que  se 
lleva  á  la  Ventera  sin  escuchar  sus  protestas  de  arrepenti- 
miento, quedando  en  escena  la  Negra,  atónita,  haciendo 
comentarios  sobre  el  caso. 

La  escena  del  Alguacil,  como  se  ve,  tiene  muchos  pun- 
tos de  contacto  con  la  de  la  farsa  anterior,  y  es  resorte 
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muy  asado  «mi  aquel  teatro;  y  H'-n  Fácilmente  se  echa  de 
ver  que  esta  Ventera  es  el  mismo  tipo  que  se  desenvuelve 

en  la  mujer  B  de  la  Farsa  de  Salomón,  cuando,  decidida 
a  ser  ventera,  se  compincha  con  el  rodrigón,  disfrazado  de 
mujer  para  apalear  y  desvalijar  al  Fraile,  curándole  así 
eficazmente  sus  malas  intenciones,  tipo  que  tiene  su  última 
evolución  en  la  Candelera,  presentando  ya  más  puntos  de 
contacto  con  la  Briana  de  Miranda,  que  con  la  (destina. 
a  cuya  familia,  aunque  remotamente,  pertenecen  todas. 
El  introito  de  esta  farsa  contiene  algunas  particulari- 
dades muy  dignas  de  ser  tenidas  en  cuenta.  En  sus  prime- 
strofas  encuentro  indicios,  a  mi  entender  muy  sufi- 
cientes,  para  considerarla  como  obra  destinada  a  repre- 
sentarse en  Nochebuena,  aunque  nada  tenga  en  la  fábula 
alusivo  al  misterio  celebrado   en  esa  noche;   pero  estas 

palabras  no  dejan  lugar  a  dudas: 

Dios  nos  dé  la  noche  buena, 

que  el  dia  bien  me  contenta; 

mas  notaime  bien  la  cuenta 

del  tiempo,  como  se  ordena; 

que  tras  pracer  vien  la  pena, 

tras  la  pena  el  alegría, 

tras  la  pascua  que  es  buen  día 

las  ochavas  macadena; 
y  termina  indicando  el  argumento;  pero  antes,  con  motivo 

d<-l  hambre  que  lamenta,  dirige  sátiras  enconadas  con- 
tra la  vagancia,  <-l  lujo  y  la  corrupción  de  costumbres, 
durísimas  <-n  el  fondo  pero  en  forma  relativamente  admi- 
sible, pocas  veces  adoptada  por  Duestro  poeta  en  estos 

\  tos  vei 

Porque  esta  tierra  callente 
siempre  engendra  tanta  gente 
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que  no  mos  alcanza  el  pan; 
y  hay  tanto  holgarán 
que  comen  sin  que  lo  cojan, 
que  el  mundo  todo  despojan 
y  mos  ponen  en  afán. 
Pues  veréis  otros  praceres 
destos  que  hay  trabajadores, 
que  sus  almas  y  sudores 
entregan  a  mercaderes 
por  contentar  a  mujeres, 
para  que  les  den  más  guerra: 
ansí  se  prueba  la  tierra 
y  se  gastan  los  haberes. 

También  la  Farsa  del  Juego  de  Cañas  habla  del  ham- 
bre que  se  padece  por  la  pertinaz  sequía;  pero  las  recrimi- 
naciones contra  las  gentes  por  las  malas  costumbres  que 
provocan  estos  castigos  providenciales,  sin  dejar  de  ser 
duras  y  enérgicas,  son,  sin  embargo,  menos  circunscritas  a 
vicios  concretos.  La  Farsa  es,  como  la  anterior,  de  Nati- 
vidad; por  tanto,  se  representó  en  otro  año  calamitoso;  no 
me  atrevo  a  conjeturar  cuál  de  los  que  se  conocen  como 
tales,  entre  los  vividos  por  nuestro  poeta;  pero  fuera  ante- 
rior o  posterior  al  en  que  se  representó  la  pieza  antes  co- 
mentada, lo  indudable  es  que  esta  Farsa  la  supera  mucho 
en  alcance  estético. 

Trátase  de  una  alegoría  fantástica  cuyos  puntos  de 
contacto  con  el  Auto  de  la  Sibila  Casandra,  de  Gil  Vi- 
cente, son  harto  numerosos  para  que  se  pueda  explicar  la 
semejanza  por  la  mera  y  casual  coincidencia,  si  bien  es 
justo  confesar  que  esta  relación  evidente  está  a  una  grande 
y  decorosa  distancia  del  plagio;  y  no  creo  preciso  ver  la 
afinidad  de  estas  dos  Farsas  en  el  desfile  de  la  Sibila  y 
patriarcas  y  profetas  dando  testimonio  de  la  venida  del 
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5;  las  notables  diferencias  con  que  esto  se  verifica  en 
ambas  obras  pudieran  explicar  bien  la  coincidencia  del  re 
curso  dramático  por  la  comunidad  de  origen,  sin  acudir  a 
la  imitación.  Va  sabemos  que  Las  sibilas  tuvieron  gran 
consideración  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  admi- 
rando a  algunos  Santo-  Padres  las  adivinaciones  proféticas 
contenidas  en  los  libros  sibilinos  acerca  del  advenimiento 
del  Salvador,  como  lo  revela  más  explícitamente  que  nin- 
guno San  Justino;  y  nada  tiene  de  extraño,  ni  es  cosa 
i.  sino  muy  usada  y  repetida,  la  intervención  de  las 
sibila-  en  la-  representaciones  de  Navidad,  habiendo  entre 
el  portugués  y  el  extremeño,  en  este  punto,  la  diferencia 
de  que  el  primero  introduce  en  su  Auto  de  la  Sibila  Ca- 
sandra  las  cuatro  sibila-  más  renombradas  de  la  antigüe- 
dad, y  nuestro  Bachiller  no  da  entrada  en  su  obra,  más  que 
a  una,  mejor  dicho,  el  mito,  la  Sibila,  sin  decir  cuál  ni 
tomar  en  consideración  que  hubiera  varias;  y  otro  tanto 
ocurre  con  el  ayuntamiento  de  los  patriarcas,  profetas  y 
paganos  que  concurren  a  vaticinar  el  Nacimiento,  porque 
el  del  portugués  sólo  trae  a  Isaías,  Moisés,  Abraham  y 
Salomón,  y  nuestro  poeta  trae  además  a  Adán,  a  Noé,  a 
Daniel  y  &  Jeremías,  y  lejos  de  hacerlos  intervenir  en  La 

1   de   la  fábula   con  la  extraña  mezcolanza  de   lo  -a 

grado  y  Lo  profano  que  manifiesta  el  hacer  a  los  patriarcas 
tíos  do  la  Sibila  Casandra  y  a  Salomón  pretendiente  de  su 
mano,  nuestro  poeta  se  limita  a  dejar  oir  sus  palabras  pro- 
féticas referentes  a  la  venida  del  Salvador,  consignadas  en 
la  Biblia,  en  forma  menos  incongruente  que  el  Auto  por- 
-  con  el  famoso  sermón  de  San  Agustín  y  con  Las  re- 
ntacion<  -  ividad,  nacidas  de  este  documento. 
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En  suma:  que  los  recursos  dramáticos  utilizados  en 
estas  obras  por  ambos  autores  son  semejantes,  es  verdad, 
pero,  a  pesar  de  esta  semejanza  en  su  fondo,  tienen  dife- 
rencias en  su  aplicación  y  desenvolvimiento  que  son  muy 
suficientes  para  explicar  la  semejanza  fundamental  por  la 
comunidad  de  origen,  sin  acudir  a  la  influencia  de  un  autor 
sobre  el  otro. 

Pero  donde  ya  no  aparece  tan  problemática  la  influen- 
cia de  Gil  Vicente,  sobre  esta  farsa  de  Diego  Sánchez,  es 
en  la  tesitura  de  lirismo  popular  espontáneo  y  tierno  que 
la  impregna  y  que  es  tan  poco  frecuente  en  nuestro  poeta, 
siendo  por  cierto  el  más  atra}*ente  y  sugestivo  encanto  de 
la  mencionada  obra' portuguesa,  y  nunca  raro  en  las  pro- 
ducciones del  gran  poeta  lisbonense,  en  cuya  robusta  vena 
lírica,  siempre  tuvo  inspirados  y  dulces  acentos  la  musa 
popular  y  castiza  de  los  pueblos  ibéricos,  como  lo  revelan 
las  barcarolas  y  romances  suyos,  insertos  en  los  Cancione- 
ros, y  las  delicadas  y  lozanísimas  canciones  de  este  can- 
doroso y  robusto  aroma  popular  que  esmaltan  obras  como 
la  Comedia  del  vñido,  La  Rubena  y  otras  varias,  princi- 
palmente las  romancescas  tragicomedias  de  D.  Duardos 
y  Amadis. 

Por  tanto,  no  es  extraño — aunque  sea  tal  vez  la  más 
culminante  muestra  de  esta  afición  de  Gil  Vicente  el  Auto 
de  la  Sibila  Casandra — que  circule  por  todo  él  ese  am- 
biente de  sencillo  y  sincero  lirismo  popular  que  lo  empapa 
encantadoramente;  pero  en  nuestro  autor  es  mucho  me- 
nos frecuente  esta  tendencia,  aunque  a  la  verdad,  no  le  es 
extraña  en  absoluto,  como  lo  revela  en  algunas  otras  oca- 
siones, si  bien  nunca  tan  explícita,  tan  gallarda,  sentida  e 
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intensamente  como  en  esta  fantástica  pieza  donde  utiliza 
casi  todos  los  elementos  dramáticos  manejados  en  «■]  Auto 
de  Gil  Vicente. 

Es  verdad  que  ocurre  ron  esto  de  la  asimilación  de  los 
lirismos  populares  algo  parecido  a  lo  que  pasa  con  los  re- 
ferídos  elementos  dramáticos;  los  emplea,  pero  a  su  ma- 
nera, de  un  modo  propio  y  original,  muy  diferente  al  adop- 
tado por  el  portugués,  para  componer  con  ellos  la  trama  de 
su  obra;  los  elementos  populares  de  la  Farsa  del  Juego  de 
Cañas,  se  parecen  a  los  del  Auto  de  la  Sibila  Casañera 
en  ser  elementos  populares:  tonadillas,  romances,  cantos  y 
caricias  familiares,  tiernas  al  niño  Dios,  pero  no  en  otra 
cosa;  la>  de  C,ú  Vicente  son  más  delicadas,  más  intensa- 
mente líricas;  las  de  nuestro  poeta  son  más  broncas,  pero 
tan  propias  del  temperamento  y  lo  que  pudiéramos  llamar 
diátesis  sentimental  del  pueblo  extremeño,  como  las  de  Gil 
Vicente  son  peculiares  a  las  del  genio  portugués. 

Los  ángeles  entonan  en  el  Ant<>  de  la  Sibila  Casandra 

este  lindo  canto  de  cuna: 

Ro,  ro,  ro, 
Nuestro  Dios  y  Redentor, 
No  lloréis,  que  dais  dolor 
a  la  Virgen  que  os  parió. 
Ro,  ro,  ro. 

En  la  Farsa  del  Juego  de  Carias,  la  Sibila,  el  l'astor 
y  la  Serrana  prorrumpen  en  estas  cantinelas  acaricia- 
doras: 

Sibila.  Hala  gala,  hala  gala, 

del  niño  chiquito,  bonito. 
Poktugués.     Santana,  su  agüela, 

vístele  la  fajuela, 

bonito, 
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la  gala  del  niño  chiquito, 
bonito. 

Nuestro  autor  no  toma  del  portugués  más  que  el  pro- 
cedimiento; pero  luego,  dentro  de  él,  se  mueve  con  la  ori- 
ginalidad que  es  siempre  peculiar  a  lo  recio  y  consistente 
de  su  robusta  personalidad  artística;  y  llega  a  tanto  y  es 
tan  honda  la  huella  personal  de  nuestro  poeta  en  estos  ca- 
minos iniciados  por  otros,  que  si  no  fuera  la  coincidencia 
de  que  en  la  misma  farsa  de  Navidad,  donde  aparece  la 
Sibila  y  los  personajes  bíblicos  que  se  encuentran  en  el 
Auto,  es  donde  se  halla  tan  acentuada  esta  tendencia,  tan 
poco  frecuente  en  él,  a  reflejar  la  sentimentalidad  cando- 
rosa, siempre  vibrante  en  la  espontánea  poesía  del  pueblo, 
quizás  pudiera  negarse  rotundamente  la  directa  influencia 
del  Auto  sobre  la  Farsa,  ya  que  todas  las  circunstancias 
comunes  a  ambas  obras,  lejos  de  ser  exclusivas  y  origina- 
les del  poeta  portugués,  estaban  de  antemano  o  en  el 
acervo  común  de  la  tradición  dramático-litúrgica  o  en  el 
de  la  inspiración  anónima  del  pueblo,  fuentes  ambas  ase- 
quibles igualmente  a  todos  los  poetas. 

La  Farsa  es  una  alegoría  fantástica,  como  dije,  pero 
de  tal  ímpetu  soñador  e  imaginativo,  que  encontrándose  sin 
recursos  escénicos  nuestro  poeta  para  poner  ante  el  espec- 
tador, en  aquel  estado  rudimentario  de  nuestro  teatro,  la 
tumultuosa  fábula  de  esta  obra,  se  limita  a  dar  un  tinte 
fantasmagórico  a  la  escena,  donde  manifiestamente  sólo 
aparecen  tres  personajes. 

Pero  se  perciben  distintamente  las  voces,  gritos  y  alga- 
zara de  los  que  se  suponen  en  el  exterior,  comentando  los 
presentes  en  la  escena  cuanto  se  ove,  con  lo   cual   quedan 
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completos  los  detalles  para  que  al  espectador  sea  posible 
darse  cuenta. 

Nfo  nos  es  fácil,  desde  nuestra  época,  apreciare]  efecto 
que  podría  hacer  su  representación;  pero  dados  los  escasos 
medios  que  aquellos  públicos  estaban  acostumbrados  a  ver 
manejar  por  los  poetan  de  entonces,  al  menos  en  Badajoz, 
debió  esto  tener  un  efecto  sorprendente  (1). 

Se  prepara  <-l  ánimo  para  lo  estupendo  y  maravilloso, 
dando  a  la  escena  un  a-p  ¡cto  sombrío,  capaz  de  infundir  el 
pavor  del  misterio.  Están  en  ella  el  Pastor  que  recita  el 
/;// roito,  y  una  Pastora;  termina  aquél,  y  de  pronto  ven  ilu- 
minarse la  escena  por  la  luz  medrosa  Jo  un  blandón  que, 
pendiente  de  un  hilo  invisible,  aparenta  estar  suspendido  en 
el  airo;  no  se  han  repuesto  los  pastores  del  susto  y  la  sor 
producida  por  esto,  cuando  so  presenta  la  Sibila  que, 
hablando  en  tono  misterioso  y  semiprofético,  va  rauda  y 
solemne  a  sentarse  en  el  alto  sitial  colocado  en  la  parte 
interior  y  central  de  la  escena. 

Luego  se  oye  lejana  la  voz  de  San  Juan   cantando   el 

□  del  juego  de  cañas  que  acaba  de  anunciar  la  Sibila; 

■  •I  pregón  consiste  en  las  palabras  proféticas  de  Isaías 

ates  al  Bautista,  repetidas  luego  por  los  Evangelistas: 

Dirigite  viam  Do  nini 
rectas  fácite  in  solitudine 
semitas  Dd  nosm  (2). 

La  Sibila  explica  el  sentido  de  estas  palabras  aplicán- 

a  la  venida  del  Salvador,  y  apenas  calla  se  oye  una 


i  i)     Vid.  ap.  E. 

(2i  Isaías,  cap.  XL,  v.  III.  Con  la  única  alteración  de  Dirigit§, 
como  dice  el  !•  vanadio  de  San  Juan,  en  vez  de  Parale,  que  dice  el 
texto  del  profeta  en  la  Vulgala. 
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salmodia  de  voces  cantando  la  esperanza  del  Mesías;  son 
los  patriarcas  y  profetas  de  la  antigua  le3^;  el  Pastor 
pide  a  la  Sibila  que  canten  separadamente;  lo  ordena  la 
Sibila,  y  se  oyen  distinta  y  sucesivamente  las  voces  de 
Adán,  de  Noé,  de  Abraham,  de  Moisés,  de  David,  de 
Isaías,  de  Jeremías,  cantando  cada  cual  folias  proféticas 
referentes  a  María  y  a  Cristo;  Adán  recuerda  que  María 
es  «carne  de  su  carne  y  hueso  de  sus  huesos»;  Noé  com- 
para a  María  con  la  ventana  de  su  arca  por  donde  conoció 
su  salvación;  Abraham  recuerda  la  fe  en  la  venida  del 
Mesías  prometido  que  le  dispuso  al  sacrificio  de  su  hijo; 
Moisés  ve  la  figura  de  la  Virgen,  que  pare  sin  mancilla,  en 
la  zarza  que  arde  sin  quemarse,  y  los  demás  cantan  sus 
salmos  anunciando  al  Mesías;  renuevan  a  coro  el  estribillo 
del  canto  de  esperanza,  parafraseándolo  la  Sibila  y  el 
Pastor.  Y  repítese  como  un  ritornello  misterioso  el  pregón 
litúrgico  de  San  Juan. 

El  juego  va  a  empezar;  la  Sibila  explica  la  alegoría: 

Es  la  plaza  el  corazón, 

que  se  allana  a  la  razón; 

las  calles  son  los  sentidos, 
que  están  limpios  y  barridos 
del  cebo  de  la  ocasión. 

La  Pastora  y  el  Pastor  cantan  y  bailan  un  villancico, 
y  en  seguida  ordena  la  Sibila  a  los  peones  limpiar  la  plaza 
donde  se  va  a  celebrar  el  juego;  los  peones  son  los  Apósto- 
les, que  se  oyen  cantar  a  coro  y  al  compás  de  los  golpes  de 
sus  picos  el  Recedant  vetera  de  Santo  Tomás;  los  comba- 
tientes son  los  siete  pecados  capitales  y  las  siete  virtudes 
opuestas  capitaneadas  por  Cristo;  se  oye  el  bullicio  de  la 
lucha,  cuyos  incidentes  comentan  los  que  están  en  escena 
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figurando  verla,  e  intercalando  villancicos  y  bailes  del  Pas- 
tar v  la  Pastora  en  los  intervalos  do  la  lucha,  que  termina 

con  la  victoria  de  Cristo. 

A-i  romo  otras  farsas  Jo  Navidad,  según  hemos  visto, 
apenas  se  relacionan  con  este  misterio  más  que  <>  en  las 

alusiones  dol  introito  y  ol  villancico  final  ó,  cuando  más, 
en  alguna  discusión  escolástica  intercalada,  esta  obra,  por 
el  contrario,  toda  ella  os  una  pintoresca  alegoría  do  la  vic- 
toria de  Cristo  sobro  el  pecado,  naciendo  do  la  Virgen  sin 
mancha. 

Poro  en  medio  de  lo  fantástico  y  abetruso  del  simbolis- 
mo tool.'iuico-moral  y  misterioso  aparato  dr  la  obra,  se 
nota  en  los  lirismos,  ya  sencillamente  pastoriles,  ya  alegó- 
ricos, un  ambiente  de  fresca  y  espontanea  lozanía  que  en- 
canta y  deleita  con  la  magia  prodigiosa  que  tiene  siempre 
la  sinceridad  en  el  arto  para  subsanar  hasta  los  estragos 
do  la  inverosimilitud  inherente  a  la  monstruosa  amal- 
gama de  elementos  bíblicos  y  elementos  pacanos,  como  la 
Sibila;  y  tiene  coplas  ingenuas  y  hasta  libres  e  intencio- 
nadas como  la  de 

Estábase  la  monja 

en  su  monasterio, 

las  teticas  blancas 

de  so  el  velo  negro, 

que  cantan  los  pastores  bailando  en  la  escena,  a  continua- 
ción Jo  estribillos  tan  maliciosos  y  alusivos  como  el  d<- 

No  me  las  enseñes  más, 
que  me  matarás; 

contrastando  con  ol  grave  y  solemne  aconto  do  coros  fan- 
tásticos quo  dosdo  lejos  dojan  oir  m  litúrgica  salmodia,  ya 
ol  Recedant  vetera,  do  Santo  Tomás,  ol  amenazador 
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«Deposuit  potentes  de  sede 
et  exaltavit  humiles», 

del  Magníficat  o,  el  desolado  lamento  de  David:  «Nisi  Do- 
minus  custodierit  civitatem,  frustra  vigilat  qui  custodit 
eam»,  brotando  siempre  estas  solemnes  y  misteriosas  can- 
ciones en  medio  de  silencios  densos  y  medrosos,  produ- 
cidos al  interrumpirse  súbita  e  inesperadamente  ensordece- 
dores estrépitos  de  armas,  clamor  de  multitudes,  estrido- 
res de  trompetas,  atabales  y  tintineo  de  cascabeles. 

Numerosos  son  los  indicios  difundidos  en  la  Recopila- 
ción en  Metro  de  la  viveza  y  brío  imaginativo  que  ador- 
nan a  este  poeta;  pero  ninguno  hace  esperar  la  pasmosa 
riqueza  de  fantasía  lujosa  y  desenfrenada  que  se  manifiesta 
en  la  Farsa  del  Juego  de  Cañas,  cuya  fantasmagoría,  ra- 
yana en  el  delirio,  lleva  en  su  seno  gérmenes  fecundos,  que 
habían  de  florecer  gloriosos  en  las  apoteosis  alegóricas  de 
nuestro  teatro  sagrado  andando  el  tiempo. 


Farsa  alegórica  es  también,  pero  de  pretensiones  mu- 
cho más  modestas,  la  Danza  de  los  Siete  Pecados,  colo- 
cada por  el  editor  a  continuación  de  ésta,  formando  por 
cierto  extraño  contraste;  parece  que  estos  raros  compila- 
dores tenían  a  gala  poner  de  relieve  estas  bruscas  des- 
igualdades de  la  inspiración  poética  de  nuestro  Bachiller; 
ya  lo  hice  notar  antes  de  ahora. 

La  Danza  de  los  Siete  Pecados  es  pieza  de  escasa  ori- 
ginalidad y  pobre  en  invectiva  alegórica;  una  de  las  mu- 
chas danzas  alegóricas  que,  sin  ser  de  la  muerte,  de  ellas 
toman  el  mecanismo  de  la  acción,  aunque  sea  distinta  la 
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orientación  y  la  finalidad  moral;  es  una  lucha  de  los  pe 
cados  capitales  contra  el  hombre  personificado  en  Adán; 
éste,  candorosamente  sugestionado,  sale  a  bailar  con  las 
doncellas  en  que  estos  vicios  se  personifican,  v  es  derribado 
siempre  por  las  mala--  artes  de  ellas  en  la  danza,  recono- 
ciendo al  fin  sus  errores  después  de  la  séptima  caída;  y  el 
Pastor,  después  de  decir  un  breve  introito  sobre  los  es- 
-  de  los  pecados,  sigue  comentando  1<>^  incidentes 
de  la  lucha,  y  hace  al  fin  una  exhortación  a  la  penitencia, 
le  contota  Adán  congratulándose  de  la  misericordia  de 
Dios  al  darse  en  manjar,  con  lo  cual  se  revela  que  es  obra 
destinada  a  la  festividad  del  Sacramento. 

Esta  idea  de  la  personificación  de  los  pecados  ya  la 
desenvuelve  nuestro  poeta  en  el  introito  de  Ion  Siete  Peca- 
inimación,  aunque  es  solamente  narrativa  la 
forma  en  que  se  expone  la  fábula,  la  cual  consiste  en  una 
corrida  de  toros,  donde  cada  pecado  capital  es  uno,  y  las 
virtudes  opuestas  las  garrochas  de  que  el  hombre  se  vale 
para  derribarlo,  y  en  el  mismo  asunto  está  inspirada  la 
Montería  espiritual,  puesto  que  también  es  una  especie  de 
combate  entre  vicios  y  virtudes; es, pues, ésta  una  idea  mis- 
ma, a  la  que  ha  dado  el  poeta  tres  diferentes  expresiones. 

Me  ocupo  en  esta  Farsa  después  de  todas  las  que  he 
considerado  incluidas  en  el  grupo  ele  las  mayores,  porque, 
aun  siendo  de  dimensiones  algo  más  considerables  que  las 
del  grupo  que  examinaré  ahora  ligeramente,  es,  sin  em- 
.  la  menor  y  de  menor  alcance  entre  las  del  ante- 
rior; puede  considerarse,  por  sus  dimensiones  y  alcance  li- 
terario, como  el  término  medio  entre  la>  mayores  v  me- 
nor 


IX 


Las  catorce  farsas  restantes,  sin  que  deje  de  haber  en- 
tre ellas  alguna  de  indiscutible  mérito  artístico  y  encanta- 
dora belleza  literaria,  son  todas  de  más  modestas  preten- 
siones y  de  menor  alcance  dramático. 

La  primera  de  estas  farsas  menores  que  aparece  en  la 
Ri  opilación  en  Metro  es  la  de  Santa  Bárbara,  de  cuyas 
sátira-  contra  las  malas  costumbres  he  hablado  en  otra 
ocasión,  y  he  apuntado  el  indicio,  no  muy  seguro,  pero 
existente,  de  que  pueda  haber  sido  representada  en  Bada- 
joz (1);  su  contenido  es  una  loa  a  la  Santa  a  quien  está  dedi- 
cada, la  cual  aparece  entrando  en  la  Gloria  y  presentan- 
do-'- ante  Jesucristo;  en  tal  momento,  el  Ángel  malo  trata 
de  hacer  lo  posible  por  llevársela,  presentando  acusacio- 
nes contra  ella,  y  el  Ángel  do  su  guarda  va  destruyéndolas 
todas  con  la  narración  do  su-  heroísmos  para  confesar  su 
fe  y  morir  por  ella,  terminando  con  un  villancico,  en  que  se 

-an  los  primero-  versículos  del  Te  Deum  glorificando 
a  l.i  Mártir. 

No  tiene  mucho  más  alcance  dramático,  por  sus  dimen- 

1 1 1    Vid.  ap.  F. 
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siones  y  contextura,  la  Farsa  del  Colmenero,  de  cuya  su- 
puesta relación  con  el  Colmenero  Divino,  de  Tirso  de  Mo- 
lina, he  hablado  antes.  Es  un  pequeño  auto  sacramental 
reducido  a  un  animado  y  vivo  coloquio  entre  un  Colme- 
nero, un  Fraile  y  un  Labrador,  hablando  sobre  la  exce- 
lencia de  los  respectivos  oficios;  compara  el  Fraile  las  vi- 
cisitudes del  trigo  con  la  vida  de  Jesús  y  la  dulzura  de  la 
miel  con  la  eficacia  del  Sacramento,  agriándose  a  "veces  la 
cuestión  para  dirigir  al  clero  regular  durísimas  y  groseras 
invectivas  por  boca  del  Colmenero,  sin  que  se  deje  de  cen- 
surar también  acremente  los  afeites  y  otros  vicios  muje- 
riles. 

De  mayores  vuelos  y  extensión  es  la  Farsa  de  los 
Doctores,  breve  «Misterio»  donde,  después  de  un  introito 
en  que  el  Pastor  hace  una  extraña  defensa  del  desnudo, 
se  pone  en  acción  el  episodio  evangélico  de  Cristo  en  el 
templo  enseñando  a  los  doctores,  añadiéndole  detalles  no 
muy  congruentes,  como  la  aparición  del  demonio  al  Pastor 
cuando  éste  está  recitando  una  loa  muy  fervorosa  a  la 
Virgen  María,  episodio  que,  por  venir  después  de  copla  y 
villancico  puestos  al  concluir  la  fábula  principal,  parece 
una  añadidura  posterior  a  la  composición  de  la  primera 
parte  de  la  obra,  que  termina  dirigiendo  preces  tan  raras 
como  ésta: 

Prega  a  Dios,  Virgen  María, 
de  guardar  y  defender 
lo  piimero  a  mi  mujer 
de  frailes  y  clerecía. 

Se  hizo  la  añadidura  para  una  nueva  representación  que 
había    de   verificarse   quizás  en  día   de   Navidad,   como 
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parecen  indicarlo  estas  palabras  dichas   por  el   Pastor, 

cuando  viene  el  demonio: 

Sois  toro;  dar  acá  el  cuerno, 
que  ya  nació  Dios  eterno; 

habiéndose  hecho  todo  lo  anterior  para  representarse  en 
:asión,  acaso  en  el  domingo  después  de  Reyes,  en  que 

la  Iglesia  roza  este  Evangelio,  como  dice  Barrantes,  aunque 
me  inclino  a  creer  que  no;  primero,  porque  no  es  ese  uno 
de  aquellos  días  cuya  solemnidad  solía  celebrarse  con 
espectáculos,  y  segundo,  porque  en  el  núcleo  primitivo  y 
principal  do  la  fábula  hay  repetidas  alusiones  al  nacimiento 
d  '  M  s  is;  por  tanto,  más  probable  me  parece  que  tam- 
bié  n  la  fábula  principal  se  compusiera  para  Nochebuena 
gún  año  anterior. 
Farsa  que  a  cuantos  suelen  apreciar  cosas  pasadas, 
mirándolas  por  el  prisma  del  ambiente  en  que  viven,  ha 
do  nacer  considerar  a  Diego  Sánchez  como  un  socialista 
igualitario  rabioso,  al  estilo  de  los  modernos,  es  la  de  la 
Fortuna  <>  Hado  y,  sin  embargo,  nada  más  absurdo.  Trá- 
tase de  un  paso  en  donde  intervienen  -ólo  tres  personajes: 
un  Pastor,  un  Caballero  y  un  Negro,  los  cuales  debaten 
acaloradamente  acerca  d<-  la  eterna  cuestión  de  los  ricos 
y  los  pobres:  -Ipor  qué  circunscribo  Dios  su  protección  a 
iPorqué,  si  son  cristianos  los  ricos,  no  han  de  re- 
partir su  riqueza  entre  lo-  pobres?  {Qué  razón  hay  para 
que  sean  éstos  siempre  los  que  trabajan  y  sufren  y  aqué- 
llos los  que  huelgan  y  gozan?  Las  eternas  protestas  suge- 
por  las  angustias  déla  pobreza  a  quienes  la  soportan 
sin  resignación  y,  sobre  todo,  mirando  el  problema  sin  le- 
vantar los  ojos  de  la  tierra.  Las  dificultades  son    resueltas 

'4 
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cristianamente  y  sin  parcialidades  adulatorias  para  los 
ricos.  Estos  no  todos  son  avaros,  y  el  que  lo  es  hace  mal; 
no  se  han  hecho  unas  clases  para  servir  a  otras,  sino  para 
que  cada  cual  ocupe  su  puesto  como  los  distintos  miembros 
de  un  organismo;  no  son  sólo  los  pobres  los  que  trabajan 
y  sufren,  porque  de  esto  no  están  libres  los  ricos;  así  se 
responde  al  Pastor  por  el  Caballero,  reforzado  por  un  Ne- 
gro, criado  suyo,  que  interviene  en  el  diálogo. 

Es  verdad  que  hay  ironías  amargas  en  la  boca  del  Pas- 
tor, algo  semejantes,  á  las  corrosivas  acritudes  de  las  mo- 
dernas rebeldías. 


Caballero. 


El  trabajo  es  general 
en  el  grande  y  en  el  chico. 
Pastor.  Digo  queso  no  es  mentir, 

que  afanamos  en  la  vida: 
mas  yo  por  buscar  comida 
y  vos  por  la  digerir. 

Pero  también  tiene  duros  fustazos  para  la  soberbia 
presuntuosa,  que  pretende  aquilatar  la  justicia  de  los  de- 
signios providenciales. 

Past.      ¿Pues  cómo  es  Dios  descuidado, 
que  si  tiene  pan  y  palos 
el  pan  reparte  a  los  malos 
y  a  los  buenos  el  cuidado? 

Fórmula  precursora  de  aquella  socarrona  blasfemia  tan 
celebrada  entre  los  volterianos  del  pasado  siglo. 

Vinieron  los  sarracenos 
y  nos  molieron  a  palos; 
que  Dios  protege  a  los  malos 
cuando  son  más  que  los  buenos. 
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Pero  en  nuestro  poeta  no  se  queda  esta  perniciosa  y 
blasfema  ironía  incontestada,  porque  el  Caballero  responde: 

Tus  motivos  te  enloquecen; 
¿tú  no  ves  que  no  sabemos 
cuáles  son  malos  ni  buenos, 
para  ver  lo  que  merecen? 

Diego  Sánchez  no  es,  pues,  un  rebelde  a  la  moderna, 
es  decir,  en  el  sentido  que  hoy  damos  a  esa  palabra;  es  un 
juez  imparcial  e  inexorable  para  cuantos  se  apartan  de 
las  santas  enseñanzas  cristianas  en  todos  los  órdenes; 
tan  implacable  contra  la  falta  de  caridad  en  los  ricos,  como 
para  las  enconadas  sevicias  que  pone  la  falta  de  resigna- 
ción en  rl  alma  de  los  pobres,  porque  ambos  están  fuera 
■ ''ii  y  se  afanan  por  lo  que  menos  vale;  el  villancico 
final  lo  resume  claramente: 

En  el  fin  délos  mortales, 
el  pobre  y  el  abundoso, 
el  chico  y  el  poderoso 
al  juzgar  quedan  iguales; 
vistos  sus  bienes  y  males, 
nadie  favor  allí  tien, 
sino  sólo  el  vivir  bien. 

Lo  menos  justificado  que  tiene  esta  obra  es  el  título, 
nacido  de  unas  breves  frases  del  Pastor  en  el  introito  y  un 
incidente  de  la  discusión,  en  que  el  Pastor  habla  de  los 
-  y  el  Caballero  le  reprende,  advirtiendo  que  es  Dios 
quien  reparte  los  bienes  y  males,  y  ya  no  se  vuelve  a 
hablar  de  tales  hados  en  todo  el  curso  de  la  obra,  reducida 
a  la  mera  discusión  del  referido  tema. 

Otra  discusión,  aunque  sobre  muy  diferente  materia, 
constituye  todo  el  contenido  Je  ],i  Farsa  del  Molinero,  la 
supuso  el  Sr.  Barrantes  inspirada  en  la  farsa  du  Mn 
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nyer,  donde  no  sale  a  colación  un  solo  tema  de  los  conteni- 
dos y  discutidos  en  la  Farsa  del  Bachiller. 

Es  una  representación  sacramental,  en  la  cual  el  Pastor 
se  ha  convertido  en  Molinero  para  hacer  la  loa  del  oficio  y 
aun  para  poner  de  manifiesto  sus  marrullerías,  como  lo 
hace  en  el  introito;  el  tema  de  la  discusión  entre  el  Pastor, 
el  Molinero  y  un  Fraile  que  aparece,  es  la  conveniencia  de 
la  fiesta  para  expresar  el  regocijo  por  el  alto  don  que  se 
nos  da  en  la  Eucaristía,  y  lo  absurdo  que  es  pretender  des- 
cifrar misterio  tan  alto  quienes,  como  nosotros,  no  nos 
damos  cuenta  ni  de  las  cosas  que  nos  rodean;  a  fin  de  con- 
firmar nuestra  necesidad  de  guía  que  nos  lleve  por  el  ca- 
mino desconocido  para  nosotros,  aparece  un  ciego  con  su 
lazarillo,  el  cual,  viendo  que  el  ciego  lo  apalea,  huye  de 
él,  y  entonces  se  lamenta  el  pobre  ciego  de  no  haber  esti- 
mado la  guía,  sin  la  cual  está  perdido,  y  ante  esto  concluye 
el  Pastor: 

Pues  ansí  son  los  humanos, 

que  perdido  el  gobernalle 

pierden  el  camino  y  calle, 

sin  poder  darse  las  manos. 
En  misterios  soberanos 

es  la  fe  la  que  gobierna, 

y  al  monte  de  vida  eterna 

lleva  por  caminos  llanos. 

También  es  de  Sacramento  la  Farsa  de  Isaac,  pero  no 
de  discusión  teológica  ni  teológico-moral  sobre  la  verdad 
e  importancia  del  Misterio,  sino  de  simbolismo  figurativo, 
a  la  manera  de  los  autos  sacramentales  posteriores.  Pone 
en  escena  la  suplantación  de  Esaú  por  Jacob,  ayudado  éste 
por  Rebeca,  y  aunque  nuestro  Bachiller  no  puede  prescin- 
dir nunca  de  su  índole  de  moralista,  y  aprovecha  la  pri- 
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mera  ocasión  que  se  le  presenta  para  dirigir  una  filípica  a 
las  madres  que  tienen  injustas  preferencias  por  unos  hijos 
en  daño  de  otros,  La  principal  finalidad  de  la  Farsa  está  en 

poner  de  relieve  que  la  vista,  el  tacto,  el  olfato  y  el  gusto, 
se  encañan  con  facilidad;  pero  no  asi  el  oído,  porque  Isaac 
sólo  conoció  la  voz  de  Jacob;  observación  que  el  l'astor 
aplica  al  Sacramento  diciendo: 

Ver,  gustar,  palpar  y  oler. 
Todos  reciben  engaño; 
tan  sólo  queda  sin  daño 
la  fe,  que  vien  del  oyer. 

Y  termina  explicando  que  la  segunda  bendición  dada 
a  Esaú,  con  promesa  de  eximirse  en  algún  tiempo  de  la 
supremacía  de  Israel,  figura  la  exención  que  dio  la  venida 
del  Mesías  a  todos  los  pueblos  de  la  supremací-a  de  Judea, 
pueblo  privilegiado  hasta  entonces. 

No  es  necesario  advertir  que  siendo  ésta,  como  es, 
farsa  de  acción,  tiene  aquella  vida  vigorosa  y  robusta  tan 
diestramente  infundida  siempre  por  nuestro  poeta  en  el  des- 
envolvimiento de  estas  representaciones,  desnudas  de  par- 
lamentos líricos  y  de  hinchazones  declamatorias,  pero  llenas 
de  luz  y  ambiente  que  dan  la  sensación  electiva  del  hecho 
con  el  bulto  y  relieve  de  los  tipos,  ofrecidos  con  la  intensa 
visión  del  psicólogo  que  ha  penetrado  en  los  personajes. 

No  es  esta  especiede  simbolismo  alegórico  elque  maneja 
nuestro  autor  en  la  Farsa  de  Afoysen,  aunque  también  se 
ocupa  en  el  sentido  figurativo  del  Antiguo  Testamento 
respecto  a  los  misterios  de]  Nuevo;  pero  en  vez  de  poner 
en  acción,  como  en  la  Farsa  de  Isaac  y  en  tantas  otras, 
el  episodio  bíblico,  apela,  aunque  con  menos  pompa,   apa- 
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rato  y  fantasmagoría,  al  procedimiento,  ya  empleado  en  el 
Juego  de  Cañas,  de  traer  a  los  personajes  bíblicos  que  re- 
fieren los  sucesos  a  ellos  acaecidos,  donde  se  contiene  alguna 
figura  de  la  Ley  de  Gracia,  sobre  todo  en  lo  referente  al 
Sacramento,  y  van  apareciendo  Moisés  y  Elias,  que  refie- 
ren, respectivamente,  sus  hechos,  y  San  Pablo  se  encarga 
de  ir  dilucidando  al  Pastor  su  sentido;  entra  al  cabo  un 
Negro  hablando  el  galimatías  que  este  poeta  pone  siempre 
en  boca  de  tales  personajes  y  alterca  con  el  Pastor,  des- 
arrollándose entre  ellos  una  escena  del  bajo  cómico  usual 
en  los  pasos  rufianescos  de  la  época;  pero  aprovechando 
la  coyuntura  de  manifestar  el  Negro  que  después  de  co- 
mer el  pan  y  vino  dado  por  el  Pastor,  ya  se  encuentra 
fuerte  y  vigoroso,  San  Pablo  endereza  una  conferencia 
sobre  las  razones  que  hay  para  que  sean  el  pan  y  el  vino 
las  especies  del  Sacramento. 

Todo  en  esta  farsa  es  forzado  e  incongruente,  traído 
siempre  por  los  cabellos  para  realizar  el  objeto;  pero  sin 
aquella  lujosa  fantasía  de  que  hizo  gala  en  el  Juego  de 
Cañas  para  producir  el  efecto  de  un  ensueño  mágico,  donde 
todo  lo  más  maravilloso,  lo  más  estupendo,  parece  palpa- 
ble y  hasta  lógico. 

Ofrece,  sin  embargo,  esta  farsa,  en  cuanto  a  procedi- 
miento y  técnica  dramática,  la  particularidad  de  que  está 
el  introito  reducido  a  su  más  mínima  expresión,  pare- 
ciendo casi  como  que  la  perorata  pastoril  acostumbrada 
donde  el  autor  explaya  su  pensamiento  y  hasta  sus  ásperas 
censuras  a  las  relajaciones  contemporáneas,  ha  sido  supri- 
mida en  este  caso  en  razón  a  que  termina  la  obra  con  un 
largo  parlamento  puesto  en  boca  de  San  Pablo,  donde  tiene 
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expansión,  aunque  no  tanta  ni  tan  descarnada  y  adusta 
como  de  costumbre,  esta  invencible  afición  del  poeta. 
Pero  en  cuanto  a  procedimientos  y  técnica  teatral,  pocas 

ofrecen  tantas  particularidades  como  las  que  presenta  la 
Farsa  de  Santa  Susana.  Empieza  por  decirnos  en  la  rú- 
brica que  ha  de  ir  la  carreta  hecha  un  vergel,  dándonos  a 
entender  que  en  la  tal  carreta  se  desarrolla  la  representa- 
ción, y  luego  nos  ofrece-  la  novedad  de  tener  un  largo 
introito  dialogado  en  una  gran  parte  de  su  extraordinaria 
extensión.  Digo  esto,  porque  si  bien  es  verdad  que  co- 
mienza la  farsa  por  el  acostumbrado  monólogo  del  Pastor, 
por  cierto  muy  gallardamente  versificado  en  este  caso  y 
sin  las  groserías  de  otras  veces,  en  cambio,  el  diálogo  en 
que  se  engolfa  este  personaje  con  un  hortelano,  inmedia- 
tamente después,  no  tiene  relación  alguna  con  la  acción 
desarrollada  luego,  sino  en  el  aspecto  y  sentido  que  la 
tienen  aquellos  introitos  donde  se  termina  indicando  o  ha- 
blando sobre  la  materia  de  la  obra. 

Además,  los  temas  debatidos  por  el  Hortelano  y  el 
Pastor,  son  aquellas  consideraciones  ('tico-sociales  propias 
de  todos  los  demás  introitos  de  nuestro  poeta;  y  si  quedara 
alguna  duda  respecto  al  fundamento  de  esta  observación, 
la  desvanecería  el  hecho  de  que,  así  como  en  todas  las 
farsas  donde  el  Pastor  queda  en  escena  sin  intervenir  en 
la  ac<  ion,  se  ocupa  en  hacer  comentarios  o  explicar  el  sen- 
tido de  lo  que  va  acaeciendo  entre  los  personajes,  en  esta 
farsa  no  es  el  Pastor,  sino  que  también  el  Hortelano  se 
queda  en  escena  alternando  con  el  Pastor  en  los  tales  co- 
mentarios. 

La  extensión  de  este  introito  es   tan  desmesurada   que 
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supera  a  la  de  la  acción  principal;  y  en  él,  como  en  casi 
todos  ellos,  se  habla  de  infinidad  de  cuestiones  de  todos  los 
órdenes,  comenzando  por  acertijos  rústicos,  como  en  otros 
introitos,  y  pasando  a  más  hondos  problemas  para  colegir 
que,  si  ellos  son  insolubles,  cuál  locura  no  será  pretender  la 
comprensión  de  los  misterios  divinos;  ven  el  diálogo  se  trata 
el  tema  del  trabajo  y  la  ociosidad,  defendiendo  a  ésta  el 
Pastor,  y  el  Hortelano  al  trabajo,  con  el  cual  motivo  hace 
una  loa  de  su  oficio  y  una  curiosa  y  detallada  enumeración 
de  las  plantas  que  se  cultivan  en  las  huertas  de  Extrema- 
dura, y  principalmente  en  las  famosas  de  Talavera.  El 
Hortelano,  en  fuerza  de  enumerar  males  derivados  de  la 
ociosidad,  viene  a  censurar  uno  de  los  vicios  más  repetida- 
mente castigados  por  la  severidad  del  Bachiller,  cual  es  la 
maledicencia,  y  con  respecto  a  estos  estragos  de  la  lengua, 
hace  curiosas  consideraciones,  derivadas  de  la  constitu- 
ción, colocación  y  funciones  de  este  órgano.  Para  compro- 
bar los  daños  producidos  por  la  maledicencia,  va  a  des- 
arrollarse entre  los  espectadores  el  episodio  bíblico  de  San- 
ta Susana,  con  los  crudos  colores  y  la  ingenua  realidad  que 
lo  expone  la  Biblia  en  el  capítulo  XIII  de  Daniel,  dando  un 
vigor  y  consistencia  a  los  tipos  y  un  fuego  a  las  pasiones  y 
sentimientos,  que  impresiona  honda  y  fuertemente  el  ánimo 
hasta  el  punto  de  palidecer  la  impresión  de  sensualidad  que 
da  el  desnudo  realismo  de  la  acción  ante  el  trágico  y  emo- 
cionante interés  suscitado  por  el  desenvolvimiento  de  la 
trama,  tan  breve,  sobrio  y  rápido  como  el  de  los  episodios 
de  la  vida  real. 

Tiene  esta,  farsa  también  la  particularidad  de  no  hacer 
referencia  alguna  a  la  fiesta  del  Corpus,  en  cuj-a  celebra- 
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ción  se  representa,  aparte  de  algunas  Erases  del  Pastor  de 
las  que  esto  se  colige;  pero  ni  en  el  extenso  prólogo  ni  en 
«•1  episodio  bíblico  aparecen  las  acostumbradas  alusiones  y 
aplicaciones  al  Santo  Misterio  que  se  celebra. 

En  cambio,  la  Farsa  <lr  Abraham,  aunque  el  Sr.  Ba- 
rrantes la  consideró  alusiva  a  la  fiesta  de  la  'Trinidad,  creo 
que  tiene  en   la   canción  final  alusiones  harto  claras  a  la 

aristía  para  que  pueda  ponerse  en  duda  mi  naturaleza 
de  representación  destinada  a  la  festividad  del  Sacramento. 

El  mesmo  que  dio  la  vida 
y  nos  lavó  del  bautismo, 
a  pan  eterno  convida, 
en  que  se  nos  da  a  sí  mismo. 

Pero  no  es  esto  sólo,  lis  verdad  que  se  presentan  tres 
ángeles  a  Abraham,  y  él  habla  con  uno,  observando  el 
Pastor  que  esto  representa  la  Trinidad  de  Personas  en  un 
solo  Dios;  pero  en  seguida  vienen  alusiones  indudables  a  la 
Persona  de  Cristo  y  a  la  Eucaristía  tan  claras  como  ésta: 
Manda  Abraham  a  Sara  traer  pan  de  tres  harinas 
para  los  ángeles  huéspedes;  el  Pastor  lo  explica  como  re- 
preseñtación  del  cuerpo,  alma  y  divinidad  de  Cristo,  que 
n  en  la  Eucaristía,  y  la  condición  de  que  este  pan  esté 
asado  so  la  ceniza,  figura  el  tormento  de  la  cruz;  el  lavato- 
rio de  1"-  p¡'->  antes  de  sentarse  a  comer  los  huéspedes,  sig- 
nifica la  pureza  d<-  alma  con  que  debe  el  cristiano  acer- 
carse a  l.i  Sagrada  mesa,  y  la  carne  de  ternero,  la  man- 
teca y  la  lecho  que  Abraham  pone  a  los  Angeles,  figuran, 
spectivamente,  la  Pasión,  do  que  debe  gustar  el  cristia- 
no, la  puro/a  y  la  caridad,  que  le  son  indispensables. 

La  Farsa  de  la  Iglesia  o-  un  pequeño  entremés  alegó- 
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rico  entre  la  Sinagoga  y  la  Iglesia,  personificadas  en  dos 
mujeres,  madre  e  hija,  que  altercan  vivamente,  afirmando 
una  y  negando  la  otra  la  venida  del  Mesías;  interviene  un 
Moro  hablando  una  de  las  caprichosas  jergas  tan  usadas  por 
nuestro  autor  al  presentar  personajes  extranjeros,  y  des- 
pués de  disputar  los  tres,  la  Sinagoga  sigue  obstinadamen- 
te en  su  rebeldía;  el  Moro  se  convierte  y  es  bautizado  por  el 
mismo  Pastor,  y  la  farsa  acaba  por  un  villancico  que  pa- 
rece alusivo  a  la  Nochebuena,  aunque  la  farsa,  por  su  prin- 
cipio, desarrollo,  y  corte,  más  bien  parece  ser  sacramental. 

En  ella  hay  crudezas  duras  como  la  acusación  descar- 
nada de  sodomitas,  dirigida  a  los  moros,  y  el  introito  lo 
dice,  como  en  otras,  el  Pastor,  despertando  al  ruido  de  la 
fiesta;  y  pocas  son  las  que  tienen  tan  endeble  contextura  y 
escasez  de  recursos  como  ésta  entre  todas  las  del  Bachiller. 

No  es  de  mucho  más  valor  estético  ni  técnico,  si  bien 
es  menos  incoherente  y  forzada,  la  Farsa  del  Herrero, 
breve  loa  de  este  oficio,  desarrollada  en  un  diálogo  entre 
el  Pastor  del  introito  y  un  Herrero,  interviniendo  luego 
un  Romero,  cuyas  intemperancias  dan  pretexto  al  Bachi- 
ller para  poner  en  boca  del  Pastor  sus  habituales  fustazos 
a  la  gente  de  iglesia.  Tiene  esta  Farsa  la  importancia  his- 
tórica de  aludir  clara  y  explícitamente  a  la  presencia  de 
los  gremios  en  la  Procesión  del  Corpus. 

Pastor 


Cuerpo  de  mí,  en  esta  fiesta 
de  tan  santas  alegrías, 
¿para  qué  van  herrerías? 


y  más  adelante: 
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P.  Es  verdad,  juro  a  San  Juan. 

Heb.     Luego  no  sin  razón  ran 
en  esta  fiesta  Herreros. 

Están    también    en   el    introito   de    esta    Farsa    estos 
versos: 

Pues  soncas  bien  pagué  al  crego 
ogaño  la  confisión; 
si  el  marró  la  solución, 
vuélvanme  mi  ochavo  luego; 

donde  Barrantes  encuentra  una  clara  acusación  de  escan- 
dalosa simonía  para  Los  clérigos;  pero  me  inclino  a  creer 
que  no  se  trata  de  eso.  El  tono  en  que  se  dicen  estas  pa- 
labras no  es  el  de  recriminación  ni  el  de  burla  sangrienta, 
tan  usados  por  nuestro  poeta  cuando  se  trata  de  pecados 
que  le  revuelven  la  bilis;  si  alude  verdaderamente  a  algún 
estipendio  simoníaco,  en  uso  entonces  por  acá,  no  lo  criti- 
ca ciertamente,  se  limita  a  aludirlo  ante  la  posibilidad  de 
no  haber  acertado  el  clérigo  a  absolver  al  Pastor,  vién- 
dose éste  en  las  puertas  del  inñerno,  a  pesar  de  haberse 
confesado.  Más  verosímil  es  que  se  refiera  a  los  diezmos  y 
emolumentos  pagados  a  la  parroquia  por  la  Pascua,  los 
cuales,  por  coincidir  con  la  época  del  cumplimiento  Pas- 
cual, acaso  lo  harían  simultáneamente,  interpretando  el 
vulgo  tal  emolumento  como  pago  de  la  confesión. 

Todavía  menos  alcance  artístico  tiene  la  Farsa  de  la 
Salutación,  sencilla  plática,  recitada  por  el  Pastor,  de  epi- 
sodio bíblico  puesto  en  escena,  con  las  mismas  palabras 
casi  del  Ángel  y  la  Virgen  en  los  Evangelios,  y  sin  otra 
particularidad  que  las  frase-,  ya  comentadas  respecto  á  los 
gos  \  los  ricos.  Y  otra  Plática,  en  el  sentido  retórico 
de  esta    palabra  en    la  literatura  eclesiástica,  es  toda   la 


220      ESTUDIO  CRITICO,  BIOGRÁFICO  Y  BIBLIOGRÁFICO 

Farsa  de  San  Pedro,  donde  se  pone  en  acción,  y  se  co- 
menta, el  episodio  del  Sátrapa  que  exige  a  Cristo  el  tribu- 
to, siéndole  pagado  por  éste  con  la  moneda  sacada  mila- 
grosamente por  Pedro  de  la  boca  del  pez. 

De  mayores  pretensiones  es  la  Farsa  de  la  Muerte, 
aquella  en  cuya  portada  está  la  advertencia  de  hacerse  el 
introito  para  los  canónigos  de  Badajoz.  Apuntados  quedan 
los  comentarios  que,  tanto  esta  advertencia  como  el  in- 
troito, sugieren.  En  cuanto  al  fondo  de  la  obra,  preciso  es 
confesar  que,  aun  en  sus  modestas  proporciones  dé  exten- 
sión y  contextura,  no  deja  de  contener  un  profundo  sentido 
ético  y  aun  cierta  rara  originalidad,  lo  cual,  unido  a  la 
soltura  y  pintoresca  ingenuidad,  tan  peculiares  siempre  al 
ingenio  de  este  autor,  da  a  la  obra  singular  y  extraordi- 
nario atractivo,  sinceramente  estético. 

Sacar  la  muerte  a  escena  en  obras  representables  o  no 
representables  es  recurso  harto  manoseado  por  los  poetas 
nacionales  y  extranjeros;  desde  el  apólogo  del  Viejo  y  la 
Muerte  y  las  famosas  danzas  de  la  Muerte,  lúgubres  y  te- 
rroríficas, trasplantadas  a  España  por  el  judío  D.  Sen- 
Tob  despojándolas,  en  lo  posible,  del  macabro  lujo  de  es- 
pectros y  endriagos  hiperbóreos  tan  mal  avenidos  con  el 
rutilante  sol  meridional,  son  muy  numerosas  las  evolucio- 
nes que  ha  sufrido  este  recurso  dramático,  tocado  poco 
después  por  Carvajal  y  Luis  Hurtado  en  las  Cortes  de  la 
Muerte  y  hasta  en  el  siglo  posterior  por  D.  Luis  Quiñones, 
en  su  «entremés  cantado»  que  lleva  por  título  La  Muerte. 

Pero  nuestro  Bachiller  no  va  ni  a  burlarse  de  la  poca 
sinceridad  con  que  se  llama  a  la  muerte  en  las  tribulacio- 
nes de  la  vida,  como  se  hace  en  el  apólogo  famoso,  ni  a 


DEL  BACHILLER   DIEGO  SÁNCHEZ  221 

pasar  la  guadaña  niveladora  sobre  las  vanidades  humanas, 
como  hacen  las  famosas  dáñeos  y  cortes  referidas.  El  Viejo 
de  la  Farsa  </c  hi  Muerte  no  se  asusta,  sino  que  la  sigue 
desafiando  valeroso  y  sereno  en  su  presencia;  es  un  hom- 
bre de  lo,  de  acendrada  y  sincera  fe  cristiana,  y  para  él  la 
muerte  representa  el  fin  de  sus  amarguras  terrenas  para 
comenzar  el  goce  de  las  venturas  eternas;  por  eso  lucha 
denodado  con  la  muerte,  y  al  raer  ambos,  es  el  Viejo  el  vic- 
torioso muriendo,  porque  es  justo,  y  el  justo  cristiano,  al 
morir,  vence  a  la  muerte,  la  convierte  en  principio  de  su 
vida  eterna. 

I  do  lo  contrario  le  ocurre  al  hombro  mundano  que 
cifra  toda  SU  ventura  y  >us  ideales  en  las  vanidades  y  los 
goce-  terrenos  de  la  materia,  como  le  acontece  al  apuesto 
Galán  ele  esta  Farsa,  lleno  de  ufanías  y  satisfacciones  por 
la-  dulzura- de  la  vidaylas  prodigalidades  de  lafortunapara 
con  él;  la  hoz  de  la  muerte  siega  tan  sólo  este  género  de 
bienes,  y  quien  solamente  posea  ote-,  -ale  vencido  en  su 
contienda  con  la  intrusa. 

Este  es  el  profundo  sentido  moral  d<-  la  Farsa  de  la 
Mitote,  pero  expuesto  con  una  diafanidad  de  color,  una 
energía  de  trazo-  y  una  concisión  tan  insinuante  y  clara, 
que  impresiona  de  un  modo  verdaderamente  extraordinario. 

Inocente-  v  casi  benévolas  resultan  todas  las  soflamas 
del  introito  para  con  lo-  canónigos— si,  como  dice  Figueroa 
en  la  rúbrica  de  la  obra,  se  hizo  contra  ellos  — al  lado  del 

fiero  reproche  contenido  en  esta  farsa  para  cuantos  tengan 
grande-  apegos  a  la-  suculencias  Je  una  posición  confor- 
table v  brillante. 


X 


Examinada  la  producción  de  Diego  Sánchez,  no  puede 
ponerse  en  duda  su  importancia  para  el  estudio  completo 
de  la  literatura  dramática  del  siglo  xvi  en  su  primera 
mitad;  puesto  que  aun  teniendo  en  cuenta  los  serios  moti- 
\  os  antes  apuntados  para  no  considerar  comprendida  en 
la  Recopilación  en  Metro  toda  la  labor  literaria  de  este 
.  con  ella  basta  para  tenerlo  por  el  más  fecundo  de 
los  autores  de  farsas,  aun  descartando  aquellas  que  por  su 
i  alcance  o  su  positivo  demérito  hacen  poco  honor  a 
su  ingenio. 

Por  desgracia,  no  se  ha  divulgado  aún— si  bien  no 
deja  de  haberse  adelantado  bastante  en  ese  camino — el 
cuadro  completo  de  nuestra  dramaturgia  en  los  dos  pri- 
meros  tercios  del  siglo  xvi,  tan  equivocadamente  consi- 
derad!» por  los  antiguos  como  una  época  de  raquítica  fe- 
cundidad para  este  ramo  de  la  literatura. 

La  meritísima  labor  investigadora  iniciada  por  el  señor 
Cañete  j  continuada  por  <•]  eminente  Menéndez  y  Pelayo, 
ha  convencido  a  todos  de  que  era  un  canchal  de  Eecundí- 
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sima  vegetación  lo  que  se  creyó  calva  llanura  de  aridez, 
solamente  muy  de  tarde  en  tarde  interrumpida. 

El  día  en  que  todo  el  fruto  de  esta  labor  se  divulgue  y 
nuevos  descubrimientos,  que  ya  considero  probables,  aumen- 
ten el  caudal  conocido  de  la  obra  literaria  de  Diego  Sán- 
chez, será  la  hora  de  aquilatar  con  exactitud  toda  la  tras- 
cendencia y  el  legítimo  lugar  que  corresponde  a  este  poeta 
en  el  parnaso  de  su  tiempo. 

Mientras  esto  no  ocurra,  mientras  no  sea  más  deter- 
minadamente conocido  el  teatro  religioso  y  profano,  sin 
duda  alguna  abundante  en  nuestra  patria  durante  la  Edad 
Media,  es  una  temeridad  aventurar  afirmaciones  concretas 
y  categóricas  que  rebasen  los  límites  de  las  meras  opinio- 
nes expuestas  arriba  respecto  al  lugar  correspondiente  a 
la  labor  del  poeta  de  Talavera  en  la  evolución  de  nuestra 
literatura  dramática;  pero  con  todo  el  carácter  precario 
inherente  siempre  al  probabilísimo  de  una  opinión,  no  des- 
provista de  fundamento,  es  verdad,  pero  tampoco  provista 
de  aquellas  sólidas  razones  que  pudieran  convertirlas  en 
afirmaciones  de  absoluta  certidumbre. 

Puede,  sin  embargo,  asegurarse,  mediante  el  estudio 
de  las  obras  contenidas  en  la  Recopilación  en  Metro  y  una 
vez  conocida  y  precisada  con  toda  certeza  como  me  ha 
sido  posible  hacerlo,  hasta  donde  se  extendió  la  vida  de 
Diego  Sánchez,  que  en  su  teatro  apenas  adelantan  un  paso 
los  elementos  profanos  del  teatro  de  Juan  del  Encina,  a 
cuya  escuela  pertenece  sin  ningún  género  de  duda,  si  bien 
los  zafios  pastores  de  los  introitos,  con  sus  largos  y  grose- 
ros parlamentos,  no  dejan  de  recordar  a  los  de  su  ilustre 
conterráneo  Torres  Naharro;  pero  en  cambio  los  elementos 


l>Ki    BACHILLER  DIEGO  SÁNCHEZ  225 

de  las  desaparecidas  representaciones  religiosas  medio- 
evales, morah  misterios,  dan  en  este  teatro  un 
de  man  trascendencia  en  su  evolución  hacia  el 
.lnt<>  Sacramental,  último  y  superior  grado  del  desenvol- 
vimiento del  teatro  religioso  que  se  cultivó  en  los  siglos 
medios,  desarrollo  solamente  alcanzado  en  nuestra  patria 
merced  acaso  a  que  en  ella  no  se  abandonaron  nunca  las 
representaciones  litúrgicas,  circunstancia  que  tal  vez  ha 
motivado  la  desaparición  de  las  de  la  Edad  Media,  como 
la  persistencia  de  la  epopeya  popular,  en  el  continuado 
cultivo  de  los  romancea,  ocasionó  la   desaparición  de  las 

xs  antiguas. 

En  el  teatro  de  Diego  Sánchez  llegado  a  nosotros  no 
•>e  encuentra  ya  una  sola  "Hra  referente  a  la  Pasión,  y  las 
numerosas  que  tiene  referentes  a  la  Natividad,  en  gran 
parte  conservan  en  su  mecanismo,  según  hemos  visto, 
restos  del  antiguo  misterio  y  de  la  antigua  moralidad , 
pero  son  muchas  las  que  ya  contienen  aquellos  elementos 
figurativos  que  han  de  ser  el  alma  mater  del  futuro  Auto 
Sacramental,  no  pudiendo  negarse  que  tiene  también  este 
uno  la  Farsa  Militar  y  la  del  Libre  Albedrio, 
donde  bajo  la  externa  obertura  del  simbolismo  religioso 
mural  de  la  antigua  moralidad,  palpita  la  trama  de  una 
acción  dramática  inspirada  por  la  penetradora  observación 
de  un  ingenio  capaz  de  bucear  en  los  repliegues  de  los  es- 
píritus y  en  los  misterios  de  la  vida  para  llevar  al  penta- 
grama del  arte  las  inspiradas  notas  de  sus  videncias 
felices. 

Y  el  autor  de  quien  por  lo  menos  se  puede  afirmar 
todo  esto,  aun  en  las  desfavorables  circunstancias  en  que 

ib 
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se  encuentra  la  erudición  actual  para  aquilatar  toda  la 
cuantía  de  sus  merecimientos,  bien  digno  de  cuantos  es- 
fuerzos se  hagan  por  luchar  contra  la  mala  fortuna  que 
con  tan  cruel  obstinación  se  ha  esforzado  por  envolver  su 
nombre  bajo  los  negros  velos  del  olvido. 


APÉNDICES 


A 


Partida  segunda  que  figura  en  el  folio  primero  vuelto 
del  libro  de  Bautismos  más  antiguo  de  los  existentes  en 
Talaverá  la  Real;  en  ella  se  nombra  por  primera  vez  a 
»  Sánchez,  titulándolo  Bachiller  y  clérigo,  figurando 
como  padrino  del  bautizo.  La  íecha  del  año  está  en  el 
margen  superior  del  folio  en  esta  forma: 


Desput'--  n<>  vuelve  a  mencionarse  a  Diego  Sánchez, 
según  queda  dicho,  hasta  el  día  1  1  de  Diciembre  del  mi>- 
mo  año. 
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Las  partidas  en  que  se  le  nombra  figuran  en  el  folio 
segundo;  pero  creo  esta  numeración  dudosa  por  que  las 
esquinas  de  las  hojas  están  muy  comidas,  llegando  el  des- 
trozo del  papel  casi  al  texto  de  las  partidas  en  ambos  lados, 
y  en  la  parte  desaparecida  es  fácil  que  estuviera  la  numera- 
ción primitiva,  ya  que  el  medio  lo  ocupa,  como  dije,  la  fe- 
cha del  año,  y  siendo  así  se  explica  que  la  foliación  esté  tan 
separada  de  la  desaparecida  esquina  del  papel,  y  por  lo 
visto  se  han  foliado  las  hojas  existentes  en  orden  correla- 
tivo de  fechas  de  las  partidas,  pero  sin  advertir,  porque 
no  podrían  calcularlo,  las  .hojas  que  faltaban. 

En  este  caso  es  para  mi  evidente  que  faltan  hojas  entre 
el  folio  numerado  con  el  1  y  el  numerado  con  el  2,  porque 
el  primero  termina  con  una  partida  fechada  en  Agosto  y 
el  segundo  comienza  con  una  fechada  en  el  15  de  Octubre, 
transcurso  demasiado  largo  que  no  vuelve  a  encontrarse 
en  estos  libros  entre  una  partida  y  la  siguiente. 

Las  primeras  partidas  autorizadas  por  Diego  Sánchez 
y  la  primera  firma  suya  que  aparece  en  estos  libros,  se 
encuentran  en  esta  forma: 
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Partidas  cuya  redacción  da  motivo  a  considerarlas  es- 
critas de  puño  y  letra  de  Diego  Sánchez: 
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L'ltini  i  partida  autorizada  y  rubricada  por  Diego  Sán- 
chez que  figura  al  folio  31  v.  del  segundo  de  los  libros  pa- 
rroquiales dr  Talayera;  la  íecha  está  en  el  margen  supe- 
rior del  folio  <vn  esta  forma: 


r 


I  9 


f/ 


B 


En  el  libro  de  actas  capitulares,  cuarto  de  los  existen- 
tes en  el  archivo  de  la  Catedral  de  Badajoz,  he  encontrado 
una  íechada  en  el  viernes  8  de  Junio  de  1571,  donde  tex- 
tualmente se  leen  estas  palabras:  «En  este  día  vino  al  Ca- 
bildo el  linio.  Sr.  I).  Juan  Simancas,  obispo  de  Cartajena 
de  Indias,  ( iobernador  de  este  Obispado,  para  tratar  de 
dar  orden  con  los  dichos  señores  Deán  y  Cabildo,  que  el 
día  del  Corpus  Christi  anduviese  la  procesión  general  de 
aquel  día  con  el  Santísimo  Sacramento  Luego  por  la  ma- 
ñana y  después  se  hiciesen  los  autos. > 

El  libro  de  actas  no  dice  en  este  caso  una  palabra  más, 

consecuente  con  la  sobriedad  de  noticias  que,  como  he  di- 

cho  ante-,,  guarda  siempre  respecto  a  esta   materia,  de  la 
que  sólo  habla  alguna  vez  por  incidencia  y  por  que  se  reía 
cione  con  otro  asunto  cualquiera. 

Pero  Solano  de  Figueroa,  que  vivió  poco  más  de  un 
siglo  después  de  esta  fecha,  y  que  alcanzó  aún  los  alterca 
dos  que  sobre  e-te  a-unto  surgieron,  y  todavía  no  tuvo 
vida  para  verlos  definitivamente  resueltos,  teniendo  moti- 
vos — como  penitenciario  de  ].i  Catedral  y  concienzudo 
historiador  del  Obispado  para  estar  al  tanto  de  los  deta- 
lles que  el  laconismo  del  acta  se  guarda,  refiere  el  caso 
con  esta-  palabras:  «Considerando  se  refiere  al  obispo  don 
Diego  de  Simancas  que  en  ausencia  tan  larga  no  se  podía 
dar  el  expediente,  y  eonvenía  para  la  administración  de  los 
Santos  Sacramentos  del  <  >rden  y  de  la  Confirmación  a  sus 
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subditos  que  viniese  por  Gobernador  a  este  Obispado  el 
Rvdo.  D.  Juan  de  Simancas  su  hermano,  obispo  de  Car- 
tajena  de  las  Indias,  y  supliese  por  él  estos  ministerios.  Ya 
estaba  en  Badajoz  por  Junio  de  1571;  y  la  primera  cosa 
que  dispuso  fué  que  la  Procesión  del  Corpus  se  hiciese  an- 
tes que  se  representasen  los  autos  sacramentales,  porque 
de  ordinario  venían  a  salir  en  el  ma)^or  rigor  del  sol.  Har- 
tas veces  se  ha  propuesto  el  mismo  inconveniente  y  nunca 
se  ha  acabado  de  conocer  la  razón;  ni  ha  bastado  el  decreto 
del  Sínodo  del  limo.  Sr.  D.  Diego  Gómez  de  Lamadrid, 
que  lo  mandó  expresamente.  Tiene  tanta  fuerza  con  el 
vulgo  aquello  que  llaman  a)üigücdad,  que  cuando  se  trata 
de  mejorarlo  )T  reducirlo  a  mejor  Política,  lo  hacen  caso  de 
repetición  y  viene  a  parar  en  pendencia . » 

Y  en  efecto,  la  ocasionó  este  asunto,  3'  no  leve  ni  de 
poca  duración,  porque  se  dilató,  según  una  nota  marginal 
que  con  letra  del  siglo  xvm  aparece  en  la  página  del 
manuscrito  de  Solano,  en  que  están  las  palabras  transcri- 
tas, hasta  los  tiempos  del  obispo  Marín  del  Rodezno,  en 
cuyo  Pontificado  logró  este  Obispo,  tras  de  no  escasa  re- 
sistencia, que  ni  el  tablado  volviera  a  levantarse;  y  este 
Obispo  rigió  la  Iglesia  pacense  desde  el  1680  hasta 
el  1706. 

Pero  antes  de  llegar  a  esto  hubo  una  lucha  tenacísima, 
cuyos  incidentes  principales  son  dignos  de  ser  anotados. 

Arraigada  debía  estar  en  Badajoz  la  costumbre  y 
afición  a  estos  espectáculos  cuando  ni  pretensiones  tan 
autorizadas,  y  después  de  todo  tan  modestas,  como  las  que 
formuló  el  obispo  D.  Juan  de  Simancas,  referentes  sólo  a 
la  hora  y  ocasión  de  celebrar  los  autos,  fueron  atendidas. 
La  misma  suerte  cupo  a  las  conminaciones  de  censura  y 
multa  de  200  ducados  al  Cabildo,  que  se  consignaron  en  el 
Sínodo  del  mencionado  obispo  Lamadrid  contra  los  trans- 
gresores  de  la  disposición  sinodal.  Solano  de  Figueroa  lo 
refiere  así:  «Nada  bastó  para  poner  en  su  lugar  este  des- 
concertado regocijo,  gustando  más  de  irse  quemando  en  la 
Procesión  (que  solía  volver  a  las  dos  y  tres  de  la  tarde) ,  con 
las  irreverencias  precisas,  ocasionadas  del  calor,  que  ha- 
cer un  acto  de  Religión  con  reverencia  y  comodidad.  Des- 
pués de  esta  prohibición  pasaron  ciento  nueve  años  sin 
que  nadie  hiciese  disonancia  en  la  transgresión.  Ni  los  pre- 
bendados la  reparaban,  ni  los  Prelados  la  contradecían,  y 
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unos  y  otros  dejaban  pasar  los  tiempos.  Llegaron  los  del 

obi>po  Antolinez,  que  trayendo  de  Zaragoza  dos  sacerdo- 

t<  -  doctos  y  ejemplares  para  misioneros,  sucedió  que  en 

ana  de  aquellas  doctrinas  echaron  en  rorro  esta  llamada  y 

mal   fundada  costumbre,   y  predicaron  que  fuera  de  ser 

abuso  y  corruptela,  era  pecado  mortal  hacer  y  consentir 

representaciones  profanas,  y  particularmente  de  comedian- 

i  presencia  del  Santísimo  Sacramento,  que  para  esto 

se  solía  poner  el   entablado:  ritan  pareceres  de  hom- 

:  >ctos  y  Catedráticos  de  Universidades  (que  vi  y  leí) 

con  el  mismo  dictamen  y  censuras,  y  parece  que  se  les  res 
pondió  lo  que  los  atenienses  de  San  Pablo,  que  en  otra 
ocasión  los  volvería  a  oir,  y  fué  lo  mismo  que  decir  que 
por  ahora  no  estaban  de  ese  parecer,  que  lo  acordasen  ade- 
lante. Llegó  nuestro  obispo  Herreros  1678)  a  su  Iglesia  y 
no  pudo  discurrir  los  inconvenientes  siendo  tan  recién  llega- 
do; pero  habiéndolos  visto  y  tocado  con  las  manos  trató  el 
año  siguiente  de  enmendarlo.  Propuso  en  razón,  aunque 
tarde;  y  respondiendo  la  ciudad  y  Cabildo  que  en  otro  año 
se  enmendarían,  por  estar  ya  dispuesto  todo  lo  que  tocaba 
a  este  festejo,  lo  más  que  hizo  y  por  entonces  pudo  hacer, 
fué  sustraerse  a  la  asistencia  del  tablado  y  bajar  a  la  Igle- 
sia a  tiempo  que  la  Procesión  se  comenzaba  a  ordenar. 

«La  cuaresma  siguiente  del  año  80  hizo  la  misión  en  el 
pulpito,  y  se  trató  entonces  el  culto  muy  a  lo  cristiano  y 
muy  de  propósito;  y  cuando  prudentemente  juzgaba  que 
bastarían  aquellas  ponderaciones  para  no  intentar  otra  cosa 
contraria,  se  buscó  una  compañía  de  comediantes  para  que 
festejasen  a  Cristo  Sacramentado... 

»...  Nuestro  Prelado  acababa  de  llegar  de  visitar  a  dos 
o  tres  pueblos,  y  pasando  por  la  plaza  de  San  Juan  vio  he- 
cho el  tablado  que  se  suele  poner  arrimado  a  la  torre  de 
impanas,  y  sabiendo  el  motivo  de  aquella  fábrica  trató 
de|  remedio.  Participó  al  Cabildo  su  dictamen,  y  la  ciudad 
ofreció  que  no  s.-  harían  comedias,  sino  un  auto  sacramen- 
tal solamente;  pero  como  el  tiempo  silbaba,  hubo  que  ren- 
dirse al  tiempo    I 

P  o  -  que,  al  fin  y  al  eabo,  como  era  de  esperar, 

el  Cabildo  se  rindió  antes;  pero  la  ciudad  continuó  ponien- 


(  i  )     Solano  de  Figueroa.  Ms.  Historia  Eclesiástica  de  la  ciu- 
dad y  Obispado  de  Badajoz,  t.  II,  cap.  último,  párrafo  2.°. 
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do  objeciones,  porque  he  encontrado  en  el  archivo  muni- 
cipal y  en  el  de  la  Catedral  diversas  comunicaciones  cru- 
zadas entre  ambos  Cabildos,  poniendo  la  ciudad  reparos  a 
la  innovación  de  la  supresión  de  los  autos  por  la  gran  con- 
currencia que  traían  hasta  del  vecino  Reino  de  Portugal,  y 
alegando  el  Cabildo  los  mandatos  episcopales,  teniendo 
estas  comunicaciones  fechas  de  1692  y  1693,  todo  lo  cual 
indica  la  honda  raigambre  que  las  representaciones  sagra- 
das tenían  en  Badajoz  y  el  trabajo  que  costó  desterrarlas 
por  completo. 


c 


Como  entre  el  francés  del  siglo  xv  y  el  moderno  hay 
diferencias  mucho  más  hondas  que  las  existentes  entre  el 
castellano  de  aquel  tiempo  y  el  actual,  he  considerado 
oportuno  incluir  en  este  lugar  la  traslación  de  estas  farsas 
a  nuestro  idioma,  que,  para  este  fin,  ha  tenido  la  bondad  de 
hacer  una  persona  amiga  mía,  cuya  obstinada  modestia 
me  prohibe  poner  aquí  su  nombre;  un  nombre  que  ya  se- 
ría muy  ilustre  en  nuestras  letras,  si  esa  modestia  no 
ocultara  con  avaricia  imperdonable  las  producciones  de  su 
excelsa  inspiración. 

En  el  presente  trabajo  se  ha  circunscrito  a  trasladar 
con  la  mayor  fidelidad  posible  el  sentido  del  texto  francés, 
dando  a  muchos  pasajes,  enteramente  intraductibles,  la 
interpretación  más  verosímil  a  su  juicio,  sin  pretensión  de 
hacerla  pasar  por  definitiva,  y  teniendo  en  cuenta  que  tal 
minuciosidad  de  detalles  no  afecta  en  poco  ni  en  mucho  a 
la  finaliJad  que  aquí  se  persigue,  puesto  que  con  esta  in- 
terpretación basta  para  poner  de  relieve  la  absoluta  falta 
de  relación  entn-  las  obras  francesas  y   las  del  Bachiller 

go  Sánchez. 

versión  está  hecha  directamente  de  la  edición  con 
tenida  en  la  obra,  tantas  veces  citada,  de  I*.  L.  Jacob: 


LA   FARSA   DEL    MOLINERO 

DE  QUIEN   EL   DIABLO   SE    LLEVA   EL    ALMA  AL  INFIERNO 


El  Molinero. — (Acostado  en  un  lecho,  como  un  en- 
fermo.) Me  encuentro  en  este  miserable  estado  a  causa 
de  una  grave  y  dura  enfermedad  y  no  tengo  esperanza 
de  mejorar  del  grave  mal  que  sufre  mi  corazón. 

La  Mujer. — ¿Es  preciso,  por  un  poco  de  resfriado, 
armar  tanto? 

El  Molinero. — Temo  mucho  que  si  el  resfriado  dura, 
no  podré  resistirlo.  ¡A}*,  los  ríñones! 

La  Mujer.— ¡Vamos,  vamos,  por  Dios!  Que  no  ten- 
gas males  mayores. 

El  Molinero.— Mujer,  para  hacerme  soportar  este 
dolor,  dadme... 

La  Mujer.— ¿Qué? 

El  Molinero.— El  jarro.  Pues  la  muerte  me  espía  ya 
tan  de  cerca,  que  valgo  menos  que  muerto. 

La  Mujer. — Pero  ¿estás  bueno  déla  cabeza? 

El  Molinero.— Demasiado  bueno.  Antes  de  que  haya 
dado  el  paso,  dadme,  por  Dios,  de  beber.  ¡Ay,  Dios,  el 
vientre! 

La  Mujer.  —  ¡Ya,  ya!  Voy  a  tener  graciosa  viude- 
dad de  vuestro  cuerpo. 

El  Molinero.— Las  fuerzas  me  faltan. 

La  Mujer. — Lo  creo. 

El  Molinero.  —  ¡Me  muero  sin  remedio  si  no  me  arre- 
glo el  estómago  con  el  delicioso  jugo  de  la  vendimia!  No 
me  lo  regateéis,  mujer;  sed  complaciente. 

La  Mujer. — No  debo  complaceros  y  menos  ahora,  pues 
me  habéis  dado  una  vida  demasiado  desgraciada  siempre. 
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El  Molinero.  Mujer,  no  digáis  eso,  porque  no  ha 
nacido  de  madre  quien  esté  mejor  que  ros. 

La  Mujer.— Estoy  tan  mal  atendida,  que  nunca  hacéis 

OÍ  nada. 

Kl  Molinero.  —  Lo  mismo  en  los  días  de  trabajo  que 
en  los  de  Gesta  hago  cuanto  queréis  y  mil  cosillas  mas... 

La  MUJER. — No,  nada  hacéis. 

El  Molinero. — i  Ahí 

La  .Mujer.  — {Decid?... 

El  Molinero.— Andáis  de  acá  para  allá,  y... 

La  Mujer.— ¿Qué? 

El  Molinero.-  Vais  a  divertiros  con  el  uno,  a  rega- 
laros con  el  otro...  Ya  en  casa  de  Gaultier,  ya  en  casa  de 
Martín,  lo  mismo  por  la  mañana  que  por  la  noche.  Pensad 
que  estos  celos  no  me  harán  muy  dichoso... 

La  Mujer.  — {Qué  habéis  dicho  mal  hombre?  Ahora 
veréis.  (Hace  ademán  de  pegarle.) 

El  Molinero. —  Decid  lo  que  queráis,  amiga  mía; 
pero  en  el  nombre  de  la  Virgen  María,  no  me  peguéis 
ahora  que  estoy  enfermo  de  mal  de  ojo... 

La  Mujer.  — Tomad,  tomad.  (Le  pega.) 

El  Molinero.— ¡Quién  se  casa  para  que  le  dental 
paliza!  No  tendré  prenda  puesta  que  no  se  haya  descosido. 
(Lloi 

La  Mujer. — Se  os  está  bien  empleado. 

El  Molinero. — jAy!  ¡Este  es  el  pago  que  dais  y  el 
bienestar! 

La  Mujer. — ¿Cómo? 

El  Molinero.—  ¡Ay  Jesús!  -:Qué  ganáis  con  pegarme? 

La  Mujer.  — Ya  estáis  aviado. 

El  Molinero. —  {Queréis  matarme?  Si  pudiera  de 
pronto  curarme,  os... 

La  Mujer.— ¿Qué  gruñís  aún?  ¿Qué  hacéis? 

El  Molinero.  — Suplicaros  con  las  manos  juntas,  ya 

La  Mujer.  — Tomad  otra  friolera.  (I. 

El  Molinero.  —  Ea,  seguid  trabajando,  puesto  que  lo 
habéis  tomado  por  vuestra  cuenta. 

La  Mujer.  — Os  juro  que  si  gruñís... 

El  Molinero.  ¡Ay,  pobre  molinero!  Fuiste  preso  y 
demasiado  a  tu  costa  vuelto  a  prender.  iQué  buen  negocio, 
San  Pedro  de  Roma! 

16 


242       ESTUDIO  CRITICO,  BIOGRÁFICO  Y  BIBLIOGRÁFICO 

La  Mujer. — Vos  sois  el  culpable. 

El  Molinero.  —  ¡Y  encima  muñéndome,  por  toda  so- 
lución! 

La  Mujer.— Me  tiene  sin  cuidado. 

El  Molinero. — Por  la  Pasión  de  Nuestro  Señor,  os 
pido  confesión  para  morir  católicamente. 

La  Mujer.  — ¿Y  pedíais  de  beber  teniendo  el  alma  en 
el  vientre?... 

El  Molinero.  —  ¡Cómo  os  burláis  de  mí!  Cuando  mis 
dolores  se  acaben,  si  por  vos  me  condeno,  ya  me  quejaré 
a  Dios. 

El  Cura. — (Delante  de  la  casa.)  Hace  varias  sema- 
nas que  no  veo  a  nuestra  molinera  y  por  eso  vengo  ahora 
de  improviso  a  buscarla. 

El  Molinero. — ¿Habéis  llegado  al  extremo  de  tomar 
esto  por  costumbre? 

La  Mujer.  —  ¿Qué  es  lo  que  decís? 

El  Molinero. — Ya  contaré  vuestro  proceder  de  que 
esté  en  el  Paraíso.  ¡Tener  todos  los  miembros  ateridos, 
yacer  en  un  lecho  y  pegarle  a  un  hombre!  Maldigo  la  hora 
en  que...  (Llora.) 

La  Mujer. — Cuidado  con  la  boca,  no  vaya  a  tener  que 
pegaros  de  nuevo.  ¿Qué  es  esto,  os  enfadáis? 

El  Molinero.  —  ¡Dejadme  en  paz!  Sois  demasiado 
astuta. 

La  Mujer. — Pero  ¿qué  masculláis?  ¿Qué  gruñir  es  éste? 
¿Qué  es  esto?  ¿No  soy  yo  el  ama?  Que  de  aquí  en  adelante 
no  oiga  ni  una  palabra. 

El  Cura. — (Entrando.)  Señora,  Dios  os  dé  toda  clase 
de  bienes  en  abundancia. 

La  Mujer.  —  ¡Bien  venido  seáis!  Ahora  mismo  iba  yo 
a  ir  a  buscaros. 

El  Cura.  — ¿Para  qué? 

La  Mujer. — Porque  mi  marido  se  decide  a  morir,  de 
lo  que  me  alegro. 

El  Cura. — Será  preciso  alegrarse,  efectivamente,  si 
es  así. 

La  Mujer.— Es  cosa  segura.  Pero,  por  prudencia,  hay 
que  atender  sin  demora  a  la  salvación  de  su  alma. 

El  Molinero.  —  ¡Ay!  ¿Voy  a  morir  así,  ay,  ay,  ay, 
como  un  perro? 

La  Mujer.  — ¿No  vivirá  una  hora,  veis? 
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El  Cuha.  —  Sí,  es  verdad,  a  fe  mía.  A  Dios  os  enco- 
miendo,  molinero.  Hs  cosa  perdida. 

La  Mujer.— Cura,  -;  vi  vi  romos  alegremente  de  que  él 
i  bajo  l.i  tierra? 

Kl  Cura.— Demasiado  tiempo  lo  ha  impedido. 

La  Mujer.     Verdad  <  s. 

El  Molinero.— Maldita  de  Dios  sea  (sin  pecado  lo 
puedo  decir   la  pu... 

La  Mujer. — (Yendo  a  él.)  ¿Qué  ibas  a  decir?  ¿Será 
preciso  que  vuelva  a  darte? 

El  Cura.     ¿Nos  bolgaremc 

La  Mujer.— ¿Y  cantaremos? 

El  Cuha.-  ¡Y  reiremos? 

La  Mujer. — Me  veréis  amiga  de  triunfar. 

El  Cura.— Y  a  mí  lo  mismo. 

La  Mujer.— Sin  ruidos. 

El  Cura.  —  Sin  escándalo. 

La  Mujer. — Daremos  paseos  sin  cuento. 

El  Cura.  — De  noche  y  de  día. 

El  Molinero. —  ¡Qué  ordinaria!  ¡Arreglado  estás,  po- 
bre Molinero! 

La  Mujer. — ¿Eh? 

El  Molinero.  — Robin  ha  encontrado  a  Marión;  Ma- 
rión siempre  a  Robin  encuentra  (1).  ¡Ay!  ¿Por  qué  se 
casa  uno? 

La  Mujer. — Si  la  muerte  al  fin  me  separa  de  él,  me 
encargaré  un  traje  nuevo. 

El  Cura  —Descuida  que  de  ahí  se  mueva  ya,  amiga 
mía.  (La  abrasa. 

El  Molinero.  — ¡El  diablo  tiene  parte  en  la  amistad; 
tan  grande  es!  ¡Ay,  que  so  haga  esto! 

La  Mujer. — Paz,  cornudo. 

El  Cura.— Un  dulce  beso  os  pido.   (La  besa. 

El  Molinero.  —  Vieja  asquerosa,  puta,  tunanta,  £qué 
hacéis?  |No  veré  más  tan  gran  escándalo,  por  la  sangre 
de  Cristo!  ffaa  ademán  de  levantarse  y  la  mujer  viene 
hacia%él  en  ademán  de  pegarle.) 

La  Mujer.  —  ¿Q 

El  Molinero.-  Nada,  amiga  mía. 


1 1  i     Refrán  proverbial  tomado  del  Jeu  de  Rcbin  et  Marión, 
por  Adán  de  La  Hale,  poeta  dramático  del  siglo  xm. 
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La  Mujer.  — ¡Ya! 

El  Molinero. — Es  el  corazón  que  se  me  estremece 
dentro  del  cuerpo  y  me  está  haciendo  gritar  hace  más  de 
hora  y  media. 

El  Cura. — Pero,  ¿cómo  le  hacéis  callar? 

La  Mujer.— Si  dice  algo  que  me  contraríe,  le  coso  la 
boca. 

El  Cura. — Tenéis  mucha  autoridad  sobre  él,  por  lo 
que  veo. 

El  Molinero. — Necesito  despedirme  de  los  vivos  de 
buen  grado,  e  irme  con  los  muertos,  puesto  que  mis  di- 
chosos días  han  pasado  ya. 

El  Cura.  — ¿No  tenéis  nada? 

La  Mujer.  — ¡Bastante,  bastante!  De  eso  no  hay  que 
dudar. 

El  Molinero.  —  ¿Qué  es  lo  que  tanto  repetís? 

La  Mujer. — Creo  que  desvarías,  amigo  mío. 

El  Molinero. — ¿Os  parece  que  no  oigo  nada?  ¡Sí  oigo, 
caramba!  ¿Quién  es  ese  amante?  Sospecho  que  ha  de  cura- 
ros de  la  gota. 

La  Mujer. — Es  nuestro  pariente,  a  quien  estoy  po- 
niendo al  corriente  de  vuestro  mal. 

El  Molinero. — De  linaje  bien  diferente  es. 

La  Mujer.  — ¡Pardiez!  No. 

El  Molinero.— Por  vida  de...  ¿Desde  cuándo,  diablo, 
nuestro  cura  es  de  nuestra  parentela? 

La  Mujer.— ¿Qué  cura? 

El  Molinero.  — ¡Es  buen  procedimiento! 

La  Mujer.— ¡Por  mi  ánima! 

El  Molinero.  — ¡Estáis  loca! 

La  Mujer.  — ¡Eh,  eh! 

El  Molinero.  — ¡Oh,  oh! 

La  Mujer.  — ¡Tanto  hablar!  ¿Se  trata  acaso  de  formar 
un  escudo? 

El  Molinero.  —  ¡San  Juan!  Si  él  es  de  mi  linaje,  le 
corresponde  el  cuartel  de  la  parte  del  culo.  Yo  bien  sé  que 
soy  cornudo,  pero  Dios  me  da  paciencia. 

La  Mujer.  —  ¡Ah,  tunante!  ¿Está  bien  que  publiquéis 
así  mis  pecados?  Ahora  voy  a  hacerlo  venir.  {Ella  se  di- 
rige al  Cura.) 

El  Cura.  — ¿Qué  hay?    ' 

La  Mujer.  — ¡Silencio!   Para  lograr  mejor  nuestros 
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fines,  es  preciso  que  cuando  os  presentéis  a  mi  villano 
mostréis  buen  semblante  y  cuidéis  de  mantener  que  sois 
su  primo  hermano,  ¿oís? 
El  Cura.— Sí. 

La  Mujer.  — Le  pondréis  la  mano  sobre  el  pecho, 
afirmándole  que  mañana  vendrá  a  verle  su  prima  y  algu- 
na vecina  acaso,  para  distraerlo  un  rato.  Pero  es  nece- 
sario que  os  quitéis  prontamente  ese  traje  y  ese  som- 
brero. 

El  Cura.  — ¡No  hay  más  que  hablar!  Para  salir  airoso 
de  nuestro  asunto,  si  no  miento  bien  con  lo  que  me  habéis 
advertido,  que  me  cuelguen. 

El  Molinero.  —  ¡Ah,  vieja  asquerosa,  tunanta,  cómo 
me  deshonráis!  ¡Pero,  andad,  que  ya  lo  pagaréis  caro  si 
llego  a  recobrar  la  salud!  ¿Qué  es  eso,  Dios?  ¡Me  desva- 
nezco! ¿Qué  diablo  la  tienta?  ¡Yo  arreglaré  esto,  por  todos 
los  Santos! 

El  Cura.  —  iQué  hacéis  ahí? 

La  Mujer.  —  Escucho  la  querella  de  este  chancero. 

El  Cura. — Es  preciso  encaminarlo  ya  a  buen  térmi- 
no. [Al  Molinero.)  Buenos  días  os  dé  Dios,  primo  mío. 

El  Molinero. — Basta  ser  vecino;  no  es  preciso  tan 
gran  linaje. 

La  Mujer.— Mirad  este  villano  qué  insolencia  tiene. 
Hacedme  el  favor  de  hablar  a  vuestra  parentela  con  me- 
jores modos. 

El  Cura.  — Primo  mío,  ¿qué  cólera  es  la  vuestra? 

El  Molinero.  —  ¡Ay!,  hacéis  que  estalle  mi  cabeza. 

La  Mujer.  —  Os  suplico  que  no  toméis  en  cuenta  lo 
que  os  diga.  Es  una  bestia. 

El  Moi  inero.  — Este  requerimiento  tendrá  cerca  de 
él  buen  crédito. 

El  Cura.  — ¿Os  he  dado  motivo  de  sospecha  o  disgus- 
to, primo  mío?  ¿A  qué  viene  esto? 

La  Mujer.  —  Vamos,  vamos,  Dios  maldiga  a  este  vi- 
llano. Hablad. 

El  Molinero.  — ¡Dejadme  en  paz! 

La  Mujer.  — ¿De  modo  que  no  hablaréis? 

El  Molinero.— De  dolor  tengo  todo  el  cuerpo  tran- 
sido. 

El  Cura.  —  A  fe  mía,  que  no  lo  dudo.  ¿Donde  os  aque- 
ja particularmente  el  mal?  Habladme,  os  lo  ruego. 
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El  Molinero.  —  ¡Ay!  Poned  la  cabeza  junto  a  mí, 
porque  la  muerte  me  espía  muy  de  cerca. 

La  Mujer.— Hablad  a  Regnaul  Croquepie,  vuestro 
primo,  que  os  viene  a  ver. 

El  Molinero.  — ¿Croquepie? 

La  Mujer. — Sí;  cumpliendo  su  deber,  ha  venido  pres- 
tamente a  veros. 

El  Molinero. — Eso  no  es  así. 

La  Mujer.— Sí,  por  cierto. 

El  Molinero.  —  ¡Ah,  primo  mío!  De  todo  corazón  os 
doy  humildemente  las  gracias. 

El  Cura.— Y,  ¿cómo  va  vuestro  dolor,  primo?  ¿Se 
mejora? 

El  Molinero. — Es  tan  grande,  que  no  sé  cómo  lo 
resisto. 

El  Cura. — Para  recomendarme  a  vos  y  aseguraros 
más,  primo  mío,  os  juro  por  mi  fe  (Dios  no  me  tome  en 
cuenta  mi  perjurio)  que  Beatriz,  vuestra  prima,  mi  mujer, 
Juana  Turelure,  y  Melot,  su  buena  vecina,  se  han  puesto 
en  camino  para  veniros  a  consolar. 

El  Molinero.  —  ¡Alabada  sea  la  divina  Gracia,  pri- 
mo! Estoy  que  no  me  puedo  sufrir. 

El  Cura.— Es  preciso  animaros  un  poco,  hacer  algo 
para  que  os  distraigáis. 

El  Molinero. — Yo  no  me  puedo  sufrir,  tan  grave  es 
mi  enfermedad.  Mujer,  sin  hacéroslo  rogar,  poned  cerca 
de  la  mesa  una  silla  para  que  se  siente. 

El  Cura.  —  ¡Ah,  muchas  gracias,  primo  mío!  Esto)' 
bien  así.  No  quiero  comer  ni  beber. 

El  Molinero. — Tengo  unos  dolores  muy  grandes. 

El  Cura.  —  ¡Ay,  primo!,  lo  creo;  pero  si  al  dulce  Rey 
de  los  Cielos  le  place,  ya  recobraréis  la  salud. 

La  Mujer. — Voy  a  buscar  vino. 

El  Molinero. — Bien,  bien.  Y  traed  algún  pastel. 

La  Mujer. — No  hay  aún  ninguno  tostado.  Sentaos. 

El  Molinero. — Primo,  tomad  asiento. 

La  Mujer. — He  aquí  pan  y  vino  en  abundancia.  Pero 
sentaos. 

El  Cura. — Me  lo  impide  vuestro  respeto. 

El  Molinero.  — ¿Vais  a  haceros  rogar  tanto?  ¡Por  la 
sangre  de  Cristo!  Os  juro  que  os  sentaréis. 

El  Cura. — Sin  dilación,  porque  no  seáis  perjuro. 
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El  Molinero.  —  ¡Ay,  si  fuese  nuestro  cura,  no  se  lo 
■  [a  tanto! 

El  Cura.  —  -;Por  qué? 

El  Molinero.— Porque  me  ha  hecho  algo  que  os  lo 
diría  con  mucho  gusto,  pero  no  me  atrevo,  de  miedo... 

El  Cura.  — Decidlo  sin  temor. 

El  Molineko.  —  No  lo  haré,  porque  me  pegarán. 

El  Cura.  —  Os  promete  que  no  diré  nada. 

El  Molinero.  — Pue-,  bien,  {no  sabéis  que  estos  curas 
son  unos  aventurero-:  Nuestro  mismo  cura  está  muy  en- 
amorado de  mi  mujer,  por  lo  que  tengo  el  corazón  dolorido 
y  lleno  de  angustia,  pues  bien  sé  que  soy  tan  desgraciado 
como  cornudo. 

El  Cura.  — ¡Benedícite! 

El  Molinero. — Este  es  el  colmo  de  mi  adversidad, 
sin  darle  vueltas.  ¡Cuidado  con  decir  nada! 

El  Cura.—  Nunca. 

La  Mujer.—  -;Qué  es  lo  que  dice?  Con  seguridad  que 

;  hablando  mal  de  mí  o  de  algún  amigo  mío;  ¿no  es  eso? 

El  Molinero.  —  ¡No,  por  San  Ramón! 

El  Cura.  — Me  decía  que  hace  cuatro  o  cinco  días 
que  no  duerme  y  que  tiene  el  corazón  como  una  hormiga. 

La  Mujer.— Ea,  pues,  comed  y  bebed,  primo  mío, 
sin  hablar  más. 

(Aquí  la  escena  se  desarrolla  en  el  infierno.) 

Lucifer.  — ¡Justicia,  justicia,  diablos  del  infierno; 
muero  de  rabia,  pierdo  el  sentido;  he  dejado  poder  y  valor 
por  el  gran  dolor  que  me  domina! 

Sai  Íh. — Estamos  más  de  mil  quinientos  delante  de 
ti.  {Qué  quieres  decirnos?  Fieros,  fuertes,  felones,  diablos 
poderosos,  estamos  prestos  a  producir  el  mal! 

Lucifer.— Tunantes,  villanos,  idos  a  hacer  estragos 
a  la  tierra  y  divertios  en  hacer  daño.  Que  la  sangrienta 
muerte  os  estreche.  Y  si  es  preciso  me  saldré  de  esta  azu- 
trada  prisión  para  poneros  inmediatamente  en  un  tene- 
broso maleficio. 

Astakoth  -Cada  uno  de  nosotros  tiene  su  oficio  en 
el  infierno.  {Qué  quieres  que  se  haga? 

PkOSEkpina.  —  Para  idear  nuevos  artificios  no  tienes 
lugar  ahora. 

ASTAROTH.—  -Me  alegro. 
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Satán. — Yo  me  marcho  a  pedir  algo  que  hacer. 

Astaroth. — Y  yo  me  voy  corriendo  para  hacer  mi 
intriga. 

Berith. — Lucifer  tiene  pocas  ganas  de  hablar  y  en  el 
infierno  no  sé  qué  hacer,  porque  no  hay  oficio  ni  salario 
que  me  satisfaga. 

Lucifer.  —  ¡Lánzate  a  matar  por  ahí,  hijo  de  puta,  as- 
queroso e  inmundo!  Para  ganar  un  puesto,  vete  por  la 
tierra  y  a  la  ventura  o  a  viva  fuerza  trae  a  nuestro  pro- 
fundo abismo  el  alma  de  alguna  criatura. 

Berith. — Puesto  que  necesito  llevar  a  cabo  ese  mal, 
dime  prontamente;  ¿por  dónde  se  abre  paso  el  alma  para 
salir? 

Lucifer. — Sale  por  las  asentaderas.  Hay  que  ace- 
charla por  el  ojo  del  culo. 

Berith.  —  ¡Ay!  Te  aseguro  que  tendré  cuantas  quiera 
por  menos  de  un  escudo.  Allá  voy. 

(Aquí  la  escena  se  desarrolla  en  casa  del  molinero .) 

El  Molinero.— De  haber  vivido  atormentado  tanto 
tiempo,  mi  cuerpo  está  al  fin  vencido  por  la  muerte.  Por 
consiguiente,  voy  a  requerir  sin  pérdida  de  tiempo  al  pá- 
rroco para  que  me  dé  confesión  antes  de  morir. 

El  Cura. — Puesto  que  decís  que  urge  tanto,  vendré 
en  seguida.  (Va  a  deslindarse  y  a  revestirse  de  cura.) 

El  Molinero. — Si  no  vienen  a  socorrerme  pronto, 
no  sé  qué  será  de  mí. 

Berith. — Aquí  está  mi  negocio.  Molinero,  vengo  a 
consolaros.  El  alma  la  tendré  inmediatamente,  sin  mover- 
me de  aquí.  Por  otra  parte,  como  necesito  abreviar,  me 
entraré  debajo  del  lecho  y  así  cuando  el  alma  quiera  salir, 
podré  cogerla  en  mi  saco.  (Se  oculta  debajo  del  lecho  del 
molinero j  con  su  saco.) 

El  Cura. — ¿Qué  es  esto,  molinero,  qué  os  ocurre? 

El  Molinero. — Hay  que  atender  a  la  muerte  y  arre- 
glar las  cuentas  con  Dios  antes  del  duro  trance.  Por  con- 
siguiente, poneos  aquí  y  confesadme. 

El  Cura.— Decid. 

El  Molinero. — Debéis  comenzar  vos  a  decirme  lo 
que  me  acontece. 

El  Cura.  —  ¿Y  cómo?  Yo  no  puedo  saber  lo  que  pasa 
en  vuestra  conciencia. 
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El  Molinero.— ¡Ay,  cura,  pierdo  la  paciencia! 

El  Cura.  —  Comenzad;  no  os  detengáis  por  nada  y  te- 
ned confianza  en  Dios. 

El  Molinero.-  Vamos,  pues;  armémonos  de  valor, 
que  aunque  lucho  con  la  muerte,  todo  mi  caso  os  será  re- 
latado. Nunca  tuve  pendencias,  pero  por  beber  una  bote- 
lla he  descuidado  a  menudo  el  oficio.  En  todo  tiempo  me 
ha  gustado  frecuentar  el  trato  de  los  aficionados  al  buen 
vino,  y  aunque  en  ello  haya  gastado  mucho,  nunca  me 
pesó.  Por  lo  demás,  durante  el  año,  he  tenido  mi  voluntad 
ordenada,  como  sabéis,  a  mi  molino,  donde  a  pesar  de  ser 
el  más  inútil  que  haya  nacido  de  madre,  he  engañado  a 
menudo  a  Gaultier,  a  Guillaume  y  a  Colin.  Y  si  no  he 
dado  cáñamo  por  lino  ha  sido  por  el  temor  de  lo  que  me 
pudiera  ocurrir.  Picando  de  aquí  y  de  allí,  por  mañana  y 
tarde,  he  logrado  de  un  saco  dobles  beneficios  siempre,  lo 
que  me  ha  servido  para  mis  francachelas.  En  suma;  he 
explotado  a  todo  el  mundo  en  mi  provecho. 

El  Cura.  —  ¡El  que  los  altos  lugares  domina  y  los 
mundos  ilumina,  os  dé  el  perdón  por  su  gracia! 

El  Molinero. — Mi  vientre  se  vacía...  ¡Ay,  no  sé  lo 
que  hago...  Apartaos! 

El  Cura.  —  ¡Ah,  pongo  a  salvo  vuestra  gracia! 

El  Molinero.  —  Apartaos,  porque  me  estoy  ca- 
gando. 

El  Cura.  —  ¡Por  San  Juan,  buen  provecho  os  haga! 
¡Puf! 

El  Molinero. — Es  mierda  fresca.  Traedme  una  ba- 
cinilla o  cualquier  cosa  para  hacer  lo  que  necesito.  ¡Ay, 
de  la  muerte  estoy  elegido! 

La  Mujer.  —  Pensad  que  si  queréis  hacer  con  más  co- 
modidad ese  asunto,  podéis  sacar  el  culo  fuera  del  lecho. 
Por  ahí  puede  irse  vuestra  alma. 

El  Molinero.— i  Ay  I  Mirad  si  la  veis  volar  por  el 
íiire.  (Pone  el  culo  fuera  del  lecho  y  el  diablo  tiende  su 
saco  mientras  el  molinero  caga  dentro;  luego  se  va  gri- 
tando v  aullando.) 

(Aquí  la  escena  se  desarrolla  en  el  infierno.) 

Berith.— Estoy  alegre,  contentísimo,  rey  Lucifer, 
óyeme.  De  los  desaguisados  que  he  hecho,  aquí  te  traigo 
una  prueba. 
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Lucifer. — Espera,  espera  un  momento,  que  voy  a  ha- 
cer que  te  abran  la  puerta.  Traed  una  caldera  y  sabed 
conduciros  con  el  botín  que  éste  trae. 

(Los  diablos  traen  una  caldera  y  el  otro  vacía  en  ella 
su  saco,  que  está  lleno  de  escr emento  fresco .) 

Satán.  —  ¿Qué  es  eso? 

Proserpina. —  ¿Qué  diablo  es  eso?  Parece  mierda 
pura. 

Lucifer. — Y  eso  es.  Bien  lo  huelo.  ¡Puf,  puf,  quitad- 
me de  delante  tal  porquería! 

Berith. — De  un  molinero  atacado  de  resfriado  está 
aquí  el  alma  entera. 

Lucifer. — ¿De  un  molinero? 

Satán.  —  ¡Puf,  qué  materia! 

Lucifer.— ¿Por  dónde  la  cogiste? 

Berith. — Por  detrás,  viendo  el  culo  al  descubierto. 

Lucifer.  —  ¡Que  no  haya  puerta  ni  ventana  en  el  in- 
fierno que  no  se  abra!  Nos  ha  jugado  este  truhán  una  buena 
pasada.  ¡Puf,  estoy  asqueado!  ¡Mal  has  recobrado  tu  bien- 
estar! 

Satán. — Nunca  olí  nada  semejante. 

Lucifer.— Vamos,  pronto,  atadlo  y  que  sea  vilmente 
azotado. 

Satán. — De  eso  me  encargaré  yo.  (Le  pegan.) 

Berith.  —  ¡Que  me  muero! 

Lucifer. — Pegadle  sin  miedo. 

Berith. — Arrodillado  humildemente  te  pido  gracia, 
Lucifer,  prometiéndote  de  todo  corazón  que  puesto  que 
recibes  a  golpes  lo  que  he  hecho,  jamás  volveré  a  traerte 
alma  de  molinero  ni  de  molinera. 

Lucifer. — Acuérdate  bien  de  esto  y  ahora  que  te 
concedo  plena  gracia,  guárdate  de  volver  a  hacerlo  en  lo 
sucesivo,  si  amas  tu  vida. 

Y  prohibo  terminantemente,  bajo  pena  de  represalias, 
que  en  adelante  nadie  me  traiga  almas  de  molineros, 
puesto  que  no  son  más  que  excremento  e  inmundicia. 


FIN 


MORALIDAD    DEL   CIEGO   Y  DEL   COJO 


El  Ciego.  — ¡Una  limosna  al  mísero  que  jamás  viógota! 

El  Cojo.  — ¡Haced  algún  bien  al  cojo  que  no  puede 
moverse  por  la  gota! 

El  Ciego.—  ;  Ay.  aquí  moriré  sin  remedio  por  no  tener 
un  lazarillo! 

El  Cojo.  — ¡Caminar  no  puedo:  sedme  propicio,  Dios 
mío,  sed  mi  protector! 

El  Ciego.  —  ¡Ay,  el  traidor  que  me  ha  desviado  de  mi 
camino!  ¡En  él  no  tenía  buen  guía!  Me  robó  y  luego  me 
dejó  plantado  aquí. 

El  Cojo.  — ¡Ay,  estoy  inútil  de  ahora  en  adelante  para 
ganar  mi  vida,  puesto  que  no  podré  partir  de  este  lugar  a 
pesar  de  cuanto  lo  deseo! 

El  Ciego.—  Mi  pobreza  ha  llegado  a  su  límite  si  no 
encuentro  pronto  un  servidor. 

El  Cojo. —  La  desgracia  me  ha  seguido  de  tal  ma- 
nera, que  me  ha  hecho  su  esclavo. 

El  Ciego. — Para  mal  servir  un  buen  oficio,  ¿no  encon- 
traré un  criado?  Uno  bueno  tuve  en  mi  vida,  que  se  lla- 
maba Giblet;  pero  murió  y  solo  estoy  desde  entonces.  Di- 
vertido me  dejó  esta  desgracia.  ¡Maldita  sea  la  muerte,  que 
me  lo  llevó! 

El  Cojo.— ¿No  tendréya  comodidad  ninguna?  ¡Tened 
piedad  de  mí,  por  Dios! 

El  Ciego.— ¿Quién  eres  tú  que  te  quejas  tan  fuerte? 
Amigo  mío,  acércate  a  este  lugar. 

El  Cojo.  — ¡Ay!  Este  encuentro  aquí,  en  medio  del 
camino,  y  no  puedo  movernn-.  ¡A\  ,  San  Mateo,  qué  mal 
estoy ! 

El  Ciego.  —  Vamos,  ven  para  acá  y  nos  distraeremos 
un  poco. 
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El  Cojo.— Muy  pronto  lo  has  dicho.  Nosotros  no  go- 
zaremos nunca  de  ningún  bienestar. 

El  Ciego. — Ven,  que  nos  vamos  a  divertir  de  lo  lindo, 
si  Dios  quiere,  y  no  haremos  mal  a  nadie  aunque  nos  ato- 
londremos. 

El  Cojo. —  Amigo  mío,  desvarías.  No  puedo  ni  si- 
quiera intentar  el  moverme  de  aquí.  ¡Malditos  sean  los  que 
así  me  dejaron! 

El  Ciego. —  Si  pudiera  ir  derecho  a  ti,  te  cogería  con 
mucho  gusto  (si  tengo  fuerza  para  ello)  a  fin  de  hacerte 
soportar  tu  mal.  Y  tú,  luego,  para  reconfortarme,  ¿me  con- 
ducirías de  lugar  en  lugar? 

El  Cojo. — No  es  posible  discurrir  nada  mejor.  No  hay 
que  separarse  de  ese  plan  de  conducta. 

El  Ciego. — Vamos  a  ver  si  puedo  ir  derecho  a  ti. 
i  Voy  por  buen  camino? 

El  Cojo. —  Sí,  no  hay  duda. 

El  Ciego. — Como  no  quiero  caerme,  vale  más  que 
vaya  a  cuatro  pies.  ¿Voy  bien? 

El  Cojo. — Derecho  como  una  codorniz. 

El  Ciego.  —  ¿Me  darás  la  mano  cuando  esté  cerca? 

El  Cojo.  —  Desde  luego;  pero  no  vas  bien;  vuél- 
vete. 

El  Ciego.— ¿Por  allí? 

El  Cojo. — A  mano  derecha. 

El  Ciego.— ¿Así? 

El  Cojo.— Sí. 

El  Ciego. — Estoy  fuera  de  mí  por  haber  llegado  ya, 
hermoso  dueño.  Vamos,  súbete  encima,  que  creo  que  he 
de  llevarte  bien. 

El  Cojo. — A  eso  voy.  Después,  yo  te  guiaré. 

El  Ciego.— ¿Estás  bien? 

El  Cojo. — Perfectamente.  ¡Ten  cuidado  no  me  vayas 
a  caer! 

El  Ciego.— En  cuanto  a  eso,  descuida.  Dios  me  libre 
de  tal  desgracia.  Pero  tú  guíame  bien. 

El  Cojo. — No  hay  que  hablar  de  ello.  Para  ayudar- 
me tengo  un  bastón  ferrado.  Helo  aquí.  Con  esto  llevo 
gran  seguridad. 

El  Ciego.  —  ¡Demonio,  lo  que  pesas!  ¿De  qué  proviene 
esto? 

El  Cojo. —Sigue  adelante  3^  pórtate  como  debes,  ¿oyes? 
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El  Ciego.  — Sí,  aunque  pesas  demasiado. 

El  Cojo.  — ¿Cómo?  ¡Si  soj  más  ligero  que  una  pluma, 

cuerpo  de  tal! 

El  Ciego.— Tente,  tente,  si  no  quieres  pelechar.  |Por 

los  santos!  |E1  yunque  de  un  albéitar  no  fuera  tan 

pesado!...  ¡Del  calor  que  tengo  humeo! . . .  ¿De  qué  proviene 

El  Cojo.—  |Ah!  Me  jacto  de  que  no  hay  en  el  mundo 
carga  más  agradable  que  la  que  tú  llevas  ahora. 

El  Ciego.  —  Más  desagradable,  dirás.  Parece  que  hace 
meses  que  no  cagas. 

El  Cojo.  — ¡Dic»  me  asista!  [Cuánto  disparatas!  ¡Por 
San  Nicolás!  Sólo  hace  seis  días  que  no  voy  al  retrete. 

El  Ciego.  — {No  decía  yo?  ¿Y  me  habéis  guardado  en 
vuestro  vientre  todos  esos  bienes?  |Por  vida  de!...  Baja- 
réis ahora  mismo  e  iréis  a  haceros  un  retrato  a  una  ester- 
quera  o  donde  OS  dé  la  Liana. 

El  Cojo.  — Con  mucho  gusto,  siempre  que  esperéis  a 
que  venga.  Vuelvo  en  seguida. 

El  Ciego.  — Sí,  sí.  /in  este  f>mi/<>  el  Cojo  baja  y  el 
Provisor  va  a  ver  si  los  monjes  duermen;  y  cuando  los 
canónigos  sacan  el  cuerpo  (1),  ellos  rea  midan  el  diálogo.) 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

El  Cojo.  — ¡Anda!  Se  dicen  cosas  estupendas.  Que  un 
santo  que  ha  muerto  recientemente  hace  obras  maravi- 
llosas, curando  toda  cía»-  de  enfermedades,  por  peligrosas 
que  sean,  si  los  enfermos  las  soportan  con  resignación. 
Aquí  estoy  yo  para  contradecirlo. 

El  "Ciego.— ¿Cómo  es  eso? 

El  Cojo.  —  No  hay  que  reírse.  Se  dice  que  si  pasase 
por  aquí,  nos  curaría  de  un  golpe  a  vos  y  a  mí.  Y  venid 
acá.  Si  esto  fuera  así,  dejándonos  completamente  --anos, 
nos  veríamos  en  el  gran  apuro  de  pensar  cómo  íbamos  a 
ganamos  la  vida;  apuro  que  no  tenemos  ahora 

El  Ciego. — Lo  mejor  sería,  para  quitarnos  de  encima 
nuestra  desgracia,  que  fuesen;'        ¡  i  ade  está? 

El  Cojo.— Si  estuviera  seguro  de  que  no  curábamos 


( i )  Este  juego  de  escena,  que  parece  extraño  a  la  moralidad, 
sirve  para  unirla  al  Misterio  de  San  Martin,  que  sigue  inmediata- 
mente; se  ve  que  el  cuerpo  del  Santo  había  quedado  en  escena 
cuando  el  Ciego  y  el  Cojo  llegaban. 
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del  todo,  iríamos.  Pero,  ¿qué  haríamos  curados?  Más  vale 
que  huyamos  de  aquí  en  seguida. 

El  Ciego. — Vamos,  ¿dices  eso  de  veras? 

El  Cojo.  —  ¡Claro!  Cuando  esté  curado  me  moriré  de 
hambre,  porque  todos  dirán:  «¡Id  a  trabajar!»  No  iré 
nunca  donde  esté  ese  Santo.  Si  sano,  me  llamarán  vaga- 
mundo, diciéndome:  «¡Qué  truhán! Para  mandarlo  a  remar 
en  galeras  está  muy  hábil.» 

El  Ciego. — Nunca  vi  un  parlanchín-semejante.  Con- 
fieso que  tienes  derecho  a  sacar  buen  partido  de  tu  arte  de 
charlatán. 

El  Cojo. — No  quisiera  ser  tan  diestro  como  soy,  os  lo 
aseguro. 

El  Ciego. — Si  yendo  allá  cometiésemos  un  error, 
como  dices,  no  vayamos  nunca. 

El  Cojo.  —  Si  te  curases,  pronto  perderías  el  pellejo, 
porque  no  te  darían  ya,  por  todo  dar,  más  que  pan;  nunca 
tendrías  manjar  de  ninguna  clase. 

El  Ciego.  —  ¡Mejor  quisiera  que  me  ocurriese  cual- 
quier desgracia,  que  me  sacasen  piel  del  cuerpo  para  dos 
correas,  que  a  ese  precio  recobrar  la  vista! 

El  Cojo.  —  ¡Tu  bolsa  está  siempre  vacía! 

El  Ciego.—  Te  creo. 

El  Cojo.  —  ¡Nunca  tendrás  blanca! 

Él  Ciego.— Pero,  ¿de  veras? 

El  Cojo. —  ¡Por  la  Santa  Cruz!  Ocurriría  como  te  lo 
digo. 

El  Ciego. — No  dejaré  de  creer  nunca  lo  que  por  mi 
bien  me  adviertas. 

El  Cojo. — Me  han  dicho  que  el  cuerpo  de  San  Martín 
está  en  la  iglesia.  No  hay  que  ir  por  esa  parte. 

El  Ciego.  —  ¡Todavía  va  a  hacer  el  diablo  que,  por 
huir,  topemos  con  él!  (Pausa.) 

El  Cojo.  —  ¿Tiramos  por  aquel  lado? 

El  Ciego.  — ¿Por  dónde? 

El  Cojo.— Por  aquí. 

El  Ciego.  — ¡Pronto! 

El  Cojo. — Buen  imbécil  sería  si  me  acercase  a  él  ahora. 

El  Ciego.  — ¡Vamos! 

El  Cojo.— ¿A  qué  sitio? 

El  Ciego.— Derechamente,  lejos  de  donde  se  gua- 
rece ese  alegre  galán. 
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El  Cojo.     Hablas  muy  cuerdamente.  ¿Dónde iremos? 

El  Ciego.  A  la  taberna.  Allí  veo  yo  bien  sin  lin- 
terna. 

El  Cojo.  — Lo  mismo  di^".  Vamos  inmediatamente. 
El  Ciego.     Escacha. 

El  Cojo.  — ¿Qué? 

El  Ciego.  — ¿Qué  es  eso  que  hace  tanto  ruido?... 

El  Cojo.  — ¿Será  el  Santo? 

El  Ciego.  — ¡Qué  emoción!  No  me  lo  digas...  ¡Qué 
podrá  ser? 

El  Cojo.  — Cualquiera  lo  sabe. 

El  Ciego.— Mira  tú,  a  ver  qué  puede  ser. 

El  Cojo.— La  desgracia  nos  persigue  de  cerca.  ¡Es  el 
Santo! 

El  Ciego.  — Huyamos  enseguida  por  cualquier  parte. 
¡Ay,  me  aterra  el  que  me  pueda  coger! 

El  Cojo.  — Ocultémonos  bajo  alguna  ventana  o  en  un 
rincón  cualquiera.  ¡Cuida  de  no  caerte! 

El  Ciego.  — ¡Estaría  bueno  que  me  cayese  ahora! 

El  Cojo.  — ¡Por  Dios,  que  no  nos  vea,  porque  nos 
aviaba! 

El  Ciego.— Del  terror  que  tengo,  parece  que  el  co- 
razón se  me  rompe.  ¡Algo  malo  nos  amenaza! 

El  Cojo.  — ¡No  te  detengas  y  arrastrémonos  bajo 
cualquier  escondrijo! 

El  Ciego.  —(Que  ve  de  pronto.)  ¡A  ese  Santo  le  est<  >y 
muy  agradecido!  ¡Ah,  veo  y  antes  no  veía!  ¡He  sido  tonto 
Je  capirote  con  haberme  querido  alejar  de  él,  porque  no 
hay  nada,  a  mi  parecer,  que  valga  más  en  vi  mundo  que 
la  claridad  I 

El  Cojo.  — ¡Que  el  diablo  cargue  con  él!  ¿Quién  le  ha 
pedido  tal  gracia?  ¡Más  nos  hubiera  valido  no  haber  venido 
plaza!  ¡Ay,  no  sé  ya  ni  lo  que  hago!  ¡Tendré  que 
morirme  de  hambre!  ¡De  dolor  me  doy  puñadas  en  el  ros- 
tro!... ¡Maldito  sea  el  hijo  de  puta!... 

El  Ciego.  — ¡Estuve  loco,  seguramente,  con  dejar  el 
camino  cierto  por  el  dudoso,  el  cual  por  locura  tuve!  ¡Ay, 
e.s  inapreciable  el  don  de  la  vista!  ¡Veo  a  BorgOfia,  a 
Francia,  a  Saboya;  por  lo  que  le  doy  a  Dios  las  gracias 
humildemente! 

El  Cojo.  — Me  va  a  ir  tan  malamente  como  al  que  no 
ha  aprendido  a  trabajar.  Me  he  dejado  sorprender  hoy 
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como  un  necio.  Si  hubiera  continuado  solo,  bien  que  mal 
el  azar  hubiera  seguido  ayudándome;  pero  ahora,  por 
tonto,  voy  a  caer  del  lado  del  infortunio. 

El  Ciego. — El  renombre  de  tus  hechos  es  tan  común, 
noble  San  Martín,  que  muchas  gentes  vienen  a  verte  hoy 
como  una  maravilla.  En  francés,  que  no  en  latín,  te  doy 
gracias  por  el  beneficio  que  me  has  hecho,  y  si  antes  me 
he  rebelado  contra  ti,  perdón  merece  esta  mala  acción. 

El  Cojo. — Yo  también  he  recobrado  completamente 
el  uso  de  mis  piernas,  a  pesar  de  mis  dientes  y  de  mi  ros- 
tro, pero  no  he  de  parar  hasta  deshacer  todo  el  beneficio. 
Me  desembarazaré  otra  vez  de  mi  aire  de  salud,  pues  os 
aseguro  que  estoy  muy  diestro  en  las  artes  de  emplastos 
y  de  hierbaj os.  Aunque  estoy  tan  ágil  y  gallardo,  se  verá 
que  tengo  una  pierna  atacada  del  cruel  mal  de  San  Anto- 
nio (1).  Relucirá  más  que  el  tocino,  porque  para  esto  soy 
muy  a  propósito  (2).  No  habrá  hombre  que  no  me  dé,  por 
piedad  y  por  compasión.  Yo  diré  como  una  persona  que 
está  muy  desconsolada:  «¡Por  la  pasión  de  Nuestro  Señor, 
ved  a  este  pobre  que  sufre  tan  grandes  torturas!»  Luego 
diré  que  vengo  de  Roma  (3),  que  he  sido  prisionero  du- 
rante la  peregrinación  en  Acre  (4)  y  que  de  aquí  voy  de 
viaje  a  San  Fiacro  (5). 

FI  N 


(i)  Este  mal,  tan  célebre  en  la  Edad  Media,  era  una  especie  de 
úlcera  maligna  que  atacaba  a  todas  las  partes  del  cuerpo  y  sobre 
todo  al  ano. 

(2)  Los  mendigos  sabían  el  secreto  de  hacerse  llagas  postizas; 
para  dar  la  idea  de  que  tenían  lepra  se  frotaban  con  tocino  las 
partes  del  cuerpo  que  dejaban  al  descubierto. 

(3)  Los  peregrinos  que  regresaban  de  Roma  con  indulgencias, 
reliquias  y  medallas  benditas,  recogían  grandes  limosnas. 

(4)  Muchos  mendigos,  simulando  enfermedades  de  todas  cla- 
ses, se  hacían  pasar  por  cristianos  que  habían  sido  esclavos  entre 
los  infieles  de  Palestina. 

(5)  Este  Santo  tenía  en  sus  atribuciones  las  enfermedades  del 
ano,  especialmente  el  tumor  y  la  fístula. 


D 


Expondré  brevemente  las  razones  en  que  me  he  fun- 
dado para  hacer  la  afirmación  de  que  durante  toda  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xvi  las  representaciones  sacramen- 
— que  habían  de  constituir  la  última  y  completa  evo- 
lución del  teatro  religioso  en  España  y  de  monopolizar 
su  atención —  eran  inferiores  en  popularidad,  difusión  y 
rollo  a  las  demás  manifestaciones  del  teatro  sagrado. 

Ante  todo  he  de  advertir  que  no  entiendo  por  repre- 
sa mental,  al  hacer  esta  afirmación,  cualquier 
obra,  de  asunto  sagrado,  que  se  representara  con  ocasión 
de  la  festividad  del  Corpus  Ckristi,  y  sin  tener  por  tema 
el  Misterio  Eucarístico;  ni  aun  asi  tuvieron  esas  represen- 
taciones en  la  época  aludida  la  difusión  que  las  otras  ma- 
oifestaciones  del  teatro  religioso;  pero  no  niego  que  era, 
en  efecto,  antigua  — ya  lo  digo  en  el  texto  — ,  y  por  este 
tiempo  se  difundió  ya  bastante,  la  costumbre  de  hacer  al- 
guna  representación  sagrada  en  ese  día. 

Pero  hablar  de  que  en  esa  época  el  auto  sacramen- 
tal—  en  el  sentido  técnico  que  tiene  esta  palabra,  cuando 
con  ella  se  quiere  significar  la  estructura  íntima  de  una 
obra  sagrada  representable—  tuviera  la  profusión  y  des- 
arrollo que  tenían  las  demás  ramas  del  teatro  religioso,  es 
imposible,  como  no  se  vuelva  la  espalda  al  testimonio  de 
los  hechos. 

No  afirmaré  yo,  como  afirmó  González  Pedroso,  que 
el  desarrollo  del  auto  sacramental  obedeció  al  deseo  de 
combatir  al  luteranismo  en  sus  ataques  al  Divino  Misterio; 
nada  de  eso;  «reo  que  está  muy  en  lo  firme  el  Sr.  Cota- 

'7 
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relo  al  afirmar  que  había  verdaderos  autos  sacramentales 
cuando  la  protesta  luterana  no  había  aún  tenido  aquí  reso- 
nancia, y  así  lo  comprueba  muy  cumplidamente  el  docto 
Secretario  de  la  Real  Academia  Española  en  el  erudito 
trabajo  que  dedica  a  López  de  Yanguas. 

Pero  esos  mismos  descubrimientos  que  tan  palmaria- 
mente prueban  al  nacimiento  del  auto  antes  de  la  efer- 
vescencia de  la  contienda  religiosa  entablada  por  la  pie- 
dad española  contra  la  herejía  confirman  que  no  es  infun- 
dado asegurar,  como  lo  hago  en  el  texto,  que  «en  toda  la 
primera  mitad  del  siglo  xvi  las  representaciones  de  la 
Natividad,  de  la  Pasión,  los  episodios  bíblicos,  las  vidas  de 
los  Santos  fueran  más  frecuentes  y  de  más  importancia,  en 
general,  que  las  referentes  a  la  festividad  del  Corpus», 
porque  tanto  el  auto  de  Yanguas  que  el  Sr.  Cotarelo  co- 
menta, como  las  farsas  de  Diego  Sánchez  referentes  a  esa 
fiesta  y  cuantas  de  esa  época  hay,  son  muy  inferiores  en 
importancia  a  las  demás  obras  religiosas,  son  más  escasas 
en  número,  y  distan  muchísimo  de  lo  que  las  representa- 
ciones sacramentales  vinieron  a  ser  andando  el  tiempo. 

Autoridad  en  esta  materia  tan  indiscutible  como  la 
del  Sr.  Cotarelo  comprueba  este  aserto  al  decir  en  el  ci- 
tado trabajo:  «Más  natural  y  fácil  parece  que  el  teatro  re- 
ligioso español  se  limitase  en  todo  tiempo  a  cultivar  el 
género  ya  de  antiguo  admitido:  las  sencillas  narraciones 
de  la  vida  y  muerte  de  Jesucristo;  las  vidas  y  leyendas  de 
Santos,  los  pasajes  más  interesantes  del  Viejo  Testamento, 
hasta  que,  fuera  ya  del  templo,  introducidas  en  él  las  no- 
vedades que  acusan  las  obras  de  Juan  del  Encina,  Lucas 
Fernández  y  Gil  Vicente,  llegase,  por  natural  desenvolvi- 
miento, a  tratar  asuntos  nuevos  y,  entre  ellos,  el  propio 
misterio  de  la  Eucaristía,  en  cuanto  saliese  un  autor  con 
talento  y  estudios  bastantes  para  escribir  con  pulso  sobre 
tan  delicado  asunto.» 

Dice  esto  el  Sr.  Cotarelo  para  demostrar  cómo,  sin 
acudir  a  la  hipótesis  del  Sr.  González  Pedroso,  se  puede 
explicar  bien  el  nacimiento  del  auto  sacramental  y  el 
principio  de  su  desenvolvimiento,  y  tiene  muchísima  razón; 
pero  ello  mismo  prueba  que,  si  en  tales  tiempos  se  inicia 
el  desarrollo,  no  es  posible  que,  de  pronto  y  sin  pasar 
tiempo,  supere  a  todas  las  demás  manifestaciones  que  le 
precedieron  y  eran  populares  cuando  él  apareció. 
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No;  el  Sr.  ( kmzález  Pedroso,  que  aun  no  estando  acer- 
tado en  la  referida  suposición,  ha  visto  romo  nadie  el  des- 
arrollo de  esta  rama  del  teatro  religioso  español  aun  antes 

do  que  los  descubrimientos  posteriores  confirmaran  sus 
aseveraciones,  nos  describo  su  evolución  en  estas  palabras: 
'Como  quien  desciende  a  no  explorada  sima,  deslizándose 
por  ancha  y  suavísima  pendiente,  principiaron  a  ser  ale- 
góricos los  autos,  tomando  por  asuntos  las  parábolas  mis- 
mas con  que  disfrazó  el  Redentor  sus  místicas  enseñanzas, 
y  más  a  menudo  todavía  los  sucesos  de  la  Ley  Vieja,  que 
por  su  sentido  figurado  vienen  a  ser  otras  tantas  parábo- 
las historiales.  Viéronse  así  de  un  golpe  enriquecidos  los 
poetas  con  todo  un  repertorio  de  acaecimientos,  persona- 
objetos,  que,  o  bien  eran  claramente  símbolos  de  la 
Eucaristía,  o  podía  fácilmente  referirse  a  ella.  Unos  se  re- 
dujeron a  «xplanar  con  escrupulosa  fidelidad  estos  argu- 
mentos en  sencillas  fábulas  dramáticas;  otros  los  confun- 
dieron entre  sí,  tomando  de  cada  cual  lo  que  a  su  intento 
convenía,  y  haciendo  concurrir  en  solo  un  punto  las  figu- 
ras y  recuerdos  de  diversas  épocas,  para  componer  signi- 
fican v>s  cuadros,  como  ramilletes  de  bien  casadas  flores. 
Concediendo  otros  a  su  fantasía  libertad  aún  mayor  en  el 
rollo  de  estos  asuntos  históricos,  hicieron  alternar 
entidades  abstractas  de  su  propia  cosecha  con  las  figuras 
humanas  que  intervienen  en  los  relatos  bíblicos;  merced  a 
lo  cual  quedaron  borradas  en  los  autos,  no  solamente  las 
diferencias  de  tiempo  y  de  lugar,  sino  también  de  natura- 
leza. Y  así  fueron  a  encontrarse  estas  fábulas,  más  funda- 
das ya  '-n  ficciones  que  en  verdades,  con  los  planes  y  figu- 
ras de  pura  invención  que  desde  el  principio  habían  dado 
particular  carácter  a  composiciones  no  mentadas  aún;  com- 
ones  en  que,  engolfados  a  vela  llena  los  poetas  por 
los  mires  de  la  alegoría,  marcharon  sin  otra  brújula  que 
su  capricho,  buscando  en  toda  cosa  física  y  moral  argu- 
mentos representables  y  siempre  fantásticos,  pese  a  las 
es  históricas,  sagradas  y  profanas,  que  a  veces  con 
ellas  se  revuelven.» 

Esta  admirable  descripción  del  desarrollo  de  las  repre- 
sentaciones  sacramentales  está  plenamente  comprobada 
por  los  hechos  y  recibe  nuevas  confirmaciones  en  cada  des- 
cubrimiento. 

Efectivamente,  las  primeras  representaciones  que  se 
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hacían  con  motivo  de  esta  festividad  no  tenían,  como  arri- 
ba dije,  una  relación  directa  con  ella;  en  el  tiempo  que  nos 
ocupa  ya  la  tuvieron;  pero  esta  relación  sufrió  un  proceso 
evolutivo  que,  como  todos,  tuvo  sus  grados,  comenzando 
por  ser  un  paso,  en  que  los  interlocutores  hablaban  de  la 
fiesta  y  del  Sacramento,  sus  eficacias  y  su  grandeza,  como 
en  el  de  Yanguas;  pasando  a  la  exposición  y  discusión  teo- 
lógica luego,  como  en  Diego  Sánchez,  a  veces;  entrando 
en  seguida  según  lo  hace  el  mismo  Sánchez,  por  ejemplo, 
en  la  Farsa  de  Abraham,  por  el  simbolismo  figurativo  del 
Viejo  Testamento,  o  de  las  parábolas,  como  lo  hacen  otros," 
y  mezclando  esto  todo  con  la  alegoría,  por  último,  y  aun 
dejando  a  esta  sola  campar  por  sus  respetos. 

Son  ya  tan  abundantes  y  tan  conocidos  los  hechos  com- 
probadores de  esta  verdad,  que  resulta  superfluo  esforzarse 
en  acumular  confirmaciones  con  citas  de  autos  y  su  cro- 
nología. 

Resumiré  en  breves  palabras  el  sentido  y  alcance  de 
las  afirmaciones  que  hago  en  el  texto. 

No  discuto  la  existencia  de  autos  y  otras  representa- 
ciones sacramentales  en  tiempos  de  Diego  Sánchez;  lo  que 
afirmo  es  que  entonces,  ni  éstas  eran  tan  florecientes  y  po- 
pulares como  las  demás  representaciones  religiosas,  ni  en 
su  contextura  habían  entrado  los  elementos  que  luego 
constituyeron  su  alma,  si  bien  entonces  comenzó  este  pro- 
ceso, y  en  ello  es  en  lo  que  está  la  importancia  que  tiene 
la  labor  artística  de  Diego  Sánchez  en  este  terreno. 

Era  la  de  Diego  Sánchez  época  de  iniciación  y  des- 
arrollo para  esta  rama  última  y  espléndida  en  que  había 
al  cabo  de  acumularse  toda  la  vida  de  nuestro  teatro  reli- 
gioso; casi  todos  los  elementos  que  habían  de  integrarla 
existían,  pero  estaban  dispersos,  y  cuando  en  sus  brotes 
entraban,  lo  hacían  de  muy  diversa  manera  y  en  muy  dis- 
tinta proporción.  Obras  eucarísticas  son  la  Tragedia  Jose- 
fina de  Carvajal  y  el  auto  de  Yanguas  antes  citado  y  no 
muy  diferentes  en  fecha  (1);  sin  embargo,  nadie  podrá 
negar  que  entre  la  contextura  de  ambas  media  una  enor- 
me diferencia,  como  la  hay  de  ambas  a  las  representacio- 


(i)  El  Sr.  Cañete  cree  que  la  Tragedia  Josefina  se  escribió 
antes  de  1 523.  Véase  el  prólogo  que  pone  a  la  edición  g.a  de  esta 
obra.  Se  hizo  en  1870. 
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nes  eucarísticas  de  nuestro  Bachiller;  sin  embargo,  todas 
tienen  algo  de  lo  que  había  de  constituir  al  auto  sacra- 
mental ruando  llegara  la  plenitud  de  su  desarrollo,  a  sa- 
ber: el  elemento  simbólico  figurativo,  la  discusión  teoló- 

i  y  l.i  representación  alegórica  de  conceptos  abstractos. 

Todo  existía  ya,  como  he  dicho,  en  el  teatro  religioso; 
la  evolución  consistió  en  sacar  de  la  representación  bí- 
blica del  antiguo  misterio,  del  alegorismo  de  las  mo vali- 
dades, aquel  sentido  figurativo  y  místico  aplicable  a  la 
Eucaristía,  mediante  exposiciones  de  vulgarización  dog- 
mática, en  diálogos,  discusiones  o  parlamentos  a  veces  de 
arrebatado  y  fervoroso  lirismo. 

Pero  esto  no  se  logró  de  una  vez  y  como  por  ensalmo; 
en  la  época  de  Diego  Sánchez  se  estaba  verificando,  pero 
no  se  había  logrado;  por  eso  digo  en  el  texto  «que  todavía 
el  teatro  religioso  no  había  transpuesto  los  límites  de  la 
sencilla  alegoría,  para  entrar  en  los  campos  fecundos  }T 
dilatados  del  simbolismo  bíblico»,  y  esto  no  se  podrá  negar 
con  pruebas  concluyentes,  porque  cuantas  obras  sacra- 
mentales pertenecen  a  esa  época,  distan  mucho  de  haber 
logrado  aquella  completa  evolución  de  los  elementos  que 
habían  de  integrar  el  auto  en  su  completo  desarrollo;  y  en 
lo  que  se  hizo  en  tal  sentido,  nadie  aventajó  a  nuestro  Ba- 
chiller, constitu)Tendo  esto  una  de  las  notas  que  más  ava- 
loran la  importancia  y  trascendencia  de  la  labor  artística 
de  este  poeta  en  la  evolución  histórica  de  nuestro  teatro. 

Lo  que  no  puede  negarse  es  que  en  esta  época  la  re- 
presentación religiosa,  tanto  de  episodios  bíblicos  o  de 
vidas  de  Santos  como  de  conceptos  alegóricos,  en  la  mora- 
lidad y  en  la  tendencia  ya  marcada  a  utilizar  esto  orien- 
tándolo hacia  el  Sacramento  ,  tenía  más  vida,  más  sangre 
humana  en  la^  figuras  y  en  la  acción  que  tuvo  después  en 
el  pleno  desarrollo  del  auto  sacramental,  donde  todo  se 
hizo  enteramente  fantástico  y  enteramente  sobrehumano; 
fué  luego  el  auto  sacramental  el  concepto,  la  explicación 
o  discusión  teológica  puesta  en  acción;  pero  en  tiempos  de 
Diego  Sánchez  la  discusión  y  explicación  teológica  o 
moral  arrancaba  del  espectáculo,  del  suceso  representado, 
ya  fuera  histórico,  ya  alegórico,  y  ésta  tenía  más  vida 
real;  en  el  auto  posterior  la  acción  está  en  la  congruencia 
y  combinación  de  los  conceptos  abstractos;  son  estas  ideas, 
moviéndose,  las  que  forman  la  trama;  en  los  tiempos  a  que 
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me  refiero  son  seres  humanos  en  que  se  infunden  carac- 
teres que  los  convierten  en  representación  de  conceptos 
abstractos;  y  esto  que  tenía  gran  eficacia  para  la  tendencia 
puramente  moralista  del  teatro  religioso  en  sus  manifesta- 
ciones anteriores,  resultaba  embarazoso  para  las  repre- 
sentaciones eucarísticas  que,  tanto  por  las  condiciones  en 
que  se  verificaban,  como  por  la  finalidad  predominante- 
mente dogmática  y  contemplativa  que  tenían,  habían  de 
requerir  mayor  desenvoltura  ideal,  como  se  la  dio  el  sim- 
bolismo figurativo  y  fantástico  a  que  llegó  más  tarde,  en- 
teramente desligado  de  la  realidad,  de  la  que  todavía  en 
tiempos  de  Diego  Sánchez  no  prescindía  el  teatro  reli- 
gioso. 

Este  es  el  alcance  y  el  fundamento  que  tienen  las  ex- 
plicaciones que  en  el  texto  doy  al  hecho  indiscutible  de 
que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  todavía  las  repre- 
sentaciones sacramentales  tuvieran  menos  alcance  y  difu'- 
sión  que  las  demás  manifestaciones  del  teatro  religioso,  lo 
cual  explica  también  que  en  la  labor  dramática  de  nuestro 
poeta  sean  las  farsas  sacramentales  menores  en  número  y 
en  importancia  que  las  demás. 

Pero  teniendo  siempre  en  cuenta  que  al  hablar  de  re- 
presentaciones sacramentales  en  este  caso  no  me  refiero 
a  cualquier  representación  religiosa  que  se  hiciera  con 
motivo  de  la  festividad  del  Corpus,  aunque  se  llamen 
autos,  si  no  a  las  que  en  su  sentido  y  composición  se  refi- 
rieran a  la  Eucaristía,  llámense  o  no  autos,  porque  sabido 
es  que  este  nombre  prevaleció  al  fin  para  estas  obras;  pero 
en  el  tiempo  a  que  me  refiero  no  se  empleaba  siempre 
para  ellas  ni  dejaba  de  emplearse  para  otras. 


No  he  tenido  la  fortuna  de  encontrar  hasta  el  presente, 
a  pesar  de  mis  asiduas  pesquisas,  dato  alguno  concreto 
que  me  permita  detallar  los  elementos  escénicos  que  em- 
plearan las  representaciones  sagradas  en  Badajoz  por  los 
tiempos  de  Diego  Sánchez;  pero  esto  mismo  me  induce  a 
conjeturar  que  los  tales  elementos  no  debían  ser  de  gran 
importancia. 

Expondré  brevemente  las  razones  en  que  me  fundo 
para  pensar  así. 

Ya  hablé  en  uno  de  los  apéndices  anteriores  de  los  in- 
dicios que  se  conservan  en  la  Catedral  y  fuera  de  ella 
para  conjeturar  que  las  representaciones  sacramentales 
llegaron  a  tener  indudablemente  un  esplendor  en  Badajoz 
que,  si  no  igualaba  a  las  esplendideces  que  reseña  Pedroso 
hablando  de  las  de  Madrid  y  da  a  entender  Cíñete  refi- 
riéndose a  las  de  Plasencia,  por  lo  menos  tenían  suficiente 
aparato  para  atraer,  no  sólo  la  atención  y  entusiasmo  del 
vecindario,  sino  la  de  gentes  forastera,  hasta  de  Portugal, 
sem.'m  se  infiere  de  las  reyertas  habidas  entre  el  Municipio 
y  la  autoridad  eclesiástica,  siglos  más  tarde,  cuando  se 
trató  de  abolir  estos  espectáculos. 

En  cambio,  ya  digo,  han  sido  inútiles  cuantas  indaga- 
ciones he  practicado  para  encontrar  detalles  que  me  orien- 
ten Sobre  los  medios  escénicos  de  que  se  valieron  las  demás 
representaciones  religiosas,  ni  aun  éstas  tampoco,  en  los 
días  del  Bachiller. 
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Los  libros  de  cuentas  y  gastos  del  cabildo,  donde  hasta 
se  encuentran  partidas  referentes  a  los  gastos  ocasionados 
por  la  calefacción  y  obsequios  á  los  niños  de  coro  en  los 
días  de  Navidad,  no  contienen  una  sola  referencia  a  dis- 
pendios ocasionados  por  las  representaciones. 

Y  en  las  actas  del  cabildo  sólo  encontré  el  detalle,  ya 
referido,  del  ducado  que  se  dio  a  unos  que  hicieron  una 
farsa  «en  la  resurrección  pasada».  Este  dato  figura  en  el 
acta  del  2  de  junio  de  1536  y  es  indudablemente  de  indis- 
cutible importancia  para  testimoniar  que  en  la  Catedral 
se  representaban  farsas  que  no  eran  sacramentales  en 
aquel  tiempo. 

Sin  embargo,  la  exigüidad  del  estipendio  y  el  hecho  de 
discutirlo — fuera  por  lo  que  fuese — ,  aun  siendo  tan  mez- 
quino, indica  bien  a  las  claras  que  en  el  cabildo  no  se  ha- 
cían, ni  se  tomaban  a  bien,  los  dispendios  en  estas  cosas;  y 
siendo  esto  así,  ¿es  lógico  suponer  que  fueran  muy  esplén- 
didos y  abundantes  los  elementos  escénicos  de  estas  repre- 
sentaciones? 

Claro  está  que  la  conclusión  derivada  de  esta  actual  ca- 
rencia de  datos  no  puede  ser  más  que  provisional,  mientras 
tales  datos  no  aparezcan;  pero  no  es  juicioso  admitir  otra, 
en  tanto  que  algún  nuevo  hallazgo  no  venga  a  neutralizar 
los  vehementes  indicios  que  hay  de  que  esos  datos  no  exis- 
ten, cuando  no  se  han  encontrado  rastros  de  ellos,  con- 
servándose en  cambio  bastantes  para  conjeturar  los  me- 
dios de  que  más  adelante  dispusieron  los  autos  sacramen- 
tales. 

Es  verdad  que  los  rastros  indicadores  de  las  esplendi- 
deces con  que  se  hacían  estas  representaciones  eucarísti- 
cas  en  Badajoz  son  todos  posteriores  a  la  vida  de  nuestro 
poeta,  cosa  muy  explicable  porque,  como  en  otra  parte 
digo,  en  vida  de  Diego  Sánchez  tales  espectáculos  esta- 
ban muy  lejos  aún  de  alcanzar  el  esplendor  que  tuvieron 
después. 

Pero  de  esta  circunstancia  bien  puede  inferirse:  prime- 
ro, que  en  tiempo  de  nuestro  Bachiller  ni  las  representacio- 
nes sacramentales  ni  las  no  sacramentales  tuvieron  gran 
aparato  escénico,  puesto  que  de  ello  no  hay  noticias,  y  se- 
gundo, que  es  lógico  suponerlo  así  puesto  que,  cuando  lle- 
garon a  tener  tal  aparato  algunas,  han  quedado  rastros  y 
noticias  suficientes  para  testimoniarlo. 
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Y  claro  está  que  si  no  hay  indicio  alguno  de  que  estos 
espectáculos  fueran  entonces  dispendiosos,  no  es  racional 
suponer  que  SUS  elementos  escénicos  fueran   abundantes. 

A  esta  consideración  obedece  la  sospecha  que  expongo 
en  el  texto  de  que  debían  ser  muy  escasos  los  medios  de 
entonces  para  poner  en  escena  una  obra  de  tan  fantástica 
contextura  como  la  Farsa  del  Juego  de  CaftaSj  a  no  ser 
apelando  al  ingenioso  procedimiento  que  emplea  nuestro 
poeta. 


La  antigüedad  y  persistencia  de  una  especial  devoción 

a  Santa  Bárbara   en  la  Catedral  de  Badajoz  no  se  mani- 

solamente  en  la  erección  de  la  capilla  de  este  nom- 

obra  de  fines  del  siglo  xv—  por  el  Arcediano  de 

Ecija,  dignidad  del  cabildo  de  Sevilla,  a  quien  aludí  en  el 

texto. 

También  se  encuentra  la  imagen  de  esta  Santa  entre 
las  numerosas  figuras  talladas  en  la  magnífica  sillería  de 
coro,  labrada  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 

Pero  hay  otro  detalle,  más  significativo  aún  que  los 
anterior» -^,  en  este  sentido.  La  capilla  del  bautismo  de  la 
Catedral  se  ha  venido  llamando  siempre  capilla  de  las  An- 
gustias; tal  nombre  se  debe  a  un  tríptico  que  estuvo  du- 
rante machos  años  en  su  altar  principal,  y  en  este  tríptico 
está  pintada  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  las  Angus- 
tias, teniendo  a  un  lado  la  de  Santa  Inés  y  al  otro  la  de 
Santa  Bárbara.  Este  cuadro,  que  hasta  no  hace  mucho 
tiempo  estuvo  en  el  lugar  indicado,  figura  hoy  entre  los  nu- 
merosos  que  el  señor  lectoral  ü.  Tirso  Lozano  y  Rubio, 
hombre  de  gran  erudición  y  muy  aficionado  y  competente 
en  estas  materias,  ha  coleccionado,  formando  un  verdadero 

museo  en  la  Sala  Capitular  y  SU  vestíbulo;  y  en  la  autori- 
zada opinión  de  este  culto  capitular,  el  tal  tríptico  tiene 
indicios  vehementes  de  haber  pertenecido  a  alguno  de  los 
primitivos  retablos  del  altar  mayor. 

Se  sabe,  en  efecto,  que  este  cuadro  se  encontraba  ya 
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por  el  año  1553  en  la  mencionada  capilla,  a  que  dio  nom- 
bre; así  consta  en  el  acta  de  santa  visita  del  obispo  don 
Francisco  de  Navarra;  y  siendo  esto  así,  lo  más  probable 
es  que  se  colocara  en  el  referido  altar  desde  que  en  1523 
se  terminó  esa  capilla. 

Pero  lo  que  no  tiene  duda  es  que  ni  el  cuadro  se  hizo 
para  ese  altar,  ni  el  altar  se  construyó  pensando  en  tal 
cuadro;  lo  primero,  porque  el  tríptico  es  de  tiempos  muy 
anteriores;  lo  segundo,  porque  el  arco  del  altar,  que  es  de 
medio  punto,  resulta  por  completo  incongruente  con  el 
marco  del  tríptico  que  es  ojival  rebajado,  como  los  arcos 
de  las  naves  centrales  del  templo. 

Además,  el  cuadro  tiene  en  la  parte  posterior  unos  re- 
fuerzos de  varias  traviesas  recias,  horizontales,  entera- 
mente innecesarias,  y  más  bien  superfluas,  para  su  coloca- 
ción y  adaptación  al  sitio  en  que  se  encontraba. 

La  forma  del  marco,  tan  perfectamente  en  consonancia 
con  la  de  los  arcos  góticos  centrales,  y  la  disposición  de 
su  dorso,  preparado,  al  parecer,  por  las  referidas  travie- 
sas para  sostenerse,  mediante  ellas,  a  cierta  distancia  de 
la  pared  en  que  éstas  lo  sujetaran,  hacen  muy  verosímil 
la  conjetura  del  Sr.  Lectoral. 

Pero  sea  ella  ó  no  acertada,  lo  indudable  es  que  el  cua- 
dro resulta  de  una  antigüedad  muy  superior  a  la  de  la  ca- 
pilla en  que  se  encontraba,  y  siendo,  como  es,  uno  de  los 
cuadros  más  antiguos  que  existen  en  la  Catedral,  el  tener 
al  lado  de  su  principal  figura  la  imagen  de  Santa  Bárbara 
revela  bien  a  las  claras  el  remoto  abolengo  y  la  persisten- 
cia de  la  devoción  que  a  esta  Santa  se  tenía  en  Badajoz, 
con  lo  que  se  explica  bien  la  celebración  de  su  fiesta  con 
farsas  alusivas,  objeto  de  tan  predilecta  veneración. 
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Tres  son  los  introitos  sueltos  que  figuran  en  la  Recopi- 
lado)! en  Metro:  el  de  Pescadores  de  tierra  de  Badajos, 
el  de  los  Siete  pecados  y  el  de  Herradores.  Este  último 
debió  ser,  sin  duda  alguna,  para  una  farsa  sacramental 
que,  o  no  se  escribió  luego,  o  se  perdió,  o  no  la  consideró 
Juan  de  Figneroa  digna  de  ser  publicada;  y  digo  que  fué 
sacramental  la  farsa  a  que  estaba  destinado,  no  sólo  por 
los  indicios  claros  de  su  contexto,  sino  porque  son  repetidí- 
simas  las  pruebas  que  hay  en  la  Recopilación  de  la  asisten- 
cia de  los  gremios  a  esta  solemnidad,  y  manifiesta  la  afi- 
ción de  nuestro  poeta  a  dedicarles  estas  obras  en  tal  caso. 

Respecto  al  Introito  de  Pescadores  no  está  tan  clara 
la  determinación  del  género  de  farsa  a  que  se  destinó, 
porque  ni  se  sabe  si  los  pescadores  constituían  un  gremio 
en  Hadajoz,  ni  en  el  texto  de  esta  composición  hay  alusión 
alguna  a  la  solemnidad  del  Corpus,  sino  una  muy  somera 
a  la  Resurrección,  que  no  autoriza  a  afirmar  nada  en  con- 
creto. 

Pero  en  este  introito  es  donde  nombra  los  principales 
pescaderos  de  esta  tierra,  algunos  de  los  cuales  conservan 
los  mismos  nombres  que  les  da  el  Bachiller,  y  otros  los  han 
variado. 

Ya  dije  en  el  texto  que,  con  la  ayuda  de  mi  culto 
amigo  D.  José  Gómez  he  podido  identificar  algunos,  y 
otros  he  averiguado  preguntando  a  las  personas  más  anti- 
guas y  conocedoras  de  estos  parajes  en  Badajoz. 
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He  aquí  lo  que  pudo  averiguar  mi  activo  colaborador 
en  esta  empresa: 

Charca  Blanca,  es  nombre  que  se  conserva  todavía  y 
se  designa  con  él  un  charco  (1)  existente  en  el  coto  así 
llamado,  que  entre  la  Puebla  de  la  Calzada  y  Tala  vera 
posee  actualmente  D.a  Carmen  Amigo,  vecina  del  primero. 

Casasola  también  conserva  este  nombre,  y  está  situa- 
do cerca  del  anterior,  en  una  finca  perteneciente  hoy  a  don 
Pedro  Maza,  también  vecino  de  la  Puebla  de  la  Calzada. 

Los  silos  y  charca  traviesa  están  más  abajo,  a  conti- 
nuación del  anterior. 

El  Alisar  está  junto  al  denominado  hoy  El  Trapero. 

El  Embarcadero  se  llama  hoy  Charco  de  la  Barca,  por- 
que es  el  sitio  por  donde,  mediante  barcas,  se  atraviesa  el 
río  casi  todo  el  año  en  las  cercanías  de  Tala  vera. 

El  Pinto  está  también  en  el  término  de  Talavera, 
como  los  anteriores,  y  ho)^  se  llama  el  Hinojal. 

El  Cascajoso,  también  del  mismo  término,  ha  cam- 
biado su  nombre  por  el  de  Carretas. 

El  Majadal,  según  las  gentes  antiguas  de  Talavera,  es 
el  mismo  que  hoy  se  llama  Peguero,  y  también  se  llama 
así  otro  charco  que  está  en  el  coto  de  Casablanca,  dentro 
de  cuyas  lindes  se  encuentra  además  el  denominado  de  los 
Puercos. 

Malhincado  y  Ruigómes  son  dos  charcos  del  término 
mismo  que  los  anteriores,  y  hoy  se  llaman,  respectiva- 
mente, Ríos  Gomes  y  Doña  Elvira. 

Galapaguero  y  Tabletas  del  fresno  se  llaman  hoy  Ta- 
bletas de  las  varas. 

La  Lambía  se  llama  hoy  Tabletas  del  Bravero. 

CJiarco  de  la  honda  es  hoy  más  conocido  por  el  nom- 
bre de  Tabletas  largas. 

El  Vado  del  Águila  se  llama  hoy  así,  y  está  frente  al 
Cerro  Gordo,  eminencia  que  se  levanta  hacia  la  mitad  del 
camino  de  Badajoz  a  Talavera. 

Charca  de  pesquero  está  cerca  de  la  anterior  y  se  co- 
noce hoy  por  Aguas  Frías. 


(1)  Se  llama  charcos  en  esta  comarca  a  determinadas  partes 
del  curso  del  río;  aquí  se  trata  casi  siempre  de  charcos  del  Gua- 
diana. 
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Vado  </,-  VaidésphtOj  está  en  el  término  de  Talavera 
denomina  hoy  La  estacada. 

Metidos  del  Rosal  se  conoce  hoy  por  el  nombre  de 
Tabletas  de  Moreno. 

Mataquhúeros  es  charco  que  está  frente  a  la  dehesa 
de  Malpartida,  rn  el  mismo  término  de  Talavera. 

Boca  de  la  Aibuera  es,  sin  duda,  la  desembocadura  del 
arroyo  que  pasa  por  Talayera,  que  unos  llaman  ribera  de 
Talavera  y  otros  de  la  Aibuera. 

Además  de  estas  averiguaciones  de  mi  buen  amigo, 
he  podido  encontrar  noticias  de  algunos  otros  nombres. 

La  Boca  del  Guadaxira  se  encuentra  en  el  trayecto 
de  Talavera  a  Lobón,  en  la  desembocadura  del  río  de  este 
nombre  en  el  Guadiana. 

Vacinete  de  Yero  está  en  el  trayecto  de  Talavera  al 
Montijo. 

El  Caraso,  que  también  se  llamó  Zarazo,  era  la  parte 
contigua  a  la  aldea  de  este  nombre  que,  según  las  escritu- 
ras que  trae  Solano  de  Figueroa  (1),  estaba  situada  en  la 
parte  del  río,  al  Norte  del  Montijo  y  Sur  de  Lobón. 

El  Fresno  es  nombre  de  otra  aldea  desaparecida,  si- 
tuada en  la  margen  izquierda  del  río,  y  cuyo  termine  es 
taba  contiguo  al  de  la  anterior,  cercana  a  la  Puebla  y  al 
Montijo,  según  el  autor  antes  citado. 

El  Vercero,  no  sé  si  se  referirá  a  algún  charco  del  río 
frente  a  la  dehesa  del  Vercial,  término  de  antigua  aldea, 
próxima  a  la  anterior,  en  la  margen  izquierda  del  río, 
entre  Talavera  y  Badajoz. 

Los  AIMneSj  el  río  Antrín  o  Altrín,  como  otros  le 
llaman,  desemboca  no  lejos  de  Talavera  en  el  Guadiana, 
entre  la  desembocadura  del  Aibuera  y  la  del  Guada  jira, 
y  tiene  en  su  curso,  no  lejos  de  la  Corte  de  Peleas,  dos 
sitios  que  se  denominan  Antrín  Alto  y  Antrín  Bajo,  cerca 
de  los  cuales  se  han  constituido  caseríos  que  llevan  esos 
nombres,  -iendo  uno  de  ellos  ya  casi  más  grande  que  la 
Corte  de  Peleas,  de  cuyo  Municipio  dependen  ambos;  en 
tiempos  del  Bachiller  no  existían  seguramente  estos  case- 
ríos; pero  los  nombres  de  los  charcos  sí,  porque  de  ellos 
los  tomaron  los  caseríos. 


(i)     Historia  eclesiástica  de  la  ciudad  de  Badajo^  y  su  Obis- 
pado, pág.  io3;  ed.  «Archivo  Extremeño»,  Badajoz. 
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El  Barranco  debe  referirse  a  un  paraje  del  Guadiana 
próximo  a  Badajoz,  río  arriba,  que  hoy  se  llama  las  Ba- 
rrancas, frente  a  la  ribera  de  lo  que  se  llama  el  Prado, 
que  en  las  escrituras  y  documentos  antiguos  figura  con  el 
nombre  de  Prado  de  Caballos  en  el  ángulo  que  forma  el 
Gévora  con  el  Guadiana. 

El  Embarcadero,  que  cita  a  continuación  del  anterior 
y  que,  por  tanto,  es  distinto  de 

El  Embarcadero  honrado 
De  Talayera  hermoso 

mencionado  más  arriba,  se  debe  referir  al  embarcadero 
de  Badajoz  situado  cerca  de  Puerta  Nueva. 

A  continuación  de  este  último  vienen  cuatro  nombres 
que  deben  ser  de  parajes  situados  en  la  parte  baja  del  río 
de  Badajoz  a  Portugal,  porque  dos  de  ellos  lo  son  induda- 
blemente, y  respecto  a  los  otros  dos  no  he  podido  encon- 
trar noticias  de  donde  estuvieran;  pero  por  el  contexto 
deben  ser  cercanos  a  los  Arenales  de  Telena  y  Alvald 
«charco  nombrado». 

Telena  era  una  aldea  cercana  al  río  en  las  inmediacio- 
nes de  la  frontera  portuguesa;  contigua  a  este  término, 
hoy  despoblado  y  que  constituye  una  dehesa,  está  la  dehe- 
sa denominada  Alvald,  siendo  estos  los  únicos  sitios  (1) 
antes  mencionados  por  el  Bachiller  que  pasan  más  allá  de 
Badajoz,  puesto  que  dice  claramente: 

D'allí  abajo  no  he  pasado, 

lo  cual  confirma  la  opinión  que  dejé  arriba  apuntada  de  que, 
fuera  de  los  pescaderos  cercanos  a  Talavera,  tanto  de  Gua- 
diana como  de  los  afluentes,  no  nombra  ninguno,  ni  siquiera 
aquellos  que  como  los  de  Gevora,  Rivilla,  Caya  y  otros, 
además  de  ser  más  importantes  en  caudal  y  en  pesca,  son 
más  cercanos  a  Badajoz  que  el  Albuera,  el  Ántrín  y  el  Gua- 
dajira,  cuyos  sitios  menciona,  siendo  riachuelos  de  mucha 
menor  importancia  y  abundancia  de  pesca,  pero  más  cer- 
canos todos  a  Talavera. 


(i)  Bastantes  versos  más  arriba  nombra  el  Hoyo  de  los  Teja- 
res y  en  el  término  d¿  Telena  hay  un  paraje  nombrado  los  Teja- 
res, pero  no  creo  que  se  refiera  a  éste,  según  la  posición  de  los  que 
allí  viene  nombrando,  todos  situados  en  el  curso  del  río,  desde  el 
término  de  Badajoz  al  de  Lobón. 
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/•'/  Introito  de  tos  Siete  pecados  presenta  la  circnnstan 
cía  curiosa  de  ser,  en  sus  primeros  versos,  el  mismo,  con 
pocas  variantes;  que  el  de  la  Farsa  Moral, 

Copian-  ambo--  a  continuación,  anotando  con  cursiva 
las  variantes  de  ellos. 

He  aquí  el  de  Los  Siete  pecados: 

¡Oh,  que  pracer  tan  va//ente! 
iQué  gasajo  y  qué  alegría! 
Dios  y  la  Virgen  María 
que  nos  harte  y  nos  contente 
hoy,  mañana  y  cada  día. 

Gran  pracer  es  el  tragar; 
beber  quiero  unas  dos  gotas; 
este  es  un  pracer  ahotas; 
¿quién  quier  correr  o  saltar 
o  a  beber  ponen  //as  botas? 

El/a  puesta,  que  aproveche, 
que  en  todo  soy  ventajado; 
a  beber  siempre  he  ganado, 
y  apostando  a  comer  leche 
ningún  zagal  me  ha  levado. 

Sé  jugar  nones  y  pares, 
v  a//arrima,  y  al  ojuelo, 
mojón,  callado  y  tejuelo, 
y  anabota  las  cuchares 
y  al  andache  y  p i l:uc] \ie\o. 

En  las  bodas  sé  luchar 
mil  traspiés  v  janead  illas, 
y  en  el  prado  combadillas, 
y  por  la  cuesta  rodar, 
y  ber  die\  mil  maravillas. 

Taño  y  bailo  las  gambetas 
con  Juanilla  y  con  Cosíanla; 
sé  guiar  bien  una  danza; 
tengo  mil  gracias  secretas 
que  nadie  me  las  alcanza. 

Y  '-I  introito  de  la  Farsa  Muro/  dice  ;i>¡: 

¡O,  qué  p/acer  tan  va/entel 
¡O,  que  noche  de  alegría! 
Dios  y  la  Virgen  María 
me  guarde  y  harte  y  contente 
hoy,  mañana  y  cada  día. 
No  hay  ganajo  sin  tragar; 
beber  quiero  unas  dos  gotas; 
este  es  a  p/acer  ahotas, 
¿quién  quier  correr  o  saltar, 
o  a  beber  poner  /as  botas? 
El  apuesta  que  aproveche, 

i* 
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que  en  todo  soy  ventajado; 
a  beber  siempre  he  ganado. 
Y  apostando  a  comer  leche 
ningún  zagal  me  ha  leuado; 
sé  jugar  nones  y  pares 
y  al  arrima  y  al  ojuelo, 
mojón,  cayado,  tejuelo 
y  anabota  las  cuchares 
y  al  andache  y  pie  cojuelo; 
sé  jugar  la  corregüela 
tan  bien  como  los  gitanos; 
sé  tañer  a  palancianos, 
rabel,  guitarra,  vigüela 
y  otros  mil  juegos  de  manos. 
Bailo  y  taño  las  gambetas 
con  infinita  mudanza; 
sé  guiar  bien  una  danza, 
tengo  mil  gracias  secretas 
que  nadie  me  las  alcanza. 

A  partir  de  aquí,  los  dos  introitos  se  separan  comple- 
tamente. Por  el  mayor  esmero  de  la  forma  parece  que, 
hecho  el  Introito  de  los  Siete  pecados,  ya  hiciera  también 
la  farsa  correspondiente,  o  se  quedara  en  proyecto,  utilizó 
luego  sus  primeros  versos  para  la  Farsa  Moral. 

Debe,  sin  embargo,  tenerse  en  cuenta  que  el  proemio 
de  la  Farsa  Moral  termina  de  este  modo:  «Entra  primero 
Nequicia,  vestido  como  simple  pastor,  y  dice  (la  cual  está 
añadida  y  enmendada  por  el  autor).» 

¿No  será  verosímil  que  el  introito  primitivo  de  la  Farsa 
Moral  fuese  el  de  los  Siete  pecados,  que  luego  corrigió  y 
varió  el  autor,  escribiendo  el  parlamento  de  Nequicia  y 
desglosando  el  otro,  que  luego  encontró  suelto  Figueroa  y 
lo  incluyó  en  la  Recopilación,  bautizándolo  con  el  nombre 
que  lleva,  o  quizá  conservándole  el  que  le  puso  el  autor, 
porque  fuera  el  primitivo  de  la  farsa? 

Todo  esto  es  posible;  pero  nada  es  prudente  asegurar 
mientras  el  descubrimiento  de  algún  dato  nuevo  no  lo 
autorice. 

Sin  embargo,  provisionalmente  me  inclino  a  creer  que 
el  poeta  concibió  el  plan  de  esta  farsa  y  lo  desarrolló  pri- 
mero de  un  modo  defectuoso;  y  que  tal  vez  no  le  satisfizo, 
con  el  Introito  de  los  Siete  pecados,  después  lo  desenvol- 
vió en  una  nueva  obra  de  modo  más  perfecto  y  a  su  satis- 
facción y  rompió  la  antigua,  quedando  sólo  entre  sus  pa- 
peles el  introito,  del  que  utilizó  los  primeros  versos  sola- 
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mente,  puliendo  algo  su  forma;  y  como  La  Farsa  Moral, 
eo  esta  hipótesis,  os  ana  refundición  de  otra  anterior  en  un 
plan  más  vasto  y  perfecto,  acaso  por  esto  hiciera  el  editor 
las  advertencias  de  la  corrección  y  enmienda  del  autor. 

La  farsa  primitiva  quizá  se  llamara  de  los  Siete  peca- 
-  v  virtudes,  según  el  contexto  del  introito 
primitivo  y  el  contenido  de  la  farsa  definitiva  en  que  se 
desenvolvió  probablemente  el  pensamiento  de  la  anterior, 
si  llegó  á  haberla;  pero  acaso  el  editor  en  los  borradores 
encontró  el  título  incompleto  y  le  dejó  sólo  el  de  los  Siete 
pecados,  si  no  fué  capricho  suyo  el  ponerlo,  aun  resul- 
tando incompleto,  para  expresar  la  materia  del  i>itroito 
en  cuestión,  puesto  que  no  trata  sólo  de  los  pecados,  sino 
también  do  las  virtudes  con  que  se  combaten  y  se  vencen. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  tanto  el  hecho  en  sí 
como  la  advertencia  del  proemio  corroboran  la  opinión 
expuesta  en  el  texto  de  que  la  Recopilación  en  Metro  pu- 
blicada por  Juan  de  Figueroa  no  es  la  misma  que  dejó  he- 
cha el  autor,  en  la  que  no  son  verosímiles  estas  cosas,  por- 
que el  autor  mismo,  aun  en  caso  poco  probable  de  querer 
incluir  el  primero  de  los  introitos  en  la  colección  en  que 
figuraba  el  otro,  por  lo  menos  le  hubiera  quitado  al  primero 
los  versos  aprovechados  para  el  segundo,  o  viceversa,  para 
no  repetirse. 

Tampoco  este  introito  de  los  Siete  pecados  nos  da  luz 
acerca  de  la  fiesta  á  que  se  debiera  su  farsa,  cosa  que  no 
ocurre  con  el  de  la  Farsa  Moral ,  donde  el  verso  segundo, 
del  anterior,  que  dice: 

¡Qué  gasajo,  qué  alegría! 

—  lo  cual  nada  indica  respecto  a  este  punto  —  ,  está  variado 
por  éste: 

¡O  qué  noche  de  alegría! 

do  lo  que  parece  inducirse  que  se  destinaba  a  la  noche  de 

Navidad. 
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